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1) VENTAJAS Y DESVENTAJAS EN LA VIDA 

La actitud hacia el propio karma que conduce a lamentarse por el destino cruel que no nos ha proporcionado ventajas en la vida, es una consideración errónea concerniente a lo que es bueno o malo para el alma. Es verdad, existen muchas personas dotadas de ventajas que pero no las emplean en la manera correspondiente, o las ignoran. Pero este hecho en sí mismo nos demuestra que la posición privilegiada en la vida, en realidad no es buena ni afortunada, según el verdadero sentido interior de estos términos. La persona afortunada tiene dinero, maestros, habilidad y medios para viajar y rodearse de obras de arte, música y comodidad. Pero estos son semejantes al aire tropical que enervan al cuerpo, pues debilitan el carácter en vez de reforzarlo. No tienden en sí mismos a la adquisición de alguna virtud, más bien a lo opuesto, a causa del hecho que los sentidos impregnan constantemente las sutiles esencias del mundo sensual. Se pueden comparar a las cosas dulces que si las ingerimos en cantidades elevadas, se convierten en ácidos en el cuerpo. Por lo tanto, vemos que son el opuesto del buen karma. 

¿Entonces, cual es el karma bueno y cual el malo? 

El karma positivo es lo que el Ego desea y necesita, mientras que el negativo es el karma que el Ego no desea, ni necesita. 

Por lo tanto en este caso, como al Ego lo guían y lo controlan la ley, la justicia, las necesidades de la evolución ascendente y no la fantasía, ni el egoísmo, tampoco la venganza ni la ambición, seguramente elige la habitación terrestre que proporcione al final un karma para una verdadera ventaja. Entonces, en esta luz, hasta la vida perezosa e indiferente de un rico es justa como aquella de un individuo nacido pobre y perverso. 

Al analizar desde este plano el asunto, notamos que las "ventajas" que una persona buscaría si quisiera fortalecer su carácter, o sea liberar la fuerza y la energía del alma, el mundo egoísta y personal las consideraría "desventajas." La lucha es necesaria para lograr la fuerza, atacar las épocas contrarias sirve para ganar profundidad, las escasas oportunidades pueden usarse para adquirir la fortaleza, mientras la pobreza debería engendrar la generosidad. 

Cuando hablamos de esto, nos referimos a la posición moderada. Nacer en una familia de borrachos enfermos o en un ambiente de criminales, es una desventaja y un castigo que constituye un alto en el sendero evolutivo. Por lo general, es una necesidad porque en una vida anterior el Ego atrajo a su alderredor algunas tendencias que no pueden ser eliminadas de ningún otro modo. Pero no debemos olvidarnos que tal vez, muy a menudo en el gran total, un Ego puro y poderoso se llega a encarnar en un ambiente tremendo, y, permaneciendo siempre bueno y puro, se queda allí para elevar y ayudar a los demás. 

Pero nacer en la extrema pobreza no es una desventaja. Jesús se expresó justamente cuando, repitiendo lo que muchos sabios dijeron anteriormente, describió la dificultad que el rico encuentra para entrar en el paraíso. Considerando la vida desde el limitado punto de vista de los que afirman la existencia de una sola tierra, después de la cual hay un paraíso o un infierno eterno, a la pobreza se le considerará una gran desventaja y algo que debe evitarse. Pero al ver que tenemos muchas existencias que vivir, cada una de las cuales nos ofrecerá la oportunidad necesaria para fortalecer el carácter, debemos admitir que la pobreza no es, en sí misma, un karma necesariamente negativo. La pobreza no tiene una tendencia natural a engendrar el egoísmo, mientras la riqueza lo necesita. 

Una estancia para todo individuo en un cuerpo nacido en los sufrimientos, en las depravaciones y en la miseria de la pobreza moderna, es bueno y justo. Pues, como el estado actual de la civilización, con sus horrores, pobreza, crímenes, enfermedades y relaciones conflictivas casi por doquiera, es el resultado del pasado en que participamos, es justo que en un cierto momento de nuestra existencia lo experimentemos todo. Si alguna persona ahora permanece indiferente a la miseria de los seres humanos y en su próxima vida naciera en uno de los barrios bajos de nuestras ciudades, imprimiría en el alma la miseria de tal situación. Más tarde esto conducirá a la compasión y al cuidado de los demás. Pues, a menos que experimentemos los efectos de un estado de vida, no podemos comprenderlo ni apreciarlo mediante una simple descripción. A la parte personal involucrada, tal vez no le gustará como perspectiva futura, pero si el Ego decide que la próxima personalidad aparecerá en ese ambiente, todo será una ventaja y no una desventaja. 

Analizando el campo de operación de las ventajas que consisten en oportunidad, dinero, viajes y maestros, nos percatamos de que todo está directamente relacionado solo con el cerebro. Los idiomas, la arqueología, la música, la belleza, la mejor comida, la ropa más estupenda, viajar a muchos lugares distintos, cambiando constantemente las impresiones del oído y de la visión, empiezan y terminan en el cerebro, no en el alma ni en el carácter. Como el cerebro es una parte del cuerpo inestable y pasajero, la completa fantasmagoría desaparece cuando la nota de la muerte envía su tremenda vibración por medio de la forma física, expulsando a su habitante. El fantástico ganglio central principal se desintegra y los que sobreviven son simplemente los aromas derramados, según el verdadero amor interior hacia cualquier búsqueda, imagen o sensación. Permanecen solamente algunas tendencias y no de la mejor índole, o sea los skhandas. Por lo tanto, al final la ventaja se convierte en una desventaja. Imaginemos el mismo cerebro y cuerpo no colocado en sitios cómodos, sino que luchando durante casi toda la vida, efectuando su deber sin poder satisfacer los sentidos. Esta experiencia imprimirá y entallará en el carácter más energía, poder y fortaleza. Por lo tanto, los grandes caracteres son el fruto de las edades. El otro camino es aquello monótono de la persona común que es aún simplemente un animal. 

Aparecido en The Path, Julio 1895. 

2) UNAS IDEAS ACERCA DE LA REENCARNACIÓN 

Las objeciones planteadas con frecuencia contra la "Reencarnación" que aparecen muy firmes a los que las presentan, provienen de la parte emocional de nuestra naturaleza. Ellos dicen: "no deseamos ser otra persona en una vida futura, ¿cómo podemos reconocer nuestros amigos y los que amamos si ambos cambiamos de personalidad? Las relaciones tan profundas que desarrollamos aquí son tales, que pareciera imposible ser felices sin los que amamos." 

Es inútil contestar que, si la reencarnación es la ley, no importa lo que nos guste o disguste. Mientras las simpatías y las antipatías gobiernan un individuo, las argumentaciones lógicas no disiparán las objeciones y la indiferente declaración, según la cual los amados objetos de nuestra afección a la muerte nos dejarán por siempre, no alivia la mente de su dolor ni es una declaración exacta. En realidad, una de las miserias de la existencia condicionada, es la aparente posibilidad de perder por siempre a lo que amamos. Por lo tanto, la iglesia cristiana, para solucionar la dificultad que la idea de la muerte siempre suscita, ha inventado su paraíso en el cual es posible reunirse bajo una condición: la aceptación del dogma del Redentor. Ninguno de sus creyentes parece considerar que como los individuos más próximos a nosotros no responden a la condición necesaria, es imposible alcanzar la felicidad en tal paraíso, en cuanto que somos constantemente conscientes que estos infieles están sufriendo en el infierno, pues, si nos permanece suficiente memoria para reconocer los amigos creyentes, no podemos olvidar a los demás. Por lo tanto, dicha dificultad se convierte en algo siempre más grande. 

Desde luego, debemos preguntar: ¿qué clase de amor es éste? Un amor simplemente por el cuerpo físico o por el alma interior. En el primer caso, el cuerpo, desintegrándose a la muerte, no será posible, ni desearemos, verlo en otra vida, a menos que seamos excesivamente materialistas. Desde luego, la personalidad pertenece sólo al cuerpo, por lo tanto si el alma que amamos mora en otro vehículo físico, según la ley, (una parte de la ley de la reencarnación no citada ni considerada muy a menudo), cuando nos reencarnemos, encontraremos nuevamente esa misma alma en un nuevo vehículo. Todavía, no podemos siempre reconocerla, desde luego el reconocimiento o el recuerdo de los que conocimos previamente, es uno de los objetos de nuestro estudio y práctica. Ésta no sólo es la ley presente en los libros antiguos, sino que ha sido declarada positivamente en la historia de la Sociedad Teosófica, en una carta de un Adepto enviada hace algunos años a un teósofo londinense. Él les preguntó si imaginaban que se habían reencarnado unidos por la primera vez; ellos contestaron negativamente y presentaron la regla según la cual las verdaderas afinidades del alma los atrajeron a la tierra. 

Ser asociado contra nuestra voluntad a los que fueron nuestra madre, padre, hijo o mujer, en una vida previa, no es justo, ni necesario. Estas relaciones crecieron sólo de los vínculos físicos, por lo tanto las almas semejantes, que se aman recíprocamente, así como las que se odian, se reencarnarán juntos, en cuerpos mortales, una vez como padre e hijo y viceversa. 

Entonces, la doctrina del Devachan nos da una respuesta. En este estado nos rodean los que amamos en la tierra, por todo motivo práctico y para satisfacer nuestros deseos. Al reencarnarnos, nos encontramos nuevamente con las almas a las cuales estamos naturalmente atraídos. 

Al vivir según nuestras convicciones superiores y mejores en favor de la humanidad y no del ser, hacemos posible que en cualquier vida terrena reconoceremos las personas que amamos, perdiendo por siempre los que parecen ser una perspectiva deprimente y repugnante. 

Aparecido en The Path, Agosto 1888. 
3) LA REENCARNACIÓN DE LOS ANIMALES
Se ha hablado muy poco si la teoría de la reencarnación es igualmente aplicable a los animales como a los seres humanos o no. Sin duda, si los miembros brahmanes con un profundo conocimiento de las obras sánscritas concernientes al tema, publicaran sus ideas, tendríamos un amplio material para pensar, además en las teorías y alegorías indas, encontraríamos muchas indicaciones acerca de este asunto. Aún el folklore indo sugiere muchas cosas. Las "supersticiones" ordinarias, ocultan una gran cantidad de verdad, cuando examinamos el concepto vulgar bajo la luz de la Religión-Sabiduría. El nuevo tratamiento propuesto para la viruela, demuestra lo que acabamos de decir en el plan material. Según la antigua superstición, todos los pacientes debían permanecer y ser curados en la obscuridad, pero los doctores modernos abandonaron esta práctica. Recientemente, alguien tuvo el "fogonazo" usual, decidiendo entonces que los rayos químicos del sol, estaban quizás directamente ligados al asunto. Empezó a poner vidrio rojo a todas las ventanas de las habitaciones de los pacientes con la viruela. El tratamiento tuvo un buen éxito y según la teoría, la enfermedad dependía del hecho que los rayos químicos perjudicaban a la piel y a la salud, como acontece en el caso de la insolación. Por lo tanto, al considerar justo el nuevo plano, vemos que una antigua superstición se basaba en las leyes de la naturaleza. Similarmente, el folklore de una población tan antigua como los indos, merece ser estimado con el propósito de descubrir la verdad oculta. Si poseen los conceptos concernientes al destino de los animales, al analizarlos cuidadosamente, podemos descubrir sugerencias importantes. 
Examinando el tema desde un punto de vista de las teorías teosóficas, nos percatamos de que existe una amplia diferencia entre el ser humano y los animales. El hombre se reencarna en hombre porque ha alcanzado la cima de la escala evolutiva actual, no puede retroceder dado que Manas está demasiado desarrollado. Él tiene el Devachan porque es un pensador consciente. El Manas de los animales no está tan evolucionado, por lo tanto, no pueden ser autoconscientes como el ser humano. Además, el reino animal, encontrándose a un nivel inferior, tiene todavía el impulso de alcanzar formas superiores. En este caso, tenemos la clara declaración de los adeptos que, por medio de H. P. B., afirmaron que aunque los animales pudieran alcanzar un nivel superior en su reino, en este período evolutivo no podían levantarse al estado humano, porque hemos alcanzado el punto intermedio en la cuarta ronda. En una nota en la hoja 196 del primer volumen de "La Doctrina Secreta," H.P.B., hablando a cerca de este asunto escribe: 
Al llamar los animales "sin almas," no implica privar al animal, desde la especie más humilde a la más elevada, de una "alma," sino solo de un Ego-alma consciente y que sobrevive, aquel principio que sobrevive después del ser humano, reencarnadose en un ser humano. 
El animal tiene un cuerpo astral que sobrevive a la forma física por un breve periodo, pero su Monada (del animal), no se reencarna en la misma especie, sino que en una superior y obviamente no tiene "Devachan." Contiene las semillas en sí mismo de todos los principios humanos, pero están latentes. 
En este caso se hace la distinción aludida previamente y depende del Ego-Alma, o sea Manas con Buddhi e Atma. Por lo tanto, siendo dichos principios latentes y la puerta hacia el reino humano cerrada, los animales podrán elevarse a una especie superior, pero no alcanzarán el estado humano. Obviamente, no queremos decir que ningún perro, ni cualquier otro animal, se reencarnará en un perro, sino que la monada tiende a elevarse hacia una especie más elevada, cualquiera que ésta sea, tan pronto como ha trascendido la necesidad para una ulterior experiencia como "perro." En este caso, según H.P.B., sería natural suponer que la forma astral del animal no dura mucho, por esto, las apariciones astrales de los animales no eran comunes. Este es el hecho. Conozco sólo un número limitadísimo de casos en los cuales un animal favorecido, haya aparecido después de su muerte. Estos acontecimientos son muy raros aún en el campo prolífico de los espiritistas. Los que han aprendido algo sobre el mundo astral, saben que los seres humanos asumen en aquella esfera la forma animal o de otras cosas más en armonía a sus caracteres y esta clase de aparición no está limitada a los muertos, sino que es más común entre los vivos. Por medio de tales signos, los clarividentes captan la verdadera vida y el pensamiento de las personas en frente de ellos. Swedenborg, vio muchas cosas curiosas bajo la operación de esta ley. 
Consideremos ahora la objeción planteada sobre el número inmenso de animales vivos y muertos, que implicaría una provisión de monada en aquel estado. Mientras está afirmado que las monadas animales no pueden entrar más al estado humano, en ninguna parte se dice ni se infiere, que la provisión de monadas para el reino animal se ha detenido. Podrían provenir de otros mundos para evolucionar entre los animales de este globo. No hay nada imposible en ésto y proporciona la respuesta al interrogante ¿de dónde vienen las nuevas monadas animales, suponiendo que todas aquellas presentes han agotado el número completo de especies posibles aquí? Es posible que las monadas animales pueden traerse a otros miembros de la cadena de la tierra antes del hombre, para un desarrollo necesario, hecho que disminuiría el número de sus apariciones aquí. Desde luego, el ser humano permanece aquí mucho tiempo porque el poder de su pensamiento es tan grande que hace que el Devachan, salvo en algunas excepciones, sea de aproximadamente quince siglos para todos y para los que desean un "paraíso," o sea un Devachan de enorme longitud. Pero los animales, desprovistos de un Manas desarrollado, no tienen Devachan y deben ser forzados adelante en el planeta siguiente de la cadena. Ésto tiene sentido y es útil, en cuanto a que les proporciona una posibilidad de desarrollo para prepararse al momento en el cual las monadas de aquel reino, empezarán a elevarse a un nuevo reino humano. No habrán perdido nada, pero al contrario serán los que ganan. 
Firmado como  “William Brehon”, aparecido en The Path, Abril 1894 
4) CONCEPTOS TEOSÓFICOS GENERALES
[Extracto del Relato oficial de William Judge en el Parlamento de las Religiones Mundiales.] 
Afirmamos que un estudio imparcial de la historia de la religión y de la literatura, mostrará la existencia, desde la antigüedad, de un gran conjunto de doctrinas filosóficas, científicas y éticas, que forman la base y el origen de todo pensamiento semejante en los sistemas modernos. Esto es a la vez religioso y científico, afirmando que la religión y la ciencia nunca deberían ser separadas. Esto propone promover enseñanzas religiosas sublimes e ideales, pero al mismo tiempo demuestra que se puede comprobar todo a la razón, la cual es la única autoridad, previniendo entonces la hipocresía que emerge al afirmar dogmas simplemente basándonos en una autoridad, cuyas declaraciones no son demostrables razonablemente. Este antiguo conjunto de doctrinas se llama "Religión-Sabiduría" y sus adeptos e iniciados la enseñaron y la preservaron en todas las épocas. Por lo tanto, este conjunto y otras doctrinas probadas, muestran que el ser humano, siendo un espíritu inmortal, es capaz de perpetuar su vida real y su conciencia y siempre ha realizado así como lo comprueban las personas más elevadas que son como las flores de la raza humana y pertenecen a una hermandad antigua y superior, cuyo interés es el desarrollo del alma humana que según la cual, incluye el proceso completo de la evolución sobre todo plano. La ley de la evolución vincula a los iniciados también, por lo tanto, estos deben trabajar con la humanidad teniendo siempre presente las limitaciones del desarrollo de esta última. Por eso de vez en cuando divulgan nuevamente la misma doctrina que a veces se apaga en varias naciones y lugares. Ésta es la religión sabiduría y ellos son sus custodios. A veces se encarnan en grandes maestros y "salvadores" y aparecen en las diferentes naciones para repromulgar las antiguas verdades y sistemas éticos. Por lo tanto, según la religión sabiduría, la humanidad es capaz de alcanzar una perfección infinita desde el punto de vista del tiempo y de la calidad, pues los salvadores y los adeptos son un ejemplo de esto. 
H.P. Blavatsky declaró que recibió de este conjunto de seres humanos perfectos, activos y vivientes, el impulso de presentar otra vez las ideas antiguas, recibiendo también las claves para interpretar las doctrinas antiguas y modernas, que se habían perdido durante las luchas por la civilización. Además, afirma que ellos le comunicaron algunas enseñanzas verdaderamente antiguas pero enteramente nuevas para el mundo actual. Ella escribió estas enseñanzas entre otras claves que compartió con los miembros de la Sociedad Teosófica y el mundo en general. Por consiguiente, además del testimonio en los anales de toda nación antigua, añadimos esta explícita y moderna declaración que el antiguo conjunto erudito y humanitario de los adeptos aún existe en esta tierra y está interesado en el desarrollo de la raza. 
La Teosofía postula un principio eterno llamado el ignoto que nunca puede ser conocido, salvo que sea por medio de sus manifestaciones. Este principio eterno yace y es, toda cosa y ser, se manifiesta periódica y eternamente, retirándose luego de la manifestación. Durante este flujo y reflujo, la evolución procede y eso mismo es el progreso de la manifestación. El universo que percibimos es la manifestación de lo desconocido, incluyendo el espíritu y la materia, en cuanto según la teosofía, estos son simplemente los dos polos opuestos del principio ignoto. Coexisten, no están separados ni tampoco son separables y como se lee en las escrituras hindúes: no existe partícula material sin espíritu, ni partícula espiritual sin materia. Al manifestarse, el espíritu-materia se diferencia en siete planos, y descendiendo hacia los planos de los sentidos, cada nivel es más denso que el precedente, la substancia es la misma en todos, solamente los grados son diferentes. Por lo tanto, desde este punto de vista, el universo entero está vivo y ninguno de sus átomos está muerto. Además, es consciente y inteligente y su conciencia e inteligencia están presentes en todo plano aunque en el nuestro estén obscurecidas. En este plano el espíritu se concentra en todos los seres humanos los cuales eligen y permiten que esto se haga, por lo tanto rechazarlo es la causa de la ignorancia, del pecado, del dolor y del sufrimiento. 
En cada época, algunos alcanzaron este estado elevado y se convirtieron en dioses, participando activamente en la obra de la naturaleza, procediendo adelante a través de los siglos, ampliando su conciencia e incrementando el campo de acción de su trabajo en la naturaleza. Este es el destino de todo ser, por lo tanto desde el principio la teosofía postula tal perfectibilidad de la raza y elimina la idea de una maldad innata y no regenerable, presentando un propósito y un objetivo a la vida que es en armonía con el anhelo del alma y su verdadera naturaleza, tendiendo al mismo tiempo a destrozar el pesimismo junto a su compañera, la desesperación. 
Según el concepto teosófico el mundo es el resultado de la evolución del principio citado, y los seres perfeccionados e inteligentes de evoluciones precedentes, partiendo desde las primeras formas inferiores de vida, lo guían mientras procede. Al mismo tiempo, está compuesto de egos o espíritus individuales por los cuales y mediante los cuales emana. Por lo tanto, el ser humano es considerado un espíritu consciente, la flor de la evolución, junto a otras clases de egos que pertenecen a los reinos inferiores, aunque estén destinados un día alcanzar el mismo estado humano en el cual nos encontramos y nosotros estando a un nivel aún más elevado. La conciencia humana, siendo más perfecta, puede pasar de un plano a otro de la diferenciación mencionada. Si el ser humano considera cada uno de estos la realidad que él es esencialmente, se equivoca y se engaña. Por lo tanto, el propósito de la evolución consiste en el desarrollar en el ser humano un autoconciencia total, de modo que pueda proseguir a estados superiores en el progreso del universo. Después de haber alcanzado el estado humano, su evolución consiste en acumular experiencias, y para realizar esto debe elevar y purificar los varios planos de la materia con los cuales está directamente involucrado, de modo que oiga y comprenda completamente la voz del espíritu. 
Él es un ser religioso porque es un espíritu encerrado en la materia, cuya esencia es también espiritual. El ser humano, siendo espíritu, necesita algunos vehículos mediante los cuales pueda contactar todo plano de la naturaleza incluido en la evolución. Por lo tanto, son estos vehículos que lo convierten en un ser intrincado y compuesto, capaz de cometer errores, pero al mismo tiempo de elevarse sobre toda ilusión y conquistar el lugar más elevado. Es el universo en miniatura en cuanto como espíritu, se manifiesta a sí mismo por medio de siete diferenciaciones. Por lo tanto, en teosofía esto se define como un ser septenario. La división cristiana del cuerpo, del alma y del espíritu es suficientemente exacta, pero no explica los problemas de la vida y de la naturaleza, a menos que, y no es el caso, se considerarán estas divisiones compuestas de otras, cuyo total podría ser posiblemente siete. El Espíritu está solo en la cumbre, en seguida está el alma espiritual que en sánscrito se llama Buddhi, que comparte más con el espíritu que con lo que yace a bajo, además está atado a Manas, la mente. Estos tres son la verdadera trinidad del ser humano, su parte imperecedera, la verdadera entidad pensante que, a causa de su evolución, vive en la tierra envuelta en los ulteriores vehículos más densos. Al descender según el orden cualitativo, encontramos el plano de los deseos y de las pasiones, que compartimos con el reino animal. Tal plano no es inteligente y es el productor de la ignorancia que deriva de la ilusión. Es distinto de la voluntad y del discernimiento, por lo tanto debemos designarle su propio lugar. En este plano es la vida burda que no se manifiesta como espíritu, desde el cual deriva su esencia, sino como energía y movimiento. Siendo común a todo el plano objetivo y saturándolo, debe tener su clasificación, que es la parte que el ser humano emplea y abandona a la muerte del cuerpo. Antes de llegar al cuerpo físico, encontramos su modelo o doble, que es el cuerpo astral, el cual pertenece al plano astral de la materia, sus moléculas no son tan densas como las físicas, sino que más tenues, fuertes y duraderas. Esto es lo original del cuerpo que permite a las moléculas ponerse en orden y mostrarse, consintiéndoles a ellas el ir y retornar diariamente, como todos sabemos que lo hacen, aún manteniendo siempre la forma establecida y el contorno que el doble astral interior imparte. Estos cuatro principios inferiores, o vehículos, son la parte transitoria y perecedera del ser humano, no sí mismo, sino que el instrumento que utiliza, abandonado al momento de la muerte como si fuera ropa vieja, y reconstruido en cada nuevo renacimiento desde el depósito general. La trinidad es el ser humano verdadero, el pensador, la individualidad que pasa de casa tras casa, ganando experiencia durante todo renacimiento, mientras sufre y goza de acuerdo a sus actos, es el ser central, el alma-espíritu viviente. 
Es necesario explicar la presencia de este ser espiritual y las diferencias existentes en la humanidad, ya que él siempre existió, está íntimamente interesado en la evolución, está dominado por la ley de causa y efecto porque en su esencia es esta ley y muestra además en este plano una variedad de fuerza de carácter, capacidades y oportunidades. La doctrina de la reencarnación nos ofrece la explicación. Significa que el ser humano como pensador, compuesto de alma, mente y espíritu, pasa de cuerpo tras cuerpo en una sucesión de vidas en la tierra, el campo de su evolución que una vez empezada debe ser terminada allí, según las leyes del verdadero ser del hombre. En cada una de sus vidas, las personas conocen esto como la personalidad, mientras que en la eternidad es un individuo que siente en sí mismo una identidad independiente del nombre, de la forma y de la recolección. 
Esta doctrina es la base esencial de la teosofía, porque explica la vida y la naturaleza. Es un aspecto de la evolución, en cuanto significa reincorporación y como la evolución no podría continuar sin reencarnación, es la evolución misma aplicada al alma humana. En el tiempo de Jesús, la creencia en esta doctrina era difundida y él mismo la enseñó, analogicamente en los inicios de la cristianidad. Siendo ahora más necesario a esta religión como lo es a las demás religiones para explicar los textos y reconciliar la justicia de Dios con el aspecto duro y cruel de la naturaleza y de la vida para la mayoría de los seres humanos, y para emitir una luz perceptible a la razón acerca de todos los problemas que nos atormentan durante nuestro peregrinaje en este mundo. 
La profunda diferencia entre el salvaje y el individuo civilizado en lo que concierne a la capacidad, al carácter y a la oportunidad, que se examina por medio de otras doctrinas, parece injusta, puede ser comprendida solo mediante la enseñanza de la reencarnación, que es aún una llave para explicar las diferencias entre las personas del mismo nivel. Reivindica entonces la naturaleza, Dios, y elimina de la religión la mancha que los seres humanos pusieron, postulando unos credos que presentaban al Creador como un demonio. La vida y el carácter de todo individuo es el resultado de sus existencias y pensamientos anteriores. Cada uno de nosotros es su propio juez y verdugo ya que es su mano la que plasma el arma que lo castigará y todo individuo, según como viva, alcanza la recompensa y se levanta a niveles de conocimiento y poder, para el bien de todos los que podrían ser dejados atrás. Nada está abandonado a la suerte, ni al favor o a la parcialidad, sino que todo depende del gobierno de la ley. El ser humano es un pensador, y mediante sus pensamientos crea las causas para la beatitud o el dolor, así como lo que piensa produce sus propios actos. Es el centro de cualquier perturbación de la armonía universal y como tal, la perturbación regresará hacia él, de modo que restablezca el equilibrio, en cuanto la naturaleza obra siempre hacia la armonía. El ser humano tiene siempre una serie de pensamientos que se extienden hasta el pasado remoto, los cuales causan constantemente acción y reacción. Por lo tanto es responsable de sus pensamientos y actos ya que es la esfera de su completa responsabilidad. Su espíritu es la esencia de esta ley y establece una compensación continua para cada perturbación o ajuste de los efectos. Esta es la ley de karma o de justicia a veces llamada la ley ética de la causa. No es un concepto extraño a las escrituras cristianas en cuanto que Jesús y san Pablo lo enunciaron. Jesús dijo que seremos juzgados a medida de como juzguemos y recibiremos según lo que compartimos con los demás. San Pablo dijo: "Hermanos, no os engañéis, Dios no se deja burlar, porque lo que un hombre siembra, eso cosecha." Por lo tanto, el sembrar y el cosechar, es posible solo bajo las doctrinas del karma y de la reencarnación. 
¿Qué podemos decir acerca de la muerte y de la otra vida? ¿Es el paraíso un lugar o no? Según las enseñanzas teosóficas, encontradas quizás en todos los libros sacros, después de la muerte el alma gana un período de descanso, que deriva de su propia naturaleza. Es un pensador y durante la vida no puede realizar y ejecutar todos los pensamientos tenidos, ni tampoco una pequeña parte de estos. Por lo tanto al momento de la muerte, abandona el cuerpo y el cuerpo astral se suelta de las pasiones y de los deseos y sus fuerzas naturales toman inmediatamente el mando, de modo que pensará sus pensamientos en el plano del alma, que está envuelta en un vehículo más adecuado para esta existencia. Este estado se llama Devachan. Es la condición que ha engendrado las descripciones del paraíso comunes a todas las religiones, pero en las hindúes y buddhistas está expresada muy claramente. Es un período de descanso en cuanto, viniendo a carecer del cuerpo físico, la conciencia no está más completamente atada a la naturaleza visible, como acontece en el plano material. Pero es una existencia real y no más ilusoria de la terrestre. Es la condición en la cual la esencia de los pensamientos más elevados de la vida, que el carácter permite, se expanden y la mente y el alma los juntan. Cuando la fuerza de estos pensamientos se agota totalmente, el alma está nuevamente atraida hacia la tierra y en el ambiente justo que le permita llevar adelante su evolución. Esta alternación cíclica de estado tras estado, continua hasta cuando el ser, mediante las experiencias repetidas, trascienda la ignorancia y realice en su interior la verdadera unidad de todos los seres espirituales. Sólo entonces pasa a grados evolutivos superiores y más grandes. 
La teosofía no presenta nuevas enseñanzas éticas en cuanto postula que la justa ética nunca cambia. En las doctrinas teosóficas entonces, encontramos la base filosófica y razonable para la ética y su práctica natural. Como todos los maestros de las grandes religiones mundiales declararon, la hermandad universal deriva en el hacer a los demás lo que queremos que nos hagan a nosotros y en el amar nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Aparecido en Lucifer, Diciembre 1893. 
5) APLICACIONES UNIVERSALES DE LA DOCTRINA
Durante estos últimos años, se ha escrito mucho a cerca de las enseñanzas teosóficas, pero podemos notar que no hubo una aplicación correspondiente, amplia y universal de las doctrinas. A excepción de H. P. Blavatsky, nuestros escritores se han limitado a ideas estrechas, considerando principalmente el estado del ser humano después de la muerte y como el karma lo afecta en la vida. Especialmente en el caso de la ley del karma, se ha puesto mucho énfasis en decidir como modifica nuestro placer o nuestro dolor y si en Devachan se nos compensará por los fracasos del karma, mientras otros escritores hablan de la reencarnación como si afectara solamente a la humanidad y emplean el mismo sistema al tratar o practicar otras teorías y doctrinas de la Religión Sabiduría. Después de catorce años de actividad, ha llegado el momento de que los miembros de nuestra sociedad, apliquen universalmente toda doctrina o precepto admitido, sin limitarlos sólo a su propio ser egoísta. 
Para aclarar lo hasta ahora dicho en este artículo, me propongo delinear como es posible aplicar universalmente algunas de nuestras doctrinas. 
Antes de analizar estas doctrinas, quiero atraer la atención, de los que creen en las "Upanishad," en la constante insistencia de estos libros sagrados en la identidad del ser humano con Brahma, Dios o la naturaleza y la aplicación universal de toda doctrina o ley. 
En "Brihadaranyaka Upanishad" leemos: 
"Dígame, ¿cual es el Brahman visible, invisible, el atman presente en el todo? 
Esto es tu Ser que está en el todo [...] Él que respira durante la aspiración es tu Ser que está en el todo. Él que respira en la expiración es tu Ser que está en el todo. Este es tu Ser que está en el todo. 
El contenido del sexto "Brahmana" muestra que todos los mundos están reciprocamente interconectados, mientras en el septimo, el maestro declara que "él que manipula o mueve" toda cosa es el mismo Ser, presente en cada ser humano. 
Los interrogadores continúan declarando que "lo que está encima de los cielos, y debajo de la tierra, abraza el cielo y la tierra, el pasado, el presente y el futuro, está tejido como el urdimbre y la trama en el éter," y el éter está "tejido como el urdimbre y la trama en lo Imperecedero." Si todo esto es verdad, toda ley que afecta al ser humano debe gobernar cada parte del universo en el cual vive. 
Entonces descubrimos que estos hombres tenaces del pasado, aplicaban sus doctrinas en todo campo, usando las leyes de analogía y de correspondencia para resolver los misterios profundos. ¿Por qué deberíamos permanecer tras de ellos? Si el gran Ser reside en el ser humano, el cuerpo en todas sus partes tiene que simbolizar al mundo más amplio alrededor. Por lo tanto, descubrimos que, siendo el sonido una característica particular del espacio, en el ser humano está representado por la oreja, mientras el ojo representa el fuego y muestra el alma hacia adelante, en cuanto solo ésta vence a la muerte y en las "Upanishad" el fuego es lo que conquista la muerte. 
Procediando de tal manera, es posible alcanzar el conocimiento de las leyes de la naturaleza, no sólo de las que son recónditas, sino que de aquellas más facilmente perceptibles. Si postulamos que el cuerpo humano y sus órganos son una pequeña copia del universo, nos preguntaremos: "Por qué cosa está simbolizada la luz astral?" Por el ojo y especialmente por la retina y la forma en que opera. La luz astral recibe las imagenes de todo evento y cosa, mientras la retina capta las que pasan en frente del ser humano. Descubrimos entonces que las imágenes en la retina permanecen por un cierto período de tiempo medible, pasando por diversos cambios antes de desaparecer completamente. Extendiendo el resultado de esta observación a la luz astral, asumiremos que experimente cambios semejantes respecto a las imagenes. En consecuencia, toda imagen engendrada durante algún ciclo en esta gran retina, debe tener un período al cabo del cual desaparecerá. Esta es la ley como la declaran los depositarios de la Doctrina Secreta. Para llegar al valor numérico de este período, debemos calcular la siguiente proporción: como el tiempo de desvanecimiento de la retina humana está a la longitud de la vida del ser humano sano, así será el tiempo de desvanecimiento de la luz astral. La incógnita podrá ser descubierta estudiando profundamente la doctrina de los cuatro yugas o edades y la longitud de una vida de Brahma. 
Por lo tanto, o estas doctrinas teosóficas que hemos elaborado con dificultad durante los años de nuestra historia, son universalmente aplicables, o no lo son. En este último caso, no valdría la pena dedicarles todo este tiempo y habría sido mejor si lo hubiésemos empleado en cualquier esfera de la ciencia. 
Pero el gran interés que la teosofía suscita en sus estudiantes, consiste en el hecho que sus doctrinas son universales, resuelven todo enigma y son aplicables a cada esfera de la naturaleza que conocemos. Además, según los estudiantes más adelantados, la misma aplicación universal es válida en áreas que trascienden la comprensión actual de la ciencia o de la mente del ser humano común. Por lo tanto, si una persona o nosotros mismos, formulamos una supuesta ley de aplicación, podemos comprobarla inmediatamente, en cuanto, a menos que pueda ser empleada en todo campo mediante la correspondencia, o sea una fase de cualquier doctrina previamente aceptada, sabemos que es falsa o ha sido declarada erróneamente. Por lo tanto, toda nuestra enseñanza puede ser verificada a cada paso. Para mantenernos en el camino correcto no es necesario comunicarnos constantemente con los adeptos, sino que es suficiente ver si nuestra posición concuerda con los principios ya formulados y comprendidos. 
Teniendo esto presente, podemos examinar confiadamente las grandes ideas en las cuales muchos de nosotros creemos, intentando descubrir como podemos aplicarlas universalmente. En realidad, si en vez de considerar egoístamente como estas leyes nos afectan, nos preguntaramos como se pueden aplicar en cada esfera, recibiríamos un vehículo para ampliar nuestro horizonte y eliminar nuestro egoísmo. Al aplicar las doctrinas en todos nuestros actos y en toda parte del ser humano, podemos percatarnos de la verdadera tarea que nos espera. 
Consideremos el karma. Su campo de acción no debemos limitarlo simplemente al ser humano, este incluye al cosmos y al globo donde él vive. Por carecimiento de un termíno inglés apropiado, el período de un gran día de la evolución se llama Manwantara o el reino de un Manu y estos se suceden eternamente uno tras otro. En otras palabras, cada uno de nosotros es una unidad o una célula, en el gran cuerpo o ser de Manu y así como nos vemos engendrar karma, reencarnamos para agotarlo, así el gran ser Manu, muere al final de un Manwantara y después de un período de descanso, se reencarna nuevamente, como resultado de nuestra acción total. Con el adjetivo "nuesta" quiero decir todo ser de cada plano o planeta incluido en aquel Manwantara. Por lo tanto, este Manwantara es el resultado del anterior y el próximo después de esto, dentro de unos millones de años, será el resultado del Manwantara actual, incluyendo todo lo que lo precedió. 
¿Cuanto tiempo habeís dedicado a pensar en el efecto del karma sobre los animales, las plantas, los minerales y los seres elementales? ¿Habeis sido así egoístas que habeís supuesto que no los afectaís? ¿Es verdad que el ser humano no es responsable por el gran número de animales feroces y peligrosos, como las serpientes mortales, los escorpiones, los leones y los tigres que rugen con fiereza convirtiendo amplias areas terrestres en salvajes y aterrorizando a la gente de India y de otros lugares? Esto no puede ser verdadero, pero como el apóstol de los cristianos dijo, es verdad que toda creación depende del ser humano y gime si este retrasa la iluminación de todos. ¿Qué pasa cuando matamos intencionalmente un simple insecto? Destrozamos su vida y aunque lo olvidamos, abreviamos su existencia por corta que esta sea. Imaginemos ahora que esto acontezca en millones de sitios, cada una de estas pequeñas criaturas tenía vida y energía y un cierto grado de inteligencia. El resultado total de los efectos de las muertes de estos pequeños seres tiene que ser apreciable. En el caso contrario nuestras doctrinas son erróneas y no hay nada malo en matar un ser humano. 
Examinemos un estado un poco más elevado, el reino de los pajaros y de los cuadrúpedos. En Inglaterra, durante la estación de la caza, se matan muchos pajaros por deporte y en otros lugares esto sucede de igual manera con animales inofensivos e inteligentes como los ciervos. Estos tienen una inteligencia superior a los insectos y una gama de sentimientos más amplio. Bajo la ley kármica estas muertes ¿no causan ningún efecto? ¿Que diferencia existe entre matar licensiosamente un ciervo o un idiota? Según mi punto de vista la diferencia es muy poca. ¿Entonces por qué aún ciertas mujeres con un aspecto delicado se deleitan en el escuchar los cuentos de caceria? Es el karma de ellas, por ser las descendientes de largas generaciones de europeos que, hace unos siglos, con la ayuda de la iglesia, decidieron que los animales no tenían alma, por lo tanto podían ser matados. El mismo karma permite que, al venir a la India el nieto de la reina de Inglaterra, que se define una defensora de la fe de Jesús, se preparen muchas cosas de modo que él se deleite por algunas semanas cazando tigres, cerdos y cuanto pajaro se cruce en su camino. 
Por eso el karma de nuestra descendencia nacional nos oprime tanto que no podemos discernir cuales pensamientos son los presentimientos falsos de los pensamientos de nuestros antepasados y cuales son los que realmente emanan de nuestras mentes. 
Examinemos ahora la Reencarnación, el Devachan y el Karma. 
Los teosofos por lo general, suelen considerar estos temas sólo desde el punto de vista del ser humano completo, o sea el ego. 
¿Qué podemos decir de sus aplicaciones diarias y en cada hora? Si creemos en la doctrina de la Vida Única, entonces las mismas leyes deben gobernar toda célula en este cuerpo físico. Cada célula tiene que ser una vida, experimenta su karma, devachan y reencarnación. Cada una de estas células, al reencarnarse entre las demás de nuestro cuerpo, tiene que estar afectada por el carácter de las que encuentra y nosotros somos los creadores de ese carácter. Todo pensamiento, cuando culmine su período muere, pero renace muy pronto y retornando de su devachan, se encontrará rodeado de compañeros positivos o negativos. Por lo tanto, cada hora de nuestra existencia está llena de peligros o de situaciones benéficas. ¿Como es posible que unas pocas horas semanales dedicadas al pensamiento y a la acción teosófica, puedan neutralizar, aún en las celulas materiales, el efecto de una semana entera pasada en la indiferencia, en la frivolidad y en el egoísmo? Esta mole de pensamientos negativos y miserables, engendrará una marea irresistible capaz de llevarse a la primera oportunidad todos vuestros propósitos positivos. 
Esto explica porque los estudiantes devotos muy a menudo fracasan. Han esperado una hora o un día particular para verificar su fuerza y al llegar el momento, se sentían debiles. Si decidieron conquistar la ira, en vez de intentar ganarle cuando se les presentó la oportunidad, la dejan escapar para evitar la confrontación, o no encaran las pequeñas pruebas que emergen en cada hora, las cuales, cuando son tratadas con éxito, proporcionan una gran reserva de fuerza, la cual les servirá para que nada les venciera en los momentos dificiles. 
Consideremos ahora la teoría de la evolución del macrocosmo en su aplicción respecto al microcosmo, el ser humano. 
Según la filosofía hermética, el ser humano es la copia del gran universo en cuanto es un pequeño universo en sí mismo, gobernado por las mismas leyes que rigen al universo, por lo tanto, las menudas proporciones del ser humano muestran la operación de todas estas grandes leyes en escala reducida solo en tiempo y alcance. Esta es la regla a la cual H.P.B. se adhiere y está en todos los misterios e iniciaciones de la antigüedad. 
Leemos que nuestro universo es un conjunto de átomos o moléculas llamadas "vidas", por lo tanto el espíritu, viviendo con y por medio de cada una de estas, se esfuerza en alcanzar la conciencia y tal lucha está gobernada por una ley que lo impulsa a seguir hacia adelante durante los diferentes períodos. En cada momento de esa batalla, algunos de estos átomos o conjuntos de moléculas sobreviven para emprender nuevamente la lucha en el período siguiente. Por lo tanto, el estado del universo en cualquier período de manifestación o el estado de todo universo recién manifestado, debe ser el resultado de lo que aconteció en un período anterior. 
Al considerar al ser humano, notamos que es un conjunto de moléculas o vidas o células, que compiten reciprocamente y están afectadas positiva o negativamente por la presencia o la ausencia de las aspiraciones en el individuo, que es la guía o el dios, por decirlo así, de su pequeño universo. Desde el momento que nace, las moléculas, las células o vidas, destinadas a constituir sus formas fisicas y astrales, se encuentran bajo su dirección, y durante el período de su existencia, pasan por un pequeño manvantara, analogicamente a las vidas del universo. Al momento de su muerte, el ser humano habrá afectado estas vidas con la fuerza y el color de sus pensamientos, aspiraciones y estarán preparadas para componer la habitación de otros egos. 
Aquí está expresada una profunda responsabilidad, que se nos presenta en un aspecto dual. 
El primero concierne a los efectos producidos e impresos en lo que llamamos materia en las moléculas, y cuando otros egos las usen, estas "vidas" los afectaran positiva o negativamente. 
El segundo consiste en el efecto sobre las moléculas, en cuanto en el todo existen vidas o entidades, cuyo empleo positivo o negativo por parte del ser humano, que es el custodio de ellas, las ayudará o las retrazará en su evolución. 
Sin detenernos a discutir lo que es la materia, será suficiente decir que es co-eterna a lo que llamamos "espíritu." En "El Bhagavad Gita" leemos: "Él que es espíritu es materia también." Por decirlo en otras palabras, el espíritu es el polo opuesto de la materia del absoluto. Naturalmente, la materia tomada en consideración, no es la que nos rodea, en cuanto ésta última es solo su aspecto fenoménico. Aún la ciencia concuerda con este concepto. 
Durante un manvantara, o período de manifestación, los egos que se encarnan deben reutilizar en cada mundo en el cual aparecen, la materia que tienen a su alcance. 
Por lo tanto, ahora estamos usando en nuestras encarnaciones materia que empleamos juntos a otros egos muchas veces, estando así afectados por las diversas tendencias impresas en ésta. Al mismo tiempo, estamos dejando tras de nosotros lo que ayudará u obstaculizará las generaciones futuras. 
Todo esto es muy importante, no obstante que la reencarnación sea una doctrina verdadera o no, en cuanto si toda nueva nación es simplemente un conjunto de nuevos egos o almas, la materia del medio ambiente de las naciones y de las razas extinguidas, afectaría enormemente a las nuevas generaciones. 
Mientras para nosotros que creemos en la reencarnación, este concepto contiene una fuerza superior, en cuanto nos muestra una razón muy evidente del porque deberíamos creer y practicar la hermandad universal. 
La otra esfera de la responsabilidad es igualmente seria. La doctrina que elimina la muerte del universo, declarando que innumerables vidas componen el todo, intercambiandose continuamente, sostiene necesariamente la teoria según la cual, el ser humano contiene en sí mismo todas estas vidas las que proceden por el camino ascendente de la evolución. 
Según la Doctrina Secreta, estamos constituidos por muchos reinos de entidades que dependen de nosotros por decirlo así, para alcanzar la salvación. 
Por lo tanto, esta responsabilidad tiene que ser enorme en cuanto no sólo seremos juzgados por como actuamos entre nosotros, sino por nuestro comportamiento hacia estos seres invisibles que dependen de nosotros para alcanzar la luz. 
Aparecido en The Path, Octubre 1889. 
6) LA DISCIPLINA MENTAL
Estudiante. ¿No hay quizá alguna actitud mental que en verdad se debería asumir, a fin de comprender lo oculto en la Naturaleza? 
Sabio. Se debe alcanzar tal actitud mental ya que, nos permitirá penetrar en la realidad de las cosas. La mente debe escapar de las simples formalidades y convencionalismos de la vida, aún cuando, aparentemente, parece que una persona las obedece a todas. Además, debería establecerse firmemente sobre la verdad de que el Hombre es una copia del Universo, y tiene en sí una parte del Ser Supremo. La clara percepción de la verdad, dependerá de hasta que punto realicemos ésto. Darse cuenta de ello, conduce inevitablemente a la conclusión de que todos los demás hombres y seres, están unidos a nosotros, removiendo así el egoísmo, que es el resultado de la noción de la separatividad. Al comprender la verdad de la Unidad, las comparaciones similares a las de los fariseos, según los cuales uno es mejor que su semejante, desaparecen de la mente, dejándola más pura y libre de actuar. 
Estudiante. ¿Cuál sería, según usted, el principal enemigo que impide a la mente comprender la verdad? 
Sabio. El enemigo principal de naturaleza secundaria, es lo que en el pasado se le llamaba fantasía, es decir, el reaparecer de los pensamientos e imágenes debido al recuerdo o memoria. La memoria es un poder importante, pero la mente en sí no es la memoria. La naturaleza de la mente es inquieta y propensa a vagar, por lo tanto, debe controlarse. Su tendencia a vagar es necesaria, de otra manera tendríamos un estancamiento. Pero, no puede controlarse y fijarse sobre un objeto o idea. Como miramos y oimos constantemente cosas nuevas, al decidir de controlar la mente, su natural inquietud incrementa. Entonces, la memoria de numerosos objetos, cosas, sujetos, deberes, personas, circunstancias y negocios, le presentan las variadas imágenes y pensamientos que les pertenecen. Muy pronto, la mente trata de seguirlos y nos encontramos vagando desde ese punto. Consecuentemente, al acumular una multiplicidad de pensamientos inútiles y recurrentes, obstaculiza la adquisición de la verdad. Además, este obstáculo es muy peculiar a nuestra actual manera de vivir. 
Estudiante. ¿Puede mencionar algunas de las relaciones que el sol tiene hacia nosotros y a la naturaleza, según el punto de vista del ocultismo? 
Sabio. Tiene muchas y todas son importantes. Pero, en primer lugar, quiero llamar tu atención a la más grande y completa. El sol es el centro de nuestro sistema solar. Este último recibe las energías vitales por medio del sol, que es un foco o un reflector del lugar en el espacio donde se encuentra el verdadero centro. No sólo la misma vida proviene de este foco, sino mucho más, que es espiritual en su esencia. Por lo tanto, no deberíamos mirar el sol meramente con la vista objetiva, sino reflexionarlo con la mente. Entre el sol y el mundo, existe la misma relación que hay entre el ser humano y el Ser Superior. Es el alma central del mundo con sus seis compañeros, como el Ser Superior es el centro para los seis principios humanos. Consecuentemente, confiere a esos seis principios humanos muchos poderes y esencias espirituales. Por lo tanto, él debería pensar en el sol, sin limitarse sólo a mirarlo. En lo referente a su acción material, es decir la luz, el calor y la gravedad, continuará de por sí, pero el ser humano, siendo un libre agente, debe pensar en ello voluntariamente, a fin de beneficiar lo posible del sol invisible. 
Estudiante. Podría considerar alguna relación menor? 
Sabio. Bien, nos exponemos al sol para recibir calor y posibles efectos químicos. Pero, si mientras hacemos ésto, pensamos también en ello como el sol en el cielo y en su posible naturaleza esencial, le extraemos algunas de sus energías que de otro modo no alcanzaríamos. Esto es posible también en un día nublado, obteniendo aún así, algún beneficio. Los místicos naturales, los eruditos y los ignorantes, lo han descubierto ellos mismos en algunos lugares, adoptando a menudo tal práctica. Pero como ves, depende de la mente. 
Estudiante. ¿Es que la mente hace de verdad algo cuando examina un pensamiento y busca más luz? 
Sabio. En realidad sí. Un hilo, un dedo, o una larga y rápida corriente sale del cerebro para buscar el conocimiento. Va hacia toda dirección, tocando a las mentes que puede, a fin de recibir la información, si es posible. Esto se efectúa, por decirlo así, telepáticamente. No existen patentes ni derechos de autor en el campo del verdadero conocimiento. Los derechos personales de la vida de cada uno, son completamente respetados, con la exepción de los potenciales magos negros, propensos a tomar posesión de la propiedad de cualquiera. La verdad general pertenece a todos y cuando el mensajero invisible de una mente llega y toca a la mente real ajena, ésta puede comunicarle lo que considera verdad en lo referente a temas generales. Por lo tanto, el dedo mental o la corriente, vuela hasta que alcanza el pensamiento o el pensamiento-semilla ajeno, convertiéndolo en suyo. Pero, nuestro moderno y competitivo sistema, junto al egoísta deseo por la posesión y la fama, erige constantemente murallas alrededor de las mentes de las personas, con el menoscabo de todos. 
Estudiante. ¿Quiere usted decir que la acción descrita es natural, usual y universal? o ¿la efectúan sólo los que saben como hacerla y son conscientes de ésto? 
Sabio. Es universal, ya sea que la persona se de cuenta o no de lo que está aconteciendo. Muy pocos pueden percibirlo en sí, pero no constituye ninguna diferencia. Se hace siempre. Por ejemplo, cuando te sientas, pensando seriamente en un tema filosófico o ético, tu mente empieza a desprenderse tocando a otras mentes, las cuales te proporcionan una variedad de pensamientos. Si no estás bien equilibrado y psíquicamente purificado, a menudo puedes obtener pensamientos erróneos. Esto es tu karma y el karma de la raza. Pero, si eres sinceros, y tratas de basarte en la correcta filosofía, tu mente rehusará las nociones equivocadas de manera natural. Esto te demuestra como se elaboran y perpetuan los sistemas de pensamientos, aún cuando sean absurdos, erróneos o deletéreos. 
Estudiante. ¿Cuáles actitudes y aspiraciones mentales constituyen las mejores salvaguardas en ésto, de manera que ayuden a la mente en dichas búsquedas a rehusar el error, impidiéndole a este último penetrar en el cerebro? 
Sabio. El altruismo, en la práctica y en la teoría. Desear cumplir la voluntad del Ser Superior que es el "Padre en el Cielo," y sentir devoción hacia la raza humana. La disciplina, el pensamiento correcto y la buena educación, son secundarios. 
Estudiante. ¿Está entonces, el individuo inculto en una peor condición? 
Sabio. No necesariamente. Las personas eruditas, están tan imbuidas en un sistema, que rechazan casi todo pensamiento que no concuerde con las nociones preconcebidas. El ignorante sincero, a menudo puede obtener la verdad, pero es incapaz de expresarla. Por lo usual, las mentes de las masas ignorantes, tienen las verdades generales de la naturaleza, pero están limitadas para expresarlas. La mayoría de los mejores descubrimientos científicos, se han obtenido de esta manera telepática subconsciente. En realidad, a menudo llegan al cerebro culto por medio de algún obscuro y llamado ignorante, y luego, el descubridor científico, alcanza la fama porque puede expresarse dominando el medio de comunicación. 
Estudiante. ¿Tiene ésto alguna relación con los Adeptos de todas las Logias buenas? 
Sabio. Seguramente. Ellos son los depositarios de todas las verdades deseables, pero al mismo tiempo, pueden protegerlas de las mentes de los que, propensos a buscarlas, no están preparados para usarlas correctamente. Sin embargo, a menudo encuentran el momento justo y al científico preparado, así, tocan a su mente reflexiva con la imagen que está buscando, y, según lo que muchos admiten, tiene un "destello de luz" mental de acuerdo a sus reflexiones. En seguida, lo comparte con la humanidad, él adquiere la fama y el mundo es más sabio. Los Adeptos lo hacen constantemente, sin embargo, de vez en cuando, emiten exposiciones más amplias sobre las verdades de la naturaleza, como en el caso de H.P.B. Usualmente, al principio ésto no se acepta, ya que admitir el beneficio de escritos ajenos no contribuye al adelanto ni a la fama personal, pero, como se hace con el propósito de que en los siglos sucesivos lo usen, hará lo que deba hacer en el momento justo. 
Estudiante. ¿Qué puede decirme de los Adeptos que saben lo que está sucediendo en el mundo del pensamiento, en occidente, por ejemplo? 
Sabio. Es suficiente que relacionen voluntaria y conscientemente sus mentes con las de los pensadores actuales más importantes, a fin de descubrir y revisar después, lo que ha sido elaborado o se está elaborando en el ámbito del pensamiento. Ellos lo hacen constantemente, y al mismo tiempo impulsan siempre hacia más elaboraciones o cambios, emitiendo la sugerencia en el plano mental, así que las mentes receptivas y propensas a la búsqueda, puedan usarla. 
Aparecido en The Path, Diciembre 1894. 
7) LA REENCARNACIÓN EN LA BIBLIA
El siguiente artículo, no se propone el impartir una información detallada sobre este tema, pero, aún siendo una presentación esquemática, mostrará que la "Biblia" contiene la doctrina de la reencarnación. Seguramente, los que se adhieren solo a lo que la iglesia enseña acerca del ser humano y su destino, no aceptarán muy facilmente un concepto que no sea teológico, pero existen algunas personas que mientras no esten en la iglesia, siguen rigurosamente el pequeño libro del cual recibieron sus enseñanzas. 
En primer lugar, debemos tener presente que los escritores de los libros biblicos eran casi todos judíos, al igual que Jesús, el fundador del cristianismo. Al examinar sus palabras, nos percatamos de que pensó que su misión era para los judíos y no para los gentiles, él dijo; "He sido enviado por la oveja perdida de la casa de Israel." Ésto, se refiere claramente a los judíos, excluyendo entonces a los gentiles. En una ocasión, no quiso hacer nada por una mujer gentil, hasta que sus continuos ruegos lo obligaron a actuar y en este caso también mencionó su misión hacia los judios. Por lo tanto, al examinar estas cosas, no debemos olvidar las creencias de aquel período. Seguramente, los judíos creían en la reencarnación, pues era una doctrina aceptada comunemente como lo es en India, y Jesús debía conocerla. Debemos creer en este hecho por dos motivos: primero porque los cristianos afirman que es el Hijo de Dios y el depositario de una gran sabiduría, segundo porque recibió una educación que le permitió de discutir con los eruditos de su tiempo. Como demuestran los libros del "Antiguo Testamento", la teoría de la reencarnación era yá muy antigua. 
La sección "Proverbios" expresa tal doctrina cuando Salomón dice que estaba con el Creador desde el prinipio, deleitándose entonces con los hijos de los hombres en las partes habitables de la tierra. Por lo tanto, el uso de las frases que relatan su vida en la tierra con los hombres, anula la explicación según la cual él quería decir que existió en la presciencia del Creador. Además, Elias y otros personajes famosos debían volver, y de vez en cuando las personas los esperaban. Según ellas, Adán se reencarnó para continuar la obra que empezó tan de mala manera, mientras Seth, Moises y otros, se reencarnaron en grandes individuos en épocas siguientes. El territorio donde todo esto acontecía era oriental y los orientales siempre mantuvieraon la doctrina del renacimiento de los seres mortales. No se la trataba siempre refiriéndose al ser común que moría y renacía, pero emergía prominentemente al mencionar los nombres de los grandes profetas, videntes y legisladores. Al consultar un judío culto no "reformado," el lector acumulará mucha información sobre esta doctrina nacional. 
Si se considera el período en el cual Jesús vivió, todo lo hasta ahora dicho tiene sentido con lo que él promulgó. Naturalmente, si lo que él divulgó difiere del punto de vista de la iglesia, deberemos abandonar la posición de ésta última, si no seremos culpables de dudar de la sabiduría de Jesús y su habilidad de guiar un gran movimiento. En realidad, esta es la posición de la iglesia en cuanto ha promulgado dogmas y condenado totalmente algunas doctrinas sin autoridad, poniendo además su anatema sobre ciertas ideas que Jesús mismo profesó. 
Cuando llevaron a la presencia de Jesús a un hombre nacido ciego, los discípulos naturalmente se preguntaban sobre el porqué el Omnipotente lo hubiese castigado de tal manera, por lo tanto, preguntaron a Jesús si este hombre nació ciego a causa de algún pecado que él o sus padres cometieron. Los discípulos interrogaron a Jesús sobre este asunto aceptando totalmente la doctrina de la reencarnación, pues según ellos era obvio que ese hombre hubiese vivido previamente para haber cometido unos pecados por los cuales luego fué castigado. Si la doctrina hubiese sido equivocada y deletérea, como la declara la iglesia poniendo sobre ésta su anatema, Jesús habría debido saber que era errónea y ésta era su ocasión para negar la doctrina completa, descreditándola y poniéndole su sello de condena para siempre. Pero no lo hizo, no la usó como explicación, y luego dijo que la ceguera dependía en ese caso de otros factores, por lo tanto no era una negación de la doctrina.1 
Cuando el gobernador del país mató a Juan el Bautista, el que había ordenado a Jesús en su ministerio, este último al saberlo afirmó claramente la doctrina de la reencarnación. Por lo tanto, en el caso del ciego, su refrenarse sobre el tema, no demuestra que él rehusó creditar la teoría. Jesús afirmó la doctrina y también las ideas antiguas en relación al retorno en la tierra de los profetas, diciendo que el soberano había matado a Juan, ignorando que era Elias "cuya inminente venida todos esperaban." 
El mismo tema emergió en otra ocasión entre Jesús y los discípulos, cuando estaban hablando sobre la venida de un mensajero antes de Jesús mismo. Los discípulos no comprendieron y dijeron que Elias habría debido llegar primero como mensajero y Jesús respondió claramente que Elias había ya llegado en la persona de Juan el Bautista. Jesús hubiera podido condenar en esta ocasión la doctrina de la reencarnación, pero al contrario, la afirma claramente enseñándola, más bien muestra su aplicación en el caso de algunos individuos, dado que era muy interesante e instructiva para los discípulos no dotados de suficiente intuición para discernir quien era quien en su naturaleza inmortal. Mientras Jesús, siendo un vidente, pudo ver en el pasado y decirles cual personaje histórico cada uno había sido. Entonces, impartió algunos detalles acerca de Juan y debemos suponer que divulgó más particulares de los que nos son dados a conocer en las escrituras, naturalmente incompletas y reconocidas como solo una narrativa parcial de las obras y las palabras de Jesús. 
Por lo tanto, es evidente el desacuerdo diametral que existe entre la iglesia y Jesús. La primera ha maldecido la doctrina que él enseñó. ¿Quien tiene razón? Para el verdadero creyente en el hijo de Dios, la tiene Jesús, mientras la iglesia considerará justa su línea de conducta. Si la doctrina de la reencarnción hubiese sido enseñada, colocaría a todo ser humano en la misma base, disminuyendo entonces el poder del clero sobre los seres humanos. Jesús no habría permitido que una doctrina tan importante hubiese sido ignorada. Si hubiese sido errónea, entonces su deber hubiera consistido en condenarla y en realidad, suponemos que lo hubiera hecho si no hubiese sido completamente correcta. Además, llegó hasta al punto de afirmarla, poniéndole su sello de aprobación para siempre. 
Naturalmente, Juan el Revelador creyó en ésta, por lo tanto, en su libro la voz del Todopoderoso, declara que el hombre capaz de superar los obstáculos no deberá "salir más" del paraíso. Negando la reencarnación, ésta seria simplemente retórica, mientras es una doctrina clara en cuanto nos indica que el ser humano, por medio del esfuerzo constante de varias vidas, al final supera las ilusiones de la materia y no necesitará más de salir a la vida, sino que desde aquel momento será una columna por siempre, o sea lo que el teosofo conoce como "Dhyan Chohan." Ésta es exactamente la antigua doctrina oriental concerniente al tema. 
Aún San Pablo expresa la teoría de la reencarnación en sus epístolas en las cuales relata los casos de Jacob y Esau, diciendo que el Señor amó a uno y odió al otro antes de que estos nacieran. Obviamente, el Señor no puede amar u odiar una cosa que no existe, por lo tanto implica que Jacob y Esau en vidas previas fueron respectivamente bueno y malo, desde luego el Señor, o karma, amó uno y odió al otro antes de su nacimiento como Jacob y Esau. En este caso, Pablo se refiere al mismo acontecimiento de que habla también Malachi, el profeta mayor, en perfecta sintonía con la idea prevaleciente. Después de Pablo y los discípulos, aparecieron los primeros padres de la iglesia y muchos de ellos enseñaron lo mismo. Orígenes fué el más grande, impartió la doctrina en modo específico y a causa de la influencia de sus ideas, el Concilio de Constantinopla, 500 años después de Jesús, creyó oportuno condenar la doctrina como deletérea. Esta condena funcionó porque los padres eran seres ignorantes, la mayoría eran gentiles y no les interesaban las doctrinas antiguas, aún la obviaban. Por lo tanto, la doctrina de la reencarnación desapareció de las enseñanzas públicas y al final desvaneció para el mundo occidental. Pero debe ser resucitada porque era unas de las creencias del fundador, ofrece una base permanente y poderosa para la ética y es en realidad la doctrina teosófica más importante. 
Firmado como William Brehon, aparecido en The Path, Diciembre 1892. 
1 "The Theosophical Forum," era una pequeña revista enviada cada mes a todos los miembros de la Sección Americana de la sociedad Teosófica. Su contenido consistía en respuestas a preguntas referentes a la filosofía Teosófica. La respuesta a la cual el señor Judge se refiere, elabora la explicación de la declaración de Jesús (Juan 9) concerniente al hombre nacido ciego. 
8) VIBRACIONES OCULTAS
UN FRAGMENTO DE UNA CONVERSACION CON H.P.B.
Yo (W.Q.J.), escribí lo que sigue mientras H.P.B. me lo dictaba en 1888, a fin de publicarlo en ese período. Pero no lo usamos entonces, y, como lo llevé a mi casa, ahora puede ser interesante. 
Pregunta. Al pensar en la diferencia entre una persona ordinaria y un adepto o incluso, un estudiante parcialmente desarrollado, se me ha ocurrido que el nivel de vibración de las moléculas cerebrales, así como la coordinación de aquellas con las vibraciones del cerebro superior, pueden constituir la base de tal diferencia y explicar también muchos más problemas. 
H.P.B. Es cierto. Causan diferencias y también numerosos fenómenos curiosos, además, las distinciones entre las personas, dependen en gran escala de las vibraciones de toda clase. 
Pregunta. En el artículo "¡Aum!" en el "Path" de Abril 1886, se sugiere nuevamente esta idea ya que leemos: 
"La Resonancia Divina mencionada anteriormente, no es la Luz Divina en sí misma. La Resonancia es sólo la expiración del primer sonido del Aum completo [...] No sólo se manifiesta como el poder que activa y anima las partículas del universo, sino también en la evolución y disolución del ser humano, de los reinos animal, mineral y del sistema solar. Entre los Arios, era representado por el planeta Mercurio que según la tradición, siempre gobernó a las facultades intelectuales y era el estimulador universal." 
¿Y qué de éste? 
H.P.B. A Mercurio se le ha conocido siempre como el dios de la sabiduría secreta. Es Hermes y Buda, el hijo de Soma. En lo que concierne a los temas relativos al plano inferior, yo le llamaría a la "Resonancia Divina" que leiste en el "Path," "vibraciones" y el originador, o lo que imparte el impulso hacia cada especie de fenómeno en el plano astral. 
Pregunta. ¿Las diferencias encontradas en el cerebro y en la naturaleza humana, deben radicar en distintas vibraciones? 
H.P.B. Seguramente. 
Pregunta.Hablando de la humanidad en general ¿es cierto que todos tienen una llave o un grado de vibración a la cual responder? 
H.P.B. Por lo general, los seres humanos son idénticos a las teclas de un piano, cada una de las cuales tiene su sonido y cuya combinación produce otros sonidos en una variedad infinita. Similarmente a la naturaleza inanimada, poseen una nota clave de la cual proceden todas las variedades de carácter y constitución por medio de cambios interminables. Ten presente lo que se dijo en el primer Volumen de "Isis sin Velo": "El Universo es la combinación de millares de elementos, sin embargo, es la expresión de un único espíritu, por lo tanto, es un caos para los sentidos (físicos) y un cosmos para la razón" (manas). 
Pregunta. Hasta aquí, ésto se aplica por lo general a la naturaleza. ¿Es que explica la diferencia entre el adepto y las personas ordinarias? 
H.P.B. Sí. Esta diferencia consiste en el hecho de que, en la gran armonía de la naturaleza, un adepto puede compararse a una tecla que contiene a todas las demás. En sus pensamientos conserva la síntesis, mientras el ser humano ordinario tiene la misma llave como base, pero actúa y piensa en uno o dos cambios de esta gran llave, produciendo con su cerebro sólo algunos acordes desde toda la gran armonía posible. 
Pregunta. ¿Tiene esto alguna relación con el hecho de que un discípulo puede oir la voz de su maestro a través de los espacios astrales, mientras otra persona no puede oir ni comunicarse con los adeptos? 
H.P.B. Esto acontece porque el cerebro disciplinado del chela, está en armonía con aquel del maestro. Sus vibraciones están sincronizadas con las del Adepto, mientras el cerebro que no recibió tal disciplina, no está tan armonizado. Por lo tanto, desde el punto de vista de la vida ordinaria, el cerebro del chela es anormal, mientras el de la persona común es normal para los fines terrenos. Este individuo se puede comparar a los daltónicos. 
Pregunta. ¿Cómo debo entender ésto? 
H.P.B. Lo que el médico considera normal, desde el punto de vista del ocultismo es anormal, y viceversa. La diferencia entre un daltónico que confunde las lámparas y el adepto que ve, consiste en el hecho de que el primero, toma un color por otro, mientras el adepto ve todos los colores en cada color, sin confundirlos. 
Pregunta. ¿Ha, el Adepto, elevado sus vibraciones de manera tal que las tiene como aquellas de la naturaleza en su totalidad? 
H.P.B. Sí, en el caso de los adeptos superiores. Pero existen otros adeptos que, aunque se encuentran a un nivel más elevado que los hombres, no están capacitados todavía a vibrar a tal grado. 
Pregunta. ¿Puede el adepto producir a voluntad una vibración que cambie un color por otro? 
H.P.B. Puede emitir un sonido que altere un color. El sonido es el que produce el color y no al contrario. Al correlacionar las vibraciones de un sonido en la manera adecuada, se genera un nuevo color. 
Pregunta. ¿Es verdad que en el plano astral cada sonido produce siempre un color? 
H.P.B. Sí, pero estos son invisibles, en cuanto no se han convertido en visibles en el plano terrestre, porque el cerebro humano no los ha correlacionado. Read Galton, que se ocupa de experimentar con colores y sonidos según los ven los psíquicos y los sensitivos, muestra que las personas sensitivas siempre ven un color por cada sonido. Al daltónico le llegan las mismas vibraciones, por ejemplo el color rojo, pero estando incapacitado de percibirlas, altera, por decirlo así, la cantidad, viendo entonces un color que corresponde a las vibraciones que puede captar en el conjunto completo. Sus sentidos astrales pueden ver el verdadero color, pero el ojo tiene sus vibraciones, las cuales, encontrándose en el plano externo, obscurecen momentáneamente las otras y el hombre astral está obligado a informar al cerebro que vio correctamente, ya que en cada caso, el estímulo exterior, es enviado al hombre interior el cual se ve obligado a aceptar el mensaje y, por el momento, confirmarlo como es. Pero existen casos en que el hombre interior es capaz de dominar el defecto exterior, permitiéndole al cerebro ver la diferencia. En muchos casos de locura, la confusión entre las vibraciones de cada clase es tan profunda, que no existe ninguna relación entre el hombre interior y exterior, por lo tanto, nos encontramos con un caso de aberración. Pero, aún en algunas de estas lamentables situaciones, la persona interna es constantemente consciente que no está loca, sin embargo, no puede hacerse comprender. Por eso, muy a menudo, un tratamiento equivocado puede realmente enloquecer a las personas. 
Pregunta. ¿Por medio de cuales vibraciones los elementales producen colores y luces diferentes? 
H.P.B. Esa es una pregunta a la cual no puedo contestar, aunque conozca la respuesta muy bien. ¿No te dije quizá, que los secretos podrían revelarse demasiado pronto? 
Aparecido en The Path, Junio 1893. 
9) LOS CICLOS
Una disertación que William Judge leyó a la Sociedad Teosófica Aria el 22 de Octubre 1889
Al presentar estas observaciones sobre la doctrina de los ciclos, no me propongo ofrecer un estudio minucioso del asunto, tal relación quiere simplemente sugerir algunas ideas. 
La discusión que tuvimos en días pasados, referente al descenso y ascenso a la tierra de seres celestiales o almas adelantadas, trajo a mi mente el tema de los ciclos. Pareció seguro que las leyes cíclicas gobernaban tal ascensíon y descesión, por lo tanto procedían según períodos regulares. Es interesante considerar algunas frases del libro "La Sabiduría de los Egipcios" de Sinesio que me dió el hermano Charles Johnson que ahora vive en la India. 
"Después de que el padre de Osiris lo inició a los misterios reales, los dioses le informaron [...] sobre la existencia de una fuerte tribu de demonios envidiosos y malignos que protegían a Tifón, su aliado, al que proyectaron en la luz al fin de poderlo emplear como instrumento del mal para que dañara a la humanidad, pues las calamidades son el banquete de los diabólicos demonios [...] 
Aún, no pienses que los dioses no saben como emplear su tiempo o que descienden perpetuamente a esta tierra, pues descienden de acuerdo con ordenados períodos de tiempo, a fin de impartir un impulso benéfico a las repúblicas humanas. Ésto acontece cuando armonizan un reino, enviando a la tierra almas aliadas entre ellas para cumplir tal objectivo. Pues, esta providencia es divina y muy amplia, por lo tanto con frecuencia, aún empleando a un solo ser, éste influencia a una masa enorme de personas. 
Desde luego, en la habitación terrestre existe en verdad la sacra tribu de héroes que dedican su atención a la humanidad y la asisten aún en las necesidades más pequeñas [...] Esta heroica tribu es comparable a una colonia de dioses establecida aquí a fin de que esta habitación terrestre no carezca de una naturaleza mejor. Pero cuando la materia impulsa a sus propios brotes a combatir contra el alma, la resistencia que imparten estas tribus heroicas es pequeña cuando los dioses están ausentes, pues toda cosa es fuerte en su lugar apropiado y tiempo propicio [...] Pero, cuando la armonía que los dioses establecieron al principio, concerniente a todas las cosas terrestres, empieza a degradarse, ellos descienden nuevamente para vigorizarla, impartirle energía y resuscitarla, en el momento en el cual pareciera mortir [...] Todavía, cuando todo el orden de las cosas terrestres, desde las más pequeñas hasta las más grandes, está corrompido, es necesario que los dioses desciendan para impartir otra distribución ordenada de las cosas." 
Krishna, en el "Bhagavad Gita" dice: 
"Al degradarse la justicia o Bharata! Cuando la Maldad es fuerte, aperezco de edad en edad, y, asumiendo una forma visible, me muevo como un hombre entre los hombres, ayudando al bien, empujando hacia atrás el mal y colocando nuevamente a la virtud en su lugar [...] Al acercarse el día de Brahma, que termina después de mil edades, todos los objetos manifestados surgen del principio no desarrollado, mientras al llegar la noche de Brahma, se absorben en el principio original. Por lo tanto, la masa colectiva de las cosas existentes, saliendo continuamente del absoluto, se disuelve al aproximarse esa noche, mientras que, a la llegada de un nuevo día, emana otra vez espontáneamente." 
En lo que antecede, encontramos dos grandes aspectos de la ley cíclica. 
La última parte hace mención al gran ciclo que incluye todo ciclo de cada clase. Todos los ciclos menores empiezan y terminan en éste. Cuando el gran ciclo comienza, hay una nueva creación, mientras que a su término llega el día de la disolución. Arnold, en su traducción del "Bhagavad Gita," llama al principio de este gran ciclo con una expresión muy hermosa: "esta gran Alborada," mientras el momento final es descrito así: 
"Cuando esa noche así honda se obscurece, todo lo que es desaparece de nuevo en Él, que es quien lo hizo surgir." 
Pero no se divulgan las verdaderas cifras que expresan en años mortales la duración de este período. Según los indues, cada Manwantara está dividido en cuatro Yugas o Edades que constan de un cierto numero de años. H.P.B., tratando este asunto en "La Clave de la Teosofía" nos ofrece algunas indicaciones: 
"Para comprender el tema más correctamente, consideráis como primera comparación y auxilio el año solar, y como segunda las dos mitades de ese año, cada una de las cuales producen en el Polo Norte una noche y un día que duran seis meses. Imaginaos, si podéis, en vez de un año solar de 365 días y las noches polares, que por lo general duran seis meses cada una, o sea 182 días, duren 182 trillones y cuatrillones de años. Así, como el sol surge cada mañana en nuestro horizonte objetivo de su espacio subjetivo (para nosotros) y antipódal, en igual manera periódicamente surge el Universo en el plano de la objetividad, procediendo del de la subjetividad, los antípodas del primero. Este es el 'Ciclo de la Vida' y como el sol desaparece de nuestro horizonte, de igual forma, al llegar la 'Noche Universal', desaparece el Universo en períodos regulares"[...]
Esta es la mejor ídea respecto a este concepto, pues tales períodos son incocebibles para la mente humana. Ningún cerebro puede comprender 182 trillones de años, aún menos agregando los cuatrillones. Pocas personas si es que alguna, puede entender un millon de años. Pero podemos usar un esquema aproximado a la idea empleando la sugerencia de H.P.B., dividiendo el año y llamando a seis meses un día , mientras los restantes seis meses una noche, y luego, extender cada uno según lo que es nuestro concepto equivalente del infinito, pues es imposible asir tales períodos inmensos de tiempo. 
Al elaborar las relaciones que H.P.B. sugiere, tendremos una cifra inclusiva de todos los ciclos menores, llamando a cada día que nos levantamos y a cada noche que nos acostamos, el principio y el fin de los ciclos menores. Estos días y estas noches, constituyen nuestros años y nuestra vida. Conocemos cada día, podemos calcularlo y proyectar bastante bien nuestra mente hacia adelante un año o toda la vida. 
Un parrafo en la hoja 31 del primer Volumen de "Isis sin Velo" expresa las cifras indues: 
"El Maha Kalpa consta de un número de períodos nunca dicho, que remonta a un tiempo muy remoto, en las épocas antediluvianas. Su sistema incluye un Kalpa o gran período de 4.320.000.000 años que ellos dividen en cuatro yugas menores en la manera siguiente: 
Satya yug
1.728.000 años
Treta yug
1.296.000 años
Dwapara yug
864.000 años
Kali yug
432.000 años
4.320.000 años
componiendo así una edad divina o Maha Yuga, setenta y un Maha Yuga comprenden 306.720.000 años. A este cálculo hay que añadir un sandhi o crespúsculo, cuya duración equivale al Satya Yuga o sea 1.728.000 años, por lo tanto, tendremos un manwantara de 308.448.000 años. Catorce manwantaras constan de 4.318.272.000 años, a los cuales hay que agregar un sandhyamsa o alba, 1.728.000 años, por lo tanto el Kalpa o el gran período, consta de 4.320.000.000 años. Como actualmente (1878), nos hallamos sólo en el Kali Yuga de la época vigesimo octava del septimo manwantara de 308.448.000 años, debe aún transcurrir bastante tiempo antes de llegar siquiera, a la mitad de la vida del planeta." 
En la hoja 34 del primer Volumen de la misma obra, H. P. Blavatsky afirmá claramente que los demás ciclos siguen sus cursos internamente al ciclo más grande, pues leemos: 
"Así como nuestro planeta rueda una vez cada año alrededor del sol y contemporáneamente una vez cada 24 horas a su eje, cruzando ciclos menores con aquello más amplio, de igual forma se cumplen y recomienzan los períodos cíclicos menores dentro del Gran Saros."
Dejando el campo de las matemáticas, descubrimos que este gran período representa la extensión del hombre pigmeo en las amplias proporciones del gran hombre, cuya muerte al final del período asignado, implica el retorno de toda cosa en el absoluto. Cada año de este Ser corresponde a un número tan elevado de los nuestros, que resulta inconcebible para nosotros. Cada día de sus años produce entre la humanidad un pequeño cataclismo, pues al término de cada uno de estos días, él metafóricamente duerme. Pues nosotros, imitando este Ser, nos dormimos durante la noche o después de nuestro período diario de actividad. 
Correspondemos a células menores en el gran cuerpo de este Ser y debemos actuar obedeciendo los impulsos y movimientos del cuerpo en el cual estamos encerrados y participamos. 
Este gran ser pasará por toda las etapas: la infancia, la juventud, madurez, y la vejez, y al llegar la hora que indica el término de cada período, se producen cataclismos en toda la tierra. Como nuestro futuro es invisible, así lo es la duración del ciclo secreto, indicando entonces que la longitud de la vida de este Ser está ocultada a la vista de los mortales. 
Todavía, no debemos cometer el error de suponer que exista solo uno de estos grandes Seres. Hay muchos, y cada uno se desarrolla al principio de una nueva creación. Pero ahora estamos penetrando en una porción de la antigua filosofía, cuya completa explicación se le ofrece sólo a los que la comprenden gracias a sus multiples iniciaciones. 
El Sandhya y el Sandhyamsa, los cuales se citan en "Isis sin Velo," son respectivamente el crepúsculo y la aurora, cuya duración se dice ser idéntica y equivalente a la edad dorada, o sea 1.728.000 años. Está en rigurosa correspondencia con nuestro día solar, cuyo crepúsculo y aurora están entre el día y la noche. 
Al analizar las cifras de las cuatro edades, se nota una particularidad y por el momento la consideraré como simple curiosidad. 
Añadiendo las cifras del Satya Yuga: 1, 7, 2, y 8, obtenemos 18, y conseguimos el mismo total agregando aquellas del Treta Yuga 1, 2, 9, 6, y del Dwapara Yuga 8, 6, 4 mientras en el caso del Kali Yuga, 4, 3, 2, el resultado es 9, pero si añadimos entre ellas las cifras del gran total: 4.320.000 el resultado es 9, que, agregado al Kali da nuevamente 18. Este número es particular por Krishna en el "Bhagavad Gita" y el mismo poema consta de 18 capítulos. Si añadimos los tres 18 y un 9 que hemos encontrado arriba, el resultado será 63, entonces 3 x 6 = 18 mientras si añadimos 3+6 = 9 y lo mismo acontece agregando las cifras de 18. Al multiplicar los tres 18 y el 9 obtenidos mediante las diferentes épocas, tendremos 5. 8. 3. 2., cuyo total es nuevamente 18. Por lo tanto, durante este proceso de multiplicación descubrimos que los tres 18 y el 9 son valores que se repiten en manera invertida. Pues el primer 18 multiplicado por el segundo da 3., 2., 4., cuya suma es 9. 324 multiplicado por el tercer 18 da 5. 8. 3. 2, cuyo agregado es 18. Multiplicando 5.832 por 9, el producto es 5. 8. 4. 1., que es el resultado de la suma de las cifras del Kali Yuga, que, al añadirlas, obtendremos nuevamente 18. 
(Los lectores que tratarán de ejecutar los cálculos aquí sugeridos, se percatarán de que los resultados están confusos. Parece que el tipógrafo omitió algunos procedimientos incluidos originalmente. - Los Editores.) 
Ahora, como última de estas operaciones aparentemente fantásticas, añadimos los resultados obtenidos, multiplicando las cifras logradas durante los diferentes pasajes y sumamos los resultados. 
Las primeras cifras son          1x8 =

8
Las segundas       

3x2x4 =
24
Las terceras 


5x8x3x2 =
240
Las cuartas 


5x8x4x1 =
160
Cuyo total es
4.3.2,
Las cifras del Kali Yuga.

Al analizar la pag. 32 del primer Volumen de "Isis sin Velo," encontramos este parrafo muy interesante: 
"Higgins creía justamente que el ciclo del sistema indue de 432.000 años, fuese la verdadera clave del ciclo secreto."
Pero, en el parrafo sucesivo, H.P.B. declara que no puede ser revelado. Sin embargo, podemos reunir algunas indicaciones pues el Kali Yuga consta de 432.000 años, mientras el gran total, (omitiendo a los Sandhis), tiene 4.320.000 años. No soy tan competente para decir lo que es este ciclo secreto, deseo solamente presentar una alusión. 
Después de haber considerado de paso la doctrina del gran ciclo que incluye a todos los demás, dedicamos un poco de atención al ciclo mencionado en los pasajes tomados del "Egyptian Wisdom." 
Para nuestro propósito inmediato, llamaremos este ciclo El Ciclo de las Influencias Celestiales Descendientes, pues quiero decir que descienden sobre nosotros. 
En la mención al principio, Osiris muy probablemente representa el lado positivo de la naturaleza, mientras su hermano, Tifón, el negativo. Ambos deben aparecer juntos. A veces, algunos libros egipcios llaman Tifón el opositor, mientras nuestra civilización lo considera como el diablo. La contemporánea aparición de Tifón y de Osiris, corresponde a la historia del Krishna indue, que era un adepto blanco que vivió en el mismo período de Kansa, un mago negro, el cual trató de matar a Krishna, como Tifón intentó destruir a Osiris. Aún Rama, que según la tradición indue era un gran Adepto o un dios que gobernaba, tuvo su rival, Ravana, el poderoso rey y mago negro. 
Los dioses, mientras enseñaban a Osiris, después de la iniciación, previeron dos interrogantes que quizás surgirían en él y en nosotros. La primera concernía a los dioses, los cuales, si están vivos, y no se mezclan con los seres humanos para beneficiarlos y guiarlos, deben estar ociosos. El mismo cargo se expresó contra los seres que según la tradición arcaica viven en los Himalayas y son los poseedores de un poder y de una infinidad de conocimientos. Según la opinión pública, si ellos tienen un saber tan profundo, ¿por qué no vienen entre nosotros? Como no se mezclan con los seres humanos, deben estar también de ocio, pensando constantemente en nada. 
El instructor contestó a esta pregunta con anticipo, mostrando como estos seres, llamados dioses, gobernaban a la humanidad mediante causas eficientes que descendían gradualmente. Los dioses, en su esfera, se interesan perpetuamente con las cosas concernientes a ellos y a su turno inducen otras causas que producen los efectos apropiados sobre la tierra, viniendo directamente en contacto con las relaciones terrestres sólo cuando es necesario, durante algunos "períodos precisos", al desaparecer la armonía, hecho que causaría la destrucción si no fuese restablecida. Entonces, los mismos dioses descienden, después de la revolución de muchos ciclos menores. El "Bhagavad Gita" expresa el mismo concepto. 
Pero muy a menudo, durante los ciclos menores, es necesario, como dice "Egyptian Wisdom"; "impartir un impulso benéfico en las repúblicas humanas." Esto es alcanzable usando menos poder que sería disipado, si un Ser celestial debiera descender a la tierra. Por lo tanto, en el esquema egipcio, la doctrina de la influencia que los Nirmanakayas (ver "La Voz del Silencio" y "El Glossario Teosófico) y los Gnanis ejercitan sobre nosotros, se expresa y sostiene del modo siguiente: 
"Desde luego, en la morada terrestre existe verdaderamente la sacra tribu de héroes que dedican su atención a la humanidad y la asisten aún en las necesidades más pequeñas. 
Esta heroica tribu es comparable a una colonia de dioses establecida aquí al fin de que esta morada terrestre no carezca de una naturaleza mejor."
Estos "héroes" son los Nirmanakayas, los Adeptos del Manwantara actual o de los anteriores, que se quedan aquí en condiciones y estados diferentes. Algunos no usan cuerpo en absoluto, pero mantienen la espritualidad viva entre la humanidad en todas partes del mundo, mientras otros emplean verdaderamente un cuerpo. No estoy en la posición de poder decir quienes son estos últimos, y, aún lo supiera, no sería justo divulgar su identidad. 
Entre esta "sacra tribu de héroes," debemos incluir otras almas. Ellas que, aún habitan en los cuerpos y se mueven entre la humanidad, han pasado por muchas iniciaciones ocultas en vidas previas, pero ahora se encuentran condenadas a la pena de vivir en circunstancias y en cuerpos que las oprimen y las hacen olvidar por un tiempo el glorioso pasado. Pero su influencia se percibe constantemente, aún ellos no se percaten de ésto, pues su naturaleza superior, siendo en realidad más desarrollada que aquella de los demás seres humanos, afectará otras naturalezas durante la noche o durante las horas diarias, cuando todo es favorable. El hecho de que estos adeptos obscurecidos no se den cuenta de quienes verdaderamente son, depende simplemente de su memoria del pasado, por lo tanto, no recordar sus iniciaciones no implica no haberlas tenido. Existen casos en los cuales es posible juzgar casi con seguridad el hecho de que estos adeptos se habían encarnado y quienes eran. Por ejemplo: Thomas Vaughan, Raymond Lully, Thomas More, Jacob Boehme, Paracelso y más como ellos, incluso algunos de los santos católicos romanos. Estas almas fueron los testigos de la verdad que durante los varios siglos y en sus naciones, dejaron las pruebas y las sugerencias para la posteridad, a fin de mantener la espiritualidad viva con pensamientos semillas adaptos al nuevo terreno mental. Similarmente a estos personajes históricos, existe una cantidad infinita de individuos vivos, que han pasado por ciertas iniciaciones durante su vida anterior, y que producen muchos efectos en distintas direcciones que aún ellos ahora ignoran. En realidad, son amigos antiguos de "la sacra tribu de los héroes" y por lo tanto se les pueden emplear más fácilmente para derramar las influencias y ejecutar los efectos necesarios al fin de preservar la espiritualidad en esta época obscura. En nuestra experiencia actual, encontramos una correspondencia parecida al olvidar las iniciaciones previas. Casi cada uno de nosotros ha experimentado, en los primeros años de vida, circunstancias que ahora ha olvidado, pero, desde entonces, continúan afectando sensiblemente nuestros pensamientos y nuestra existencia. Por lo tanto, el único punto sobre el cual podemos dudar es el de la reencarnación. Si creemos en tal doctrina, es simple admitir que muchos entre nosotros, han sido parcialmente iniciados, pero se han temporalmente olvidado. Concerniente a este tema, en la página 302 del segundo Volumen de "La Doctrina Secreta," llemos unas sugestivas palabras: 
"Entonces, lo que los estudiantes de ocultismo deberían saber es que el 'tercer ojo,' está indisolublemente relacionado al karma. 
[...] En el caso de los Atlantes, el ser Espiritual fue el pecador, como en aquel período el elemento espiritual era todavía el principio "Maestro" en el ser humano. Por lo tanto, nuestras Mónadas produjeron en aquellos días el Karma más pesado de la Quinta Raza [...] 
Desde luego, afirmamos que muchos de nosotros ahora estamos agotando los efectos de las causas kármicas negativas que engendramos en los cuerpos de los atlantes." 
En otro sitio, H.P. Blavatsky inserta la fecha de la última destrucción de los atlantes, que remonta a 11,000 años, y según sus descripciones eran seres dotados de un conocimiento y de un poder inmenso. Considerando que por lo general pasamos 1.000 años en el Devachan, sólo 11 encarnaciones se han alternado desde entonces, y suponiendo, según mi opinión, que nos hemos reencarnado más veces, entonces debemos colocarnos entre estas personas fantásticas, pero malas, en la cumbre de su poder. Puesto que fuimos culpables de las prácticas corrompidas de los períodos en los cuales vivimos y sabiendo el efecto del karma, por consiguiente, desde entonces hemos experimentado muchas vidas muy desagradables y dolorosas, comparables a las condiciones terribles de los años entre la juventud y la madurez. Por lo tanto, con razón, hemos temporalmente olvidado, desde un punto de vista exterior, lo que aprendimos entonces. 
Todos los personajes históricos citados, vivían en un ciclo obscuro que afectaba solamente a Europa. Tales ciclos no influyen sobre la raza humana entera, afortunadamente para ella, pero siguen su curso en las naciones a las que afectan, sin tocar a otras. Por lo tanto, mientras Europa se encontraba en la obscuridad, la India pululuba de individuos, reyes y personas ordinarias, que poseían la verdadera filosofía, pues, en ese país acontecía un ciclo diferente. 
Esta es la ley, según la formulan las mejores autoridades, en cuanto estos ciclos no incluyen a la humanidad entera al mismo tiempo. En este artículo no trato de aventurarme en cifras, pues necesitaría un análisis muy acurado de los actos y de las obras de numerosos personajes históricos en la historia universal a fin de llegar, mediante tal examen, a los períodos exactos. 
Según muchas personas, el período actual es un momento de preparación para los más adelantados de "la sacra tribu de héroes," por un nuevo ciclo durante el cual la humanidad podrá beneficiarse de la asistencia de una cantidad mayor de almas desarrolladas provenientes de otras esferas. El primer volumen de "Isis sin Velo" expresa este concepto en manera muy clara: 

"A menos que hayamos interpretado erróneamente los signos, se está acercando el día; en el cual, el mundo recibirá las pruebas de que solo las religiones antiguas estaban en armonía con la naturaleza, y la ciencia arcaica incluía todo el saber posible. Secretos mantenidos por mucho tiempo serán revelados, los libros y las artes olvidados y perdidos hace mucho tiempo, volverán a ver la luz. Algunos individuos descubrirán papiros y pergaminos de importancia incalculable y pretenderán haberlos encontrados entre las momias y en las criptas. Se debe aún desenterrar e interpretar lápidas y columnas cuyas inscripciones harán titubear a los teólogos y confundirán a los científicos. ¿Quien sabe de las posibilidades futuras? Muy pronto empezerá, aún yá comenzado, una época de desilusión y de recostrucción. El ciclo ha casi acabado su curso y uno nuevo está por empezar y las futuras páginas históricas comprobarán que: 
Si podemos verdaderamente creer en los antepasados,
Espíritus que han descendido, conversaron con el hombre
Diciendole secretos desconocidos sobre el mundo. 
Para comprender el llegar de un período o el término de un ciclo más amplio, sin perderse en un laberinto de cifras, debemos considerar la historia y el estado presente de la humanidad como la conocemos. 
Por lo tanto descubrimos que, durante las edades más obscuras de Europa, la India era casi desconocida, mientras la existencia de América era totalmente ignorada. En aquel período, los ciclos operaban independientemente, en cuanto los seres humanos estaban separados e ignoraban la existencia de los demás individuos. El continente americano constaba de naciones grandes y poderosas, que gobernaban el norte y el sur del país, pero no estaban en comunicación con Europa ni la India. 
Hoy por el contrario, la China conoce y se comunica con Inglaterra y América, y aún la África negra es meta constante de visitantes de las naciones civilizadas, que la afectan en alguna manera. Sin duda, en la mayoría de las ciudades africanas, las obras del hombre blanco parecen fábulas, pero al ampliar nuestro conocimiento, llegamos a la conclusión que estas historias se basan sobre el hecho de nuestras exploraciones en aquel país. 
Juzgando la situción humana de la apariencia, podemos concluir que nos encontramos en el fin o al principio de un gran ciclo y que un cierto número de ciclos menores se está acercando. 
Contemporáneamente a los ciclos materiales y sociales, corresponden otros en planos más elevados. A uno de estos se le identifica fácilmente, y consiste en la influencia de la metafísica oriental sobre la mente occidental. Este ciclo superior rodó por muchos años entre los orientales antes de que empezara a afectarnos, mediante el ciclo físico del adelanto del comercio, de la ciencia y de los medios de transporte. Así, el sistema filosófico indue y tibetano, comenzó a influir sobre nosotros y nadie puede calcular su curso. 
Al considerar los ciclos espirituales, tan íntimamente ligados al karma y a la reencarnación, estamos obligados a concluir que este ciclo no será lento ni débil. Pues, si nosotros, en Europa y en América, somos las reencarnaciones de los antiguos que formularon esta filosofía, debe afectarnos profundamente cuando su presentación llame nuestra atención en esta vida. Así como el mismo aire está cargado de ideas teosóficas, y los niños crecen cada día más, concluimos que cuando la nueva generación alcance la madurez, tendrá más familiaridad con los términos teosóficos y sus doctrinas, que nosotros cuando fuimos jóvenes. Pues, muy probablemente, los niños están más expuestos hoy a la palabra karma, reencarnación, budismo, teosofía y todas estas ideas mencionadas y discutidas. En 25 años, en los Estados Unidos encontraremos un conjunto amplio e inteligente de personas que creerá de nuevo en las doctrinas que a lo mejor en un pasado remoto, contribuyeron a definir y a promulgar. 
Entonces ¿por qué no llamar a uno de los ciclos actuales, el ciclo de la Sociedad Teosófica? Empezó en 1875 y, mediante la ayuda de otros ciclos que originaron su curso, adquirió fuerza. Si su duración se extenderá por un lapso de tiempo más amplio, dependerá del empeño de sus miembros. Las personas que deciden ser parte del movimiento teosófico con fines egoistas, no auxiliarán su desarrollo. Los simples miembros no son los que cumplen el trabajo. Sólo los miembros sinceros, empeñados, activos y altruistas, mantendrán en vida el ciclo. La sabiduría de los que lo activaron se convierte en algo aparente cuando empezamos a comprender parcialmente el sentido de la ley cíclica. La sociedad habría podido permanecer como una simple idea totalmente apartada de una expresión objetiva en una organización. Acaso hubiesemos podido recibir ideas semejantes a aquellas prevalecientes en nuestra sociedad, ¿pero cómo? En manera confusa y parcial, y quizás hubiesemos tenido que esperar otro medio siglo para conseguir una presentación racional. Mientras que un sabio sabe como prepararse a la ola de influencia espiritual. Pero un americano o un ruso ordinario ¿cómo puede saber que el 1875 era el año propicio para empezar, a manera de estar preparado para el flujo venidero ahora activado? Según mi opinión, el hecho de que en aquel año, nos encontrabamos organizados con un esquema bien definido, prueba que la "heroica tribu de héroes" contribuyó a nuestra formación. No nos opongamos al ciclo, ni debemos sentarnos a descansar, quejandonos de la tarea emprendida. No hay tiempo para descansar. La persona débil, desesperada y llena de dudas, deberá esperar, pero los seres humanos activos, no pueden quedarse inmóviles en frente de tal oportunidad. 
Levantaos oh Atlantes y reparad los daños causados en el pasado! 
Continúa girando y conquistando oh Rueda
¡Continúa girando para siempre! 
Aparecido en The Path, Diciembre, 1889 
10) AFORISMOS SOBRE EL KARMA 

Entre otros aforismos sobre el Karma aún desconocidos, los siguientes me fueron dados por mis maestros, entre ellos H.P. Blavatsky. Algunos por escrito, otros comunicados en otras formas. Me fué entonces declarado que provenían de manuscritos todavía inacesibles al público en general. Cada uno me fue dado sujeto a mi juicio y razonamiento; y así, después de reflexiva consideración, ellos se sometieron por sí mismos a mi razón sin que mediara en ello autoridad alguna, igualmente confio que encontrarán aprobación entre los compañeros para quien ahora los publico. 
William Q. Judge 

AFORISMOS 

1. No hay Karma a menos que haya un ser que lo cree o sienta sus efectos. 
2. Karma es el ajuste de los efectos que fluyen de causas durante cuyo ajuste el ser sobre quien y por quien éste se efectúa, experimenta placer o dolor. 
3. El Karma es la infalible tendencia en el Universo hacia la restauración del equilibrio, y esta tendencia obra incesantemente. 
4. El aparente cese de ese proceso de restauración del equilibrio, se debe al necesario ajuste de otro disturbio en otro punto, lugar o foco, el cual solo es visible al Yogui, al Sabio, o al Vidente perfecto: no hay por lo tanto un cese, sino tan solo un ocultamiento a la vista. 
5. El Karma opera sobre todas las cosas y todos los seres, desde el átomo infinitesimal hasta Brahma. Actuando en los tres mundos de seres humanos, dioses y seres elementales, ningún punto en el universo manifestado, está fuera de su alcance. 
6. El Karma no está sujeto a tiempo, por lo tanto, aquel que conoce la última subdivisión del tiempo en el Universo, conoce el Karma. 
7. Para todos los demás seres el Karma es, en su naturaleza esencial, desconocido e incognocible. 
8. Pero su acción puede calcolarse de la causa al efecto y este cálculo es posible porque el efecto está yá envuelto en la causa y no es posterior a ésta. 
9. El Karma de la tierra es la combinación de los pensamientos y acciones de todos los seres de todo grado, que estuvieron envueltos en el Manvantara anterior, o sea la corriente evolucionaria de la cual fluyó la nuestra. 
10. Y como esos seres incluyen Señores de Poder y Seres Santos, al igual que débiles y malvados, el término de duración de la tierra es mayor que el de cualquier ser, entidad o raza que jamás pueda habitarla. 
11. Como el Karma de la tierra y de todas sus razas comenzó en un pasado demasiado remoto para ser penetrado por la mente humana, toda investigación en cuanto a sus origines es tan inútil como improductiva. 
12. Las causes kármicas que ya se han puesto en acción deben dejarse a su propio impulso hasta que lleguen a extinguerse. Sin embargo esto no permite a ningún ser humano el rehusar dar ayuda, tanto a sus semejantes como a todo ser viviente. 
13. Los efectos pueden contrarrestarse o mitigarse por los pensamientos y acciones, ya sea de uno mismo como de otros, y así los efectos resultantes representan la combinación e interacción de la suma total de causas envueltas en la producción de tales efectos. 
14. En la vida de los mundos, razas, naciones e individuos, el Karma no puede actuar a menos que se haya provisto un instrumento apropiado para esa acción. 
15. Y hasta que ese instrumento apropiado se encuentre, el Karma relacionado con éste, permanece suspenso. 
16. Mientras que un ser esté experimentando acción kármica en un instrumento apropiado, su otro Karma permanece en suspenso sin extinguirse por ningún otro ser o medio, sinó que mas bién permanece en reserva para su efecto futuro. Mientras tanto, el lapso de tiempo durante el cual esa acción kármica no se siente, ni disminuye su fuerza ni cambia su naturaleza. 
17. Lo apropiado de un instrumento para la operación del Karma, consiste en la exacta relación y nexo entre ese Karma y el cuerpo, la mente y la naturaleza intelectual y psíquica que ha adquirido el Ego para su uso durante una vida. 
18. El instrumento usado por cualquier Ego en una vida, está apropiado para la acción kármica que opera a través de él. 
19. Cambios pueden ocurrir en el instrumento durante el curso de una vida para hacerlo apropiado a un nuevo tipo de Karma lo cual puede ocurrir de dos maneras: (a) por la intensidad de un pensamiento y el poder de un voto o juramento, o (b) por medio de cambios naturales que resulten en la extinción de causas anteriores. 
20. Porque el cuerpo, la mente y el alma tienen cada uno el poder de acción independiente, cualquiera de estos puede, independientemente de los demás, extinguir cáusas kármicas, ya séan éstas más remotas o más inmediatas respecto al momento inicial de las causas que están ahora en acción por los otros mencionados canales o vehículos. 
21. El Karma es tanto misericordioso como justiciero. Misericordia y Justicia son solo los polos opuestos de un todo; y Misericordia sin Justicia es imposible en la acción del Karma. Aquello que los humanos llaman Misericordia y Justicia es algo erróneo, deficiente e impuro. 
22. El Karma puede ser de tres clases (a) en acción en el presente por medio de instrumentos apropiados; (b) el que está siendo creado ahora, almacenado para extinguirse en el futuro; (c) Karma acumulado en vidas previas y todavía inactivo porque lo impide lo inapropiado del instrumento que está en uso por el Ego o por la intensidad del Karma operante en el presente. 
23. El Karma usa en cada ser tres campos de acción: (a) el cuerpo y las circunstancias; (b) la mente e intelecto; (c) los planos psíquicos y astrales. 
24. El Karma acumulado y el Karma presente pueden actuar cada uno o ambos a la vez en los tres campos de operación Kármica o en cada uno de estos puede obrar una clase diferente de Karma. 
25. El nacer en cualquier tipo de cuerpo, así como cosechar los frutos de cualquier tipo de Karma, se debe a la preponderancia de la línea de tendencia kármica. 
26. El impulso y empuje de una tendencia kármica influenciará las encarnaciones ya sea de un Ego o de una familia de Egos por unas tres vidas, a menos que no se adopten medidas de represión, eliminación o contrarresto. 
27. Las medidas tomadas por un Ego para reprimir tendencias y eliminar defectos, así como el contrarresto por medio de la creación de otras causas diferentes, alterarán el impulso de una tendencia kármica y abreviarán su influencia en relación directa a la intensidad o debilidad de esfuerzos hechos al implementar las medidas adoptadas. 
28. Ningún ser humano, sino es un sabio o un verdadero vidente, puede juzgar el Karma de otro. Por lo tanto, mientras cada uno recibe lo que merece, las apariencias pueden ser engañosas y el nacimiento en la pobreza o en la dura prueba pueden fácilmente no ser castigos resultantes de mal Karma, pues los Egos frecuentemente encarnan en ambientes en los que experimentan dificultades y pruebas que son más bien buscadas para disciplinar al Ego y las cuales darán frutos de fortaleza y compasión. 
29. El Karma de una raza, o Karma racial, influencia a cada individuo en esa raza por medio de la Ley de Distribución. El Karma nacional actúa en los miembros de una nación por acción de la misma ley más concentrada. El Karma de familia rige solamente en naciones donde las familias han permanecido puras y diferenciadas; ya que en cualquier nación en donde hay mezcla de familias, como sucede en la actual era del Kali yuga, el Karma familiar es generalmente distribuido a nivel nacional. Pero aún en tales eras, algunos grupos familiares permanecen coherentes por largos períodos y en esos casos sus miembros sienten el efecto del Karma familiar. La palabra "familia" puede aquí incluir varios subgrupos familiares. 
30. El Karma obra en la producción de cataclismos de la naturaleza por la concatenación de los planos mentales y astrales de los seres. Un cataclismo o catástrofe puede atribuirse a una causa física inmediata como son los fuegos interiores de la tierra, disturbios atmosféricos y otros, pero a su vez éstos han sido provocados por otros disturbios creados por el poder dinámico del pensamiento humano. 
31. Los Egos que no tienen ninguna conexión o nexo con un lugar del globo donde un cataclismo ha de suceder, son rechazados y mantenidos fuera del ámbito de su efecto en dos maneras distintas: (a) por repulsión que actúa sobre las naturalezas interiores de esas personas, o (b) siendo tales personas llamadas y advertidas por aquellos que vigilan el progreso del mundo. 
Aparecido en The Path, Marzo 1893 
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1) KARMA 

El niño es el padre del hombre, por lo tanto: 
¡Hermanos mios! la vida de cada hombre es
El resultado de su existencia anterior;
El mal hecho en el pasado engendra dolor y desesperación
Mientras el bien del pasado produce bienaventuranza[...]
"Esta es la doctrina del karma." 

Pero ¿de qué manera el mal y el bien perpetrados en el pasado afectan a la vida actual? ¿Sigue siempre, la severa venganza, al peregrino rendido con un paso lento, pero implacable y cruel? ¿No existe manera de substraerse de su mano implacable? La ley eterna de causa y efecto, indiferente al dolor y al remordimiento ¿distribuye siempre el bien y el mal como consecuencia de las acciones pasadas? La sombra del pecado de ayer ¿debe obscurecer la vida actual? ¿Es el karma otro nombre para indicar el destino? ¿El niño desplega la hoja del libro de la vida ya escrito, en el cual cada evento está grabado sin salida? ¿Qué relación hay entre el karma y la vida del individuo? ¿Es la única opción del ser humano tejer los hilos multicolores de su existencia terrenal con los descoloridos y manchados de las acciones previas? El bien remedia, mientras las tendencias malas arrasan continuamente la naturaleza humana y, muy a menudo se nos dice: 

"Cualquiera acción que él haga, ya sea malo o buena, toda cosa realizada en un cuerpo anterior, debe necesariamente recibir su recompensa o su castigo." ("Anugita" cap. III). 

Existe karma bueno y malo y, al proceder adelante de la rueda de la vida, el karma pasado se agota, mientras aquello nuevo se acumula. 

Aunque al principio nada pueda parecer más fatalista que esta doctrina, al reflexionar un poco sobre ésta, se comprenderá que no es así. El karma tiene un aspecto doble: oculto y manifiesto, karma es el ser humano, o sea, su acción y cada acto es una causa de la cual se desarrollan las innumerables ramificaciones del efecto en el tiempo y el espacio. 

"Lo que sembramos cosechamos." La cosecha la acumulamos en cualquier esfera de acción. Es necesario que el ser humano siempre ocupado en actuar, se percate de esta verdad y aprenda claramente las manifestaciones de esta ley en las operaciones kármicas. 

Por lo general, podemos decir que el karma es la continuación de la naturaleza del hecho y que toda acción contiene el pasado y el futuro. Cada defecto proveniente de un acto, debe estar implicito en el acto mismo si no no existiría. El efecto es simplemente la naturaleza del acto y no puede existir separado de su causa. El karma manifiesta simplemente lo que yá existe y como es acción, tiene su operación en el tiempo, por lo tanto podemos decir que el karma es la misma acción desde un diferente punto de tiempo. Además, debe ser evidente que no sólo la causa y el efecto están relacionados, sino que también la causa y el individuo que experimenta el efecto deben estarlo. De otra manera, toda persona cosecharía el efecto de las acciones de los demás. A veces pareciera que cosechamos los resultados del acto de otros individuos, pero ésto es sólo aparentemente, pues en realidad todo depende de como actuamos. 

[...]Nadie nos obliga
Nadie te fuerza a vivir y a morir. 
Por lo tanto, a fin de comprender la naturaleza del karma y su relación con el individuo, es necesario considerar la acción en todos sus aspectos. Cada acto proviene de la mente, más allá de ésta no existe acción, por lo tanto no hay karma. La base de toda acción es el deseo. El plano del deseo o egoísmo, es en sí mismo acción y matriz de cada acto y, podríamos considerarlo inexistente, aunque tiene una manifestación doble que llamamos causa y efecto, o sea el acto y sus consecuencias, que en realidad ambos son efectos, mientras la causa yace en el plano del deseo. Por lo tanto, el deseo es la base de la acción en su primera manifestación en el plano físico, y el deseo determina la continuación del acto en su relación kármica con el individuo. Una persona, para estar libre de los efectos kármicos de cualquier acción, debe haber alcanzado un estado en el cual éste no encuentre terreno fértil para brotar. Las ondulaciones en el agua, causadas por el lanzamiento de una piedra, se estenderán hacia su límite máximo, pero no más allá, pues están confinados por la orilla. Su curso termina cuando carece de la base o el medio adecuado al cual pudieran adherirse, pues al agotarse su fuerza, desaparecen. Por lo tanto el karma, para llevar a cabo su obra, depende tanto de la personalidad actual, como dependió de la personalidad previa para el acto inicial. Presentaremos una ilustración que contribuirà a explicar todo ésto. 

Por ejemplo, una semilla de mostaza engendrará sólo una planta de aquel tipo y nada más, pero para realizar todo ésto es necesaria la igual cooperación del terreno y del cultivo y aún, no obstante que el terreno sea regado y cultivado, sin la semilla no tendremos la planta, pero al mismo tiempo la semilla es igualmente inoperante sin la cooperación del terreno y del cultivo. 

El primer gran resultado de la acción kármica es la encarnación en la vida física. La entidad que busca nacer, como consta de deseos y de tendencias, empuja hacia la reencarnación, mientras la ley de economía gobierna la elección de su ambiente de manifestación. Cualquiera que sea la tendencia principal, es decir, cualquiera que sea el grupo de afinidades más fuerte, estas afinidades la conducirán a manifestarse en el punto donde encuentre la menor oposición. Por lo tanto, se reencarna en el ambiente que está más en armonía con sus tendencias kármicas y sin embargo el individuo experimentará todos los efectos de las acciones contenidas en el karma que se manifiesta de esta manera. Ésto gobierna el nivel social, el sexo, las condiciones de los años irresponsables de la niñez, la constitución y sus varias enfermedades inherentes y en realidad a todas esas determinantes fuerzas de la existencia física que por lo general se les clasifican en términos de "herencia" y "características nacionales." 

La verdad que está como base de estos términos es la ley de la economía. Tomemos por ejemplo una nación con ciertas características particulares, las cuales constituirán el plano de expansión para cualquiera entidad cuya mayoría de afinidades están en armonía con tales características. La entidad que está por aparecer en el mundo, siguiendo la ley de menor resistencia, se encarna en esa nación y este individuo acumlará todos los efectos kármicos expresados en estas características. Ésto explicará cual es el sentido de expresiones como "el karma de las naciones" y lo que es verdadero para la nación puede aplicarse a la familia y a la casta. 

Sin embargo, debemos tener presente que existen muchas tendencias que el acto de la encarnación no agota. Puede acontecer que el karma que causó la encarnación de una entidad en un ambiente particular, tenga la fuerza suficiente sólo para conducirla a la existencia física, por lo tanto, al agotarse tal fuerza, las otras tendencias y sus efectos kármicos están libres de manifestarse. Por ejemplo, una fuerza kármica puede hacer encarnar a una entidad en una esfera de vida humilde, como hijo de padres pobres. El karma sigue a la entidad, dura por un cierto tiempo y se agota. Desde ese momento, la vida del niño se desarrolla en manera totalmente diferente a su ambient. Afinidades engendradas en acciones previas se expresan en sus resultados kármicos. El efecto no completamente disipado del karma pasado, puede aún manifestarse como obstáculos y obstrucciones que se les superan en distintos grados de éxito de acuerdo con su intensidad. 

Al asumir una creación especial para cada entidad que nace, notamos una gran injusticia inexplicable. Desde el punto de vista kármico, las extrañas vicisitudes y aparentes probabilidades de la vida, pueden ser consideradas bajo una luz diferente, o sea la inequivocable manifestación de la causa y del efecto. Por ejemplo, en una familia que vive en condiciones muy pobres, puede pasar que a uno de sus niños se le separe de los demás, insertándose en un ambiente muy distinto. Una familia rica podría adoptarlo o por medio de un golpe de suerte podría recibir una educatión capaz de proporcionarle una posición diferente. Una vez que el karma de la encarnación se agota, se presenta otro tipo de karma. 

En este caso emerge una interrogante muy importante. ¿Puede un individuo afectar su karma? y si es posible ¿hasta que nivel y en que manera? 

Según lo que hemos dicho, el karma es la continuación del acto, por lo tanto, cualquier línea kármica podrá manifestarse sólo si la base sobre la cual el acto yace, proporciona el terreno adecuado para brotar. Mas, la acción puede ser operativa en muchos planos. El plano físico que incluye el cuerpo con sus sentidos y órganos, el plano intelectual que incluye la memoria la cual enlaza las impresiones de los sentidos en un entero consecutivo, mientras la razón arregla ordenadamente su almacén de hechos. Más allá del plano del intelecto, existe el de la emoción, el plano donde se decide que cosa preferimos, o sea el cuarto principio del ser humano. Estos tres planos: físico, intelectual y emocional, están directamente relacionados con los objetos del sentido, de la percepción y podemos definirlos como el gran campo de batalla del karma. (Ver "La Bhagavad Guita" cuyo tema central es el conflicto en este campo de batalla llamado el "sacro llano de Kurukshetra"que quiere decir el "cuerpo adquirido por medio del karma." (Ed.)). Existe aún el plano de la ética, el plano del discernimiento o sea del "yo debería hacer esto, o no debería hacer aquello." Este plano armoniza el intelecto y las emociones. Todos estos son los planos del karma o acción: del que hacer y el que no hacer. La mente, siendo la base del deseo, inicia la acción en los varios planos y sólo mediante ésta podemos recibir los efectos de la inacción y de la acción. 

Una entidad se encarna con la energía kármica proveniente de existencias anteriores, o sea, la acción de tales existencias, espera su desarrollo como efecto. Esta energia kármica se manifiesta en armonía con la naturaleza básica del acto. El karma físico se manifestará en las tendencias fisicas que engendrarán gozo o sufrimiento. Similarmente, los planos intelectuales y éticos, son el resultado de las tendencias kármicas pasadas y el ser humano, con sus facultades morales, es una continuación ininterrumpida con el pasado. 

Por lo tanto, la entidad, al nacimiento tiene una cantidad definida de energia kármica. Después de la reencarnación, espera aquel período en la vida durante el cual el nuevo karma empiece. Como hemos visto, el karma inicial se manifiesta solo hasta el alcance del momento de la responsabilidad, desde entonces, la nueva personalidad se transforma en la soberana de su destino. Es un gran error suponer que un individuo es simplemente el títere del pasado, la víctima indefensa del destino. La ley del karma no es fatalismo y al considerar brevemente el asunto, nos percataremos de que es posible afectar el propio karma. Si concentramos mayor energía sobre un plano, en vez de otro, este hecho permitirá al karma pasado desplegarse en aquel plano. Por ejemplo, una persona que vive totalmente en el plano de la gratificación sensual, extaerá del plano superior, la energia necesaria para satisfacer sus deseos. Ilustraremos lo dicho dividiendo al ser humano en naturaleza superior e inferior. Al dirigir la mente y las aspiraciones hacia el plano inferior, se establece allí un "fuego" o centro de atracción y para sostenerlo e incrementarlo, se atraen hacia abajo las energias del plano superior agotándolas, en cuanto proporcionan la energia necesaria que existe al nivel inferior a causa de la indulgencia de la gratificación sensual. Así mismo, se puede establecer el centro de atracción en la porción superior, por lo tanto, toda energía necesaria fluirá allí, incrementando la espiritualidad. Debemos tener presente que la naturaleza es generosa y nunca detiene su mano y, al pedir, responde. Pero ¿a qu*eacute; precio? Atrayendo hacia los deseos inferiores, a la energía que debería fortalecer la naturaleza moral y realizar las aspiraciones hacia el bien. Gradualmente, los planos superiores agotan su vitalidad y el plano físico absorberá el karma bueno y malo de una entidad. Si en vez de eso, el interés está desapegado al plano de la gratificación sensual, si existe un esfuerzo constante en mantener la mente concentrada sobre el alcance de un ideal más elevado, el karma pasado no encontrará ninguna base en que adherirse al plano físico. Por lo tanto, el karma se manifestará solo en armonía al plano del deseo. La energía sensual del plano físico se agotará en un plano superior, transmutándose entonces en sus efectos. 

Por lo tanto, está claro cuales son los medios por los cuales se puede alterar los efectos kármicos. El primer paso consiste en concentrarse en un ideal más elevado, pues, una persona no tiene ningún lazo con algo en lo que no piensa. Con respecto a ésto, podemos hacer una observación concerniente al tema del arrepentimiento. Este último es una forma de pensamiento en la cual la mente vuelve constantemente al pecado. Mas, la persona debe evitar tal comportamento si quiere liberar la mente del pecado y de sus resultados kármicos. Todo pecado se origina en la mente. Mientras más esta última se concentra en alguna clase de conducta, ya sea con placer o con dolor, menores serán las posibilidades de liberarse de tal acto. La mente (manas), es el nudo del corazón y cuando se encuentra libre de cualquier objeto, o sea cuando la mente pierde su interés en algún objeto, el contacto entre el karma de este último y del individuo desaparece. 

La actitud mental ata las cuerdas kármicas alrededor del alma, encierra las aspiraciones, atándolas con cadenas de dificultad y obstrucción. El deseo permite al karma pasado asumir forma y construir la casa de arcilla. El alma podrá demoler las paredes del dolor por medio del desapego, y, mediante un cambio mental, el peso kármico se levantará. 

Por lo tanto, aunque es absolutamente verdadero que la acción lleva su propio resultado, parecerá que "no existe aquí destrucción de las acciones buenas o malas. Pasando de cuerpo en cuerpo, madurarán en la manera más adecuada." Aún este maduramiento es el acto del individuo. El libre albedrío del hombre se impone, por lo tanto él se convierte en su salvador. Para la persona común el karma es una venganza implacable, mientras para el individuo espiritual el karma se desarrolla coincidiendo con sus aspiraciones más elevadas. Él observará tranquilamente el pasado y el futuro, sin concentrarse con remordimiento en los pecados anteriores, ni vivir en espera de la recompensa de la acción presente. 

Aparecido en The Path, Diciembre 1886 

2) ALGUNAS DECLARACIONES EN FAVOR DE LA REENCARNACIÓN 

Ha sido sugerido al "Path," que los teosofos anoten cualquiera declaración encontrada que apoye la doctrina de la reencarnación. Uno de ellos presenta la siguiente: la persistencia del carácter individual y la actitud de la mente, parecen ser una razón muy fuerte, y añade que cuando era joven, hace treinta años, se escribió una carta tomando en consideración interrogantes sobre Dios, la naturaleza y el ser interior. Hoy a volverla a leer, se percató de que expresa casi exactamente su actitud presente. Según él, el carácter interior de cada uno, se manifiesta en la primera juventud, permaneciendo por toda la vida, y, como cada carácter es distinto, solo la reencarnación puede explicar las diferencias. Además, la persistencia del carácter esencial parece eliminar la aserción según la cual, las diferencias de carácter dependen de la herencia, aunque nosotros sabemos que los científicos aún no han empezado a negar la suficiencia de la herencia, para explicar nuestras diferencias. 

Otra persona escribe: si la herencia explicara lo que en nuestra vida, nos hace sentir que hemos vivido aquí previamente, entonces, las razas de los perros y de los caballos, mostrarían las mismas grandes diferencias percepibles entre los seres humanos. Una perra de raza, acoplándose con un perro de igual raza, dará a la luz un conjunto de cachorros que manifestarán casi todos el mismo carácter, mientras entre los seres humanos, sabemos que la diferencia entre hijos es tan profunda, que no podemos confiar en el resultado. Considerando las objeciones planteadas por lo que concierne a la herencia, debemos tener presente que no se ha dado aún mucha importancia a los casos en los cuales ésta no ofrece ninguna explicación. 

Las profundas diferencias inherentes de carácter y de capacidades, parecen sugerir la reencarnación para poderlas explicar. Es importante notar que los salvajes tienen nuestros mismos cuerpos y cerebros, pero difieren en inteligencia y carácter. Parecen ser egos no adelantados, incapaces de consentir al cerebro de responder a su límite máximo. 

Aparecido en The Path, Agosto 1891. 
3) CONSIDERACIONES SOBRE LA MAGIA 

Hoy el tema de la ciencia oculta es muy comentado y parece estar en continuo ascenso. Por lo tanto deberemos aceptar lo inevitable. Toda cosa tiene su momento y todo opera siguiendo sucesiones cíclicas alternadas y siempre distintas. Hasta nuestros pensamientos se conforman a esta ley universal. La vida, las enseñanzas y el hado de Pitagoras, están envueltos en el misterio, sin embargo la suerte de las escuelas que estableció y los seguidores que le sucedieron, son hechos históricos, como por ejemplo la matanza de los Magos, uno de los actos más abominables efectuado en el nombre de la magia y sin duda por individuos que se consideran erróneamente magos. 

Este breve artículo no se propone definir la magia o explicar la Ciencia oculta como tal, sino que sugiere algunas consideraciones que, actualmente, son de vital importancia para los que consideran a la magia simplemente como una base imaginativa y por los que, convencidos de su existencia como ciencia, la examinan ahora o la examinarán en el futuro. En las publicaciones y conversaciones corrientes, con frecuencia se emplean las expresiones "magia negra" y "magia blanca" y a los que siguen estos estudios se les llama secuaces del "sendero izquierdo" o del "sendero derecho." Se debe comprender que hasta cierto punto todos los estudiantes de magia y ocultismo prosiguen juntos en el camino. A poco a poco se alcanza un lugar donde los dos senderos se encuentran o donde el camino común se separa y la tremenda voz del silencio, oída sólo en los lugares más recónditos del alma individual, expresa el severo mandamiento: "Escoge tú en este día a quién servirás." En lugar de magia blanca y negra se podría decir motivo blanco y negro. 

El estudiante de ocultismo está acelerando su destino, que hasta cierto punto está en sus manos, ya que él está constantemente plasmando su curso liberando su alma de los vínculos de los sentidos y del ser o se enredará siempre más en la tela que lo envolverá como un vestido sin costura. 

Si al principio de la raza el estudiante encuentra difícil liberarse de sus cadenas, tenga presente que a cada paso se convierten en algo siempre más y más tiránico y muy a menudo, antes de alcanzar la meta, donde los caminos se dividen, la batalla está perdida o ganada, por lo tanto la decisión tomada allí es sólo formal. Tal decisión una vez tomada es irrevocable o casi, así que no se admite ninguna excepción. El ser humano vive contemporáneamente en dos mundos: el natural y el espiritual y como en el primero afecta a sus asociados, que en su turno lo influencian a él, no se imagine entonces que está solo en el plano espiritual. Este seria un error fatal para el individuo que se dedica superficialmente a la magia o para el estudiante de ocultismo. En el vasto universo el bien buscará al bien y el mal al mal, cada uno será inconscientemente atraido hacia su propio semejante. 

Sin embargo, cuando el ser humano encara su destino totalmente consciente de los problemas involucrados, como debe hacer antes de que alcance la decisión final, se dará cuenta de estas influencias y reconocerá a sus compañeros. ¡Ay! No más compañeros, sino Maestros inhumanos y crueles y la misma ley de atracción que lo ha conducido por el sendero tortuoso, descubre su rostro, por lo tanto el esclavo, por afinidad con el mal, se encuentra en la presencia de su maestro y de los espíritus malévolos que siempre lo incitaron a reirse de las penas de sus compañeros hombres, pisoteando cada impulso gentil y tierna simpatía, harán resonar en el infierno indescriptible de su alma sus risas, mientras el orgullo egoísta y la ambición del pobre tonto engañado, habrán sofocado, y al final destruido, su humanidad. 

El que no comprende la razón por la cual los depositarios de la sabiduría arcana titubean divulgarla al mundo, está sin embargo ciego. Pero cuando por medio de los varios ciclos llega el momento adecuado, presentan la única doctrina capaz de salvar y beatificar: LA HERMANDAD UNIVERSAL, con todo lo que tal término implica. 

En esta nueva época pueden existir seres que ya se han encaminado por el sendero izquierdo. Pero hoy como en el pasado, resuena la máxima: "por sus obras los reconceréis". Trabajar con ellos es vano. Los signos mediante los cuales podemos identificarlos son el orgullo y el anhelo hacia los poderes. Pueden no quitarse la mascara de pronto, pero nunca engañarán al verdadero teósofo. Sin embargo, pueden engañar al ignorante, al curioso y al incauto arruinándolos, es por ellos que escribimos estas líneas. La peor de las cosas que puede acontecer es que induzcan a estas pobres almas engañadas a creer que tal peligro no existe y los llamados científicos corroboran esta creencia ya que ridiculizan todo, salvo el puro materialismo y además se les considera como autoridades. No obstante todo, estas simples almas se agitan como polillas alrededor de la llama, hasta que son arrastradas en el vórtice. Es mucho mejor que la persona orrgullosa, egoísta y oportunista coma, beba, sea feliz y deje el ocultismo en paz, ya que estas tendencias si no se erradican rápidamente, darán frutos que se convertirán en cosechas cuyo resultado será la muerte que literalmente hablando es la "segunda muerte." 

La teosofía se propone de eliminar estas tendencias malévolas del ser humano permitiendo el ascenso del Cristo y la atracción de todos los hombres hacia él, ya sea en los planos corrientes del diario vivir o de las esferas ocultas superiores. 

La inhumanidad del hombre hacia el hombre
Hace lamentarse a innumerables personas. 
Los Cristos de cada época han predicado la doctrina de la Caridad y de la Hermandad del Hombre. No reconocer la caridad implica negar al Cristo. La Sociedad Teosófica no es la responsable del descubrimiento de la oculta naturaleza humana a la presente generación, pues el espiritismo moderno lo había ya hecho. Tampoco podemos atribuir tal responsabilidad a los espiritistas, ya que estas fuerzas invisibles se han manifestado al momento adecuado y millones de personas se han convencido de la realidad del universo invisible, aunque algunas contra su voluntad. Estas cosas están aquí, por lo tanto es inútil incriminarlas o recriminarlas. Es por éso que el individuo es totalmente responsable del uso que quiere hacer de sus oportunidades, propósitos y metas, por lo tanto, mientras adelanta en su curso, envuelto en el círculo de la necesidad, influirá, que lo desee o no, sobre todos los que contactará. Cosechamos lo que sembramos. Paso a paso el ciclo se cerrará y ambos el mal y el bien volverán como pan echado al agua. Esta es una ley de la vida. 

No imaginéis que los que entran en el sendero izquierdo sean almas débiles y vacilantes, Lucifer, en un tiempo, fue el principe de la luz, admitido en los concilios del Supremo. El cayó a causa de su orgullo, arrastrando en su caída a todos los adoradores del orgullo maligno. Esta no es una simple fábula, sino que una terrible tragedia acontecida a las puertas del paraíso en frente al universo en su totalidad y en seguida se repitió en el corazón humano, la épitome del todo. Sólo la Infinita piedad puede comprender tal caída y sólo el Eterno amor pondrá fin a tan insoportable sufrimiento, todo ésto sucederá sólo al término del ciclo, cuando la iniquidad será equilibrada por su respectivo dolor. El ocultismo y la magia no son juego de niños, como muchos aprenderán sufriendo y numerosos visitantes de los círculos negros aprendieron en el pasado. Es mejor que nuestros niños jueguen con dinamita que la persona sin principios, incauta, egoísta e ignorante, juegue con la magia. Que todos los que se han unido a la Sociedad Teosófica tengan presente ésto y busquen en sus corazones antes de dar el primer paso en cualquier fórmula mágica. El motivo lo determina todo. El poder oculto lleva consigo una responsabilidad desconocida e ilimitada. 

Si en los secretos concilios del alma donde ningún ojo puede penetrar y ningún pensamiento engañar a la chispa divina, estamos preparados a olvidar el ser, abandonar el orgullo y trabajar para el bienestar del ser humano, que el ser recto encare su destino, siga esta guía y no tema ningún mal. En caso contrario, sería mejor que se colgara una piedra al cuello y se lanzara en las profundidades marinas. 

Firmado como “Pythagoras “, aparecido en The Path, Marzo 1887 

4) LAS ENSEÑANZAS OCULTAS 

Estudiante. ¿Qué es el ocultismo? 
Sabio. Es la rama del conocimiento que muestra al universo de forma oval. La célula de la ciencia es una pequeña copia del huevo del universo. Las leyes que gobiernan al todo, rigen también cada una de sus partes. El ser humano, siendo una copia en miniatura del universo, es decir el microcosmos, está gobernado por las mismas leyes que rigen lo que es más grande. Por lo tanto, el ocultismo enseña las leyes y fuerzas secretas del universo y humanas, las fuerzas que desempeñan un papel en el mundo externo y que los individuos de hoy sólo conocen parcialmente, ya que no admiten ninguna naturaleza invisible y real, tras de la cual se encuentra el modelo de la naturaleza visible. 

Estudiante. ¿Qué enseña el ocultismo, desde un punto de vista general, acerca del ser humano? 

Sabio. Que es el producto superior de la evolución, por lo tanto, tiene en sí un centro o enfoque, que corresponde a cada centro de fuerza o poder en el universo. Desde luego, sus numerosos centros o focos de fuerza, poder y conocimiento, equivalen a los que existen en el mundo más grande a su alrededor y en su interior. 

Estudiante. ¿Usted se está referiendo a los individuos ordinarios o a las excepciones? 

Sabio. Incluyo a todo ser humano, desde el inferior hasta el superior, tanto los que conocemos y los que, trascendiendo nuestra comprensión, sospechamos que existan. Aunque estamos acostumbrados a limitar el término "humano" a esta tierra, es erróneo confinar dicha clase de ser a este plano o globo, ya que en otros planetas moran seres similares a nosotros, en lo que concierne al poder, naturaleza y posibilidades esenciales. 

Estudiante. Por favor, explique en manera un poco más detallada lo que quiere decir afirmando que en nosotros tenemos centros o enfoques. 

Sabio. La electricidad es una fuerza muy poderosa que la ciencia moderna, aunque no la conozca totalmente, la emplea mucho. Cuando los sistemas nerviosos, físicos y mentales humanos, actúan juntos, son capaces de producir exactamente la misma fuerza a un nivel muy elevado de manera más fina y sutil respecto al dinamo, así que la fuerza pueda usarse para matar, alterar y mover, o de otra manera, para cambiar cualquier objeto o condición. Este es el "vril" descrito por Bulwer Lytton en su libro "Coming Race"(La Raza Venidera.) 

La naturaleza exhibe a nuestra vista el poder de atraer a un sitio con límites establecidos, alguna cantidad material de manera que produzca el objeto natural más pequeño o más grande. Asume del aire lo que ya existe allí, y, comprimiéndolo en los confines del árbol o de la forma animal, lo hace visible a nuestra vista. Este es el poder de condensar en lo que puede conocerse como los límites naturales, es decir, en los límites de la forma ideal. El hombre tiene el mismo poder y cuando conoce las leyes y los justos centros de fuerza en sí, puede hacer precisamente lo que la naturaleza efectúa. Por lo tanto, es capaz de hacer visible y material lo que anteriormente era ideal e invisible, llenando la forma ideal con la materia condensada del aire. En su caso, lo único que lo diferencia de la naturaleza, es que puede hacer rápidamente lo que ella efectúa más despacio. 

Entre los fenómenos naturales, no existe una ilustración de telepatía actual, buena para nuestro uso. Todavía, entre las aves y los animales, la telepatía acontece instintivamente. Pero, la llamada telepatía, es la comunicación del pensamiento o de la idea de mente a mente. Esto es un poder natural, y cuando lo entendamos bien, una mente puede emplearlo para transmitir a otra alguna idea o pensamiento, no importa cuán lejos estén o cual sea el obstáculo entre las dos. En las cosas naturales, ésto podemos compararlo con la vibración de una cuerda, la cual puede hacer vibrar similarmente a todas las demás que tienen la misma longitud. Esta es una rama del Ocultismo y el investigador moderno conoce una parte de ella, pero es también uno de los poderes más útiles y más grandes que tenemos y para hacerlo funcionar se deben combinar muchas cosas. Aunque se usa en el diario vivir de manera ordinaria, ya que los seres humanos se comunican a cada momento telepáticamente, pero, para hacerlo de manera perfecta, es decir, superando los obstáculos y la distancia, implica la perfección del arte oculto. Sin embargo, un día, hasta las personas ordinarias, lo conocerán. 

Estudiante. ¿Tiene la naturaleza en vista algún objeto que también el ser humano debería tener presente? 

Sabio. La naturaleza siempre obra a fin de transformar lo que está inorgánico, sin vida, no inteligente e inconsciente, en orgánico, inteligente y consciente y éste debería ser también el objetivo del ser humano. En sus grandes mociones, la naturaleza parece causar destrucción sólo con el fin de construir. Las rocas se disuelven en la tierra, los elementos se combinan para causar el cambio, pero siempre existe la constante marcha adelante del progreso en la evolución. La naturaleza no destruye las cosas ni el tiempo, sino que construye. El ser humano debería hacer lo mismo, y, como un agente moral libre, debería trabajar hacia este fin, no para gratificarse, sino que para no desperdiciar en ningún campo. 

Estudiante. ¿Es el ocultismo verdadero o falso, es egoísta o altruista, o es parte del uno y del otro? 

Sabio. El ocultismo es incoloro y su positividad o negatividad, depende de la manera que el ser humano lo usa. El ocultismo malo, o lo que se emplea con fines egoístas, no es falso, ya que es el mismo que se emplea con fines buenos. La naturaleza tiene dos lados, uno negativo y el otro positivo, uno bueno y otro malo, la luz y las tinieblas, el calor y el frío, el espíritu y la materia. En lo referente a los fenómenos, el mago negro es tan poderoso como el mago blanco, pero al final, la tendencia total de la naturaleza, propenderá a destruir al negro, salvando al blanco. Pero, lo que tienes que comprender, es que tanto la persona falsa como la verdadera, pueden ser ocultistas. Las palabras de Jesús, el maestro cristiano, nos dan la regla para juzgar: "Por sus frutos los conocerás. ¿Los hombres cosechan uvas de espinas o higos de cardos?" El término ocultismo es general y global, mientras los adjetivos Blanco y Negro indican las diferenciaciones. Ambos emplean fuerzas y leyes similares, ya que en este universo no existen leyes especiales para una clase de trabajadores en los secretos de la naturaleza. Pero, el sendero del ser humano falso y malvado, puede parecer simple al principio, sin embargo, al final se complica ya que los trabajadores negros no son amigos de nadie, en cuanto, tan pronto como el interés lo requiera, hecho que puede acontecer en cualquier momento, son mutuos enemigos. Según se dice, la aniquilación final del alma personal, espera a los que se ocupan del lado destructivo en los vestíbulos de la experiencia de la naturaleza. 

Estudiante. ¿Dónde debería buscar la ayuda que necesito en la vida y el estudio correctos? 

Sabio. En tu interior existe la luz que ilumina a todo hombre que viene aquí. La luz del Ser Superior y del Mahâtma no difieren entre ellas. Si no te encuentras a tí mismo ¿cómo puedes comprender a la naturaleza? 

Aparecido en The Path, Octubre 1894. 
5) EL KALI YUGA, LA EDAD ACTUAL 

Estudiante. La época en la cual vivimos me tiene confundido. Algunos teósofos parecen odiarla, como si quisiesen desaparecer de ella, vituperando las modernas invenciones, tales como el telégrafo, el ferro carril, la maquinaria y asi sucesivamente, lamentando la desaparición de las civilizaciones anteriores. Otros asumen una actitud diferente, insisten en que este tiempo es mejor que los previos y alaban los métodos modernos considerándolos los mejores. Por favor, dígame: ¿cuál de ellos tiene la razón, o si ambos se equivocan y qué es lo que deberíamos saber acerca de la edad en que vivimos? 

Sabio. Los maestros de la verdad saben todo acerca de esta época; pero no confunden el siglo actual con el ciclo completo. Según los Maestros, las edades más remotas de la historia europea, cuando la fuerza imperaba y las tinieblas prevalecían en las naciones occidentales, eran parte de esta época al igual que nuestra actualidad, pues el Yuga, por usar una palabra sánscrita, en el cual nos encontramos ahora, empezó hace muchos millares de años. Por lo tanto, durante este período de obscuridad europea, aunque dicho Yuga había ya principiada, en la India y en China encontrábase mucha luz, cultura y civilización. El sentido de la expresión "edad actual," debe extenderse por sobre un período más amplio de lo que se le atribuye ahora. En realidad, la ciencia moderna aún no ha alcanzado ninguna conclusión definida con respecto a lo que se debería propiamente llamar "una edad", mas, niega la verdad de la doctrina oriental. Por lo tanto, hay autores que hablan de la "Edad de Oro, de Hierro" y así sucesivamente, mientras en realidad pertenecen simplemente a la verdadera edad que empezó en un período tan remoto que los arqueólogos modernos la niegan por completo. 

Estudiante. ¿Cuál es el nombre sánscrito de esta edad y cuál su sentido? 

Sabio. En sanscrito es "Kali", que, agregado a Yuga, da el "Kali-Yuga." Su sentido es "Edad Obscura." Los antiguos sabían de su acercamiento, pues el poema hindú "Mahabharata" describe sus características. Como dije, incluyó un inmenso período de la parte gloriosa de la historia hindú, no existe ninguna posibilidad para nadie de sentir suspicacia y decir que estamos comparando el momento actual con la maravillosa división del desarrollo hindú. 

Estudiante. Cuáles son las características que usted menciona, mediante las cuales es posible conocer el Kali-Yuga? 

Sabio. Su nombre implica que la característica principal es la obscuridad. Obviamente, no podemos deducir ésto comparando nuestro presente con el 800, pues no habría comparación alguna. Por cierto, nuestro siglo está más adelantado al de la Edad Media, pero si lo comparamos con el Yuga anterior es obscuro. Según el ocultista, el adelanto material no es una calidad de luz y no discierne ninguna prueba de progreso en las simples invenciones mecánicas que hacen confortable la vida sólo a un escaso número de personas, mientras la mayoría se encuentra en la miseria. Respecto a la obscuridad, al ocultista le sería suficiente señalar una sola nación, aún la gran República Americana. Ahí, él percibe la sola extensión de las costumbres y vida europea de la cual nació. En este país se probó un gran experimiento bajo condiciones y materiales totalmente nuevos, la pobreza fue muy escasa durante muchos años, mientras hoy está al mismo nivel de otros sitios, la clase criminal se ha ampliado tanto como aquella europea, con un correspondiente incremento de prisiones, mientras la cantidad de aquellas hindú es menor. Además, estimamos como obscuridad la gran sed de riqueza y el mejoramiento material, mientras se ignora ampliamente la vida espiritual. El gran conflicto ya comenzada entre las clases ricas y las más pobres, es un signo de las tinieblas. Aunque la luz espiritual prevaleciera, los ricos y los pobres continuarían componiendo a nuestra sociedad, ya que no podemos borrar el Karma; pero los pobres sabrían como aceptar su situación, mientras los ricos sabrían como mejorar las condiciones de las primeros. Por el contrario, hoy los ricos se preguntan por qué los pobres no van a la casa de caridad, mientras ellos buscan en las leyes el antídoto contra las huelgas y el socialismo, a la par que los pobres continuan quejándose del destino y de sus supuestos opresores. Todo ésto es de calidad de la obscuridad espiritual. 

Estudiante. ¿Es una actitud sabia investigar con respecto a los períodos cuando el ciclo cambia y especular sobre los grandes cambios astronómicos, o dicho de otra forma, lo que un giro anuncia? 

Sabio. No, no lo es. Según un antiguo proverbio, los dioses son recelosos en lo que se refiere a estas cosas y no desean que los mortales se enteren. Podemos analizar la edad, sin embargo es mejor no tratar de establecer la hora del cambio del ciclo. Además, no seríamos capaces de ubicarla, ya que un ciclo no principia en un día o en un año claro de algún otro ciclo. Ellos se compenetran, por lo tanto, mientras la rueda de un período continua girando, el punto inicial del otro, ya ha hecho su arribo. 

Estudiante. ¿Son éstas algunas de las razones por las cuales al señor Sinnett no se le comunicó ciertos períodos definidos, acerca de los que preguntaba? 

Sabio. Sí . 

Estudiante. La edad en la cual vivimos ¿ejerce algún efecto sobre el estudiante? Y si es así ¿cuál es? 

Sabio. Afecta a todos, sin embargo, el estudiante, al desarrollarse, siente su efecto más que el ser común. Si fuese al contrario, todos los sinceros estudiantes del mundo que lo anhelan, adelantarían a la vez alcanzando las cumbres hacia las cuales tienden. Se necesita un alma muy fuerte para frenar la pesada mano de la edad y resulta ser aún más difícil porque esa influencia, siendo parte de la vida más amplia del estudiante, él no la comprende muy bien. Obra de la misma forma que un defecto estructural en un vehículo. Toda la fibra humana, tanto la externa como la interna, es el resultado de largos siglos de existencias vividas aquí por sus ancestros. Estas siembran semillas de pensamientos y tendencias físicas de forma incomprensible para nosotros. Todas estas inclinaciones afectan al estudiante. Los poderes adquiridos en el pasado están tan profundamente ocultos, que resultan ser invisibles, y él lucha contra obstáculos erigidos desde hace muchas edades. Además, hay las particulares alteraciones producidas en el mundo astral, el cual, siendo, por así decirlo, una plancha fotográfica o un reflector, se ha convertido en el depositario de los errores de las edades pasadas, que sigue reflejando sobre nosotros desde un plano en el cual la mayoría de las personas son extranjeras. Por lo tanto, desde este punto de vista, aún suponiendo que seamos libres, caminamos totalmente hipnotizados por el pasado, actuando ciegamente bajo las sugerencias así radiadas sobre nosotros. 

Estudiante. ¿Es por éso que Jesús dijo: "Padre, perdónalos porque no saben lo que hacen? 

Sabio. Ese es uno de los sentidos. En un aspecto actuaron ciegamente, impulsados por la edad y creyendo que tenían razón. 

En lo que concierne a estas alteraciones astrales, te recordarás que según los relatos de los videntes en el tiempo de Juliano, ellos podían ver a los dioses, los cuales sin embargo estaban en decadencia, algunos sin cabeza, otros flácidos, otros más desprovistos de miembros, y todos con débil aparencia. La reverencia por estas ideas estaba desapareciendo y sus imágenes astrales habían empezado ya a desvanecerse. 

Estudiante. ¿Cuál mitigación ofrece esta edad? ¿No hay absolutamente nada que alivie esta situación? 

Sabio. El Kali Yuga actual proporciona algo particular que el estudiante puediera usar. Hoy, todas las causas producen sus efectos de manera mucho más rápida que en cualquier otra mejor edad. Un sincero amante de la raza puede realizar más durante tres encarnaciones en el reinado del Kali Yuga, que con un número superior de encarnaciones en cualquier otra edad. Por lo tanto, al soportar los múltiples problemas de esta Edad triunfando constantemente, el objeto de sus esfuerzos se cumplirá de forma más rápida, aún y cuando los obstáculos parezcan más grandes, los poderes a ser invocados son alcanzables más rápidamente. 

Estudiante. Aunque desde un punto de vista espiritual, ésta se considera una Edad Obscura, ¿no está parcialmente redimida por los crecientes triunfos de la mente sobre la materia y los efectos de la ciencia en mitigar las enfermedades humanas, en el campo de las causas, la enfermedad misma, la crueldad, la intolerancia, la mala legislación [...]? 

Sabio. Sí, estas son mitigaciones de la obscuridad al igual que una lámpara emite un poco de luz en la noche, sin embargo no restablece la luz del día. En esta edad se han tenido muchos triunfos científicos, pero casi todos consideran los efectos y no remueven las causas de los males. Muchos esfuerzos han sido efectuados en las artes y en la curación de las enfermedades, sin embargo en el futuro, conforme la flor de nuestra civilización se desplegue, nuevas enfermedades emergerán y nos familiarizaremos con disturbios más extraños, procedentes de las causas que yacen en la profundidad de las mentes humanas y que sólo una vida espiritual puede erradicar. 

Estudiante. Al admitir todo lo que usted dice, nosotros los teósofos ¿no deberíamos dar la bienvenida a algún descubrimiento de la verdad en cada campo, especialmente en el caso de aquéllas verdades que alivian el sufrimiento y amplian el sentido moral? 

Sabio. Ese es nuestro deber. Toda verdad descubierta, tiene que ser parte de la única Verdad Absoluta y por lo tanto debe agregarse a la suma de nuestro conocimiento externo. Siempre existirá una gran cantidad de seres humanos empeñados en la búsqueda de estas partes de la verdad y otros que tratan de aliviar la actual miseria humana. Cada uno de ellos ejecuta un gran trabajo designado que ningún verdadero teósofo debería ignorar, pues su deber consiste también en hacer similares esfuerzos cuando le sea posible, ya que la Teosofía es una cosa muerta si no la convertimos en la vida. Al mismo tiempo, nadie de nosotros puede juzgar que tanto o poco nuestro hermano esté actuando en esa dirección. Si efectúa todo lo que puede y sabe hacer, ha realizado su total deber actual. 

Estudiante. Temo que una hostil actitud de los maestros de lo oculto, hacia el aprendizaje y filantropía actual, pueda dar lugar al prejuicio contra la Teosofía y el Ocultismo, obstaculizando inútilmente la diseminación de la Verdad. ¿No pudiera ser así? 

Sabio. Los verdaderos maestros de ocultismo no tienen ninguna actitud hostil contra estas cosas. Si algunas personas que aman la teosofía y tratan de difundirla, asumen tal posición, no alteran aquella tomada por los verdaderos Maestros, los cuales trabajan con toda clase de individuos, empleando todo instrumento posible en favor del bien. Sin embargo, hemos descubierto que un exceso del actual conocimiento técnico y especializado, muy a menudo impide a los seres humanos de aprender la verdad. 

Estudiante. ¿Hay algunas causas, además de la difusión de la Teosofía, que puedan obrar a fin de invertir la tendencia actual hacia el materialismo? 

Sabio. Sólo la divulgación del conocimiento de las leyes del Karma y de la Reencarnación y la creencia en la unidad espiritual absoluta de todos los seres, impedirá esta tendencia. Sin embargo, el ciclo debe seguir su curso y hasta que no termine, todas la causas benévolas actuarán necesariamente despacio y no hasta al punto que podrían en una edad más brillante. Como cada estudiante viva una vida mejor y mediante su ejemplo imprima en la luz astral la imagen de una aspiración superior actuada en el mundo, ayuda a almas adelantadas a descender a otras esferas donde los ciclos son tan obscuros que no pueden más permanecer allí. 

Estudiante. Acepte usted mi agradecimiento por su instrucción. 

Sabio. Que tú puedas alcanzar el plano de la iluminación 

Aparecido en The Path, Abril 1888. 
6) LA INTOXICACIÓN ASTRAL 

Existe la posibilidad de intoxicarse en el curso de una imprudente búsqueda de lo que erróneamente imaginamos sea espiritualidad. La Biblia cristiana, en forma muy sensata, aconseja "probar todo" y retener sólo lo que sea bueno. Tal advertencia es igualmente importante para el estudiante de ocultismo, el cual piense que se ha separado de estas personas "inferiores," empeñadas en seguir un dogma o en mover mesas para recibir mensajes de parientes o de enemigos fallecidos, como es el caso de los espiritistas que creen en la "summerland" (tierra de verano) y en los "espíritus que retornan." 

La plácida superficie del mar del espíritu, es el único espejo en el cual se pueden captar los reflejos de las cosas espirituales sin que sean perturbados. Cuando el estudiante empieza a encaminarse por el sendero y comienza a ver manchas de luz que brillan a intermitencia o bolitas de fuego que pasan cerca de él, no significa que ha principiado a ver al verdadero Ser, al espíritu puro. Un momento de profunda paz o de revelaciones maravillosas, ofrecidos a un estudiante, no es el momento horroroso en el cual una persona está por ver a su guía espiritual y aún menos a su propia alma. Al mismo tiempo los chapoteos psíquicos de llama azul, las visiones temporáneas de las cosas, las vistas de pequeñas partes de la luz astral con sus magníficas proyecciones del pasado o del futuro, el repentino sonido de fantásticas campanillas distantes, no prueban para nada que se esté cultivando la espiritualidad. Después de haber recorrido una pequeña distancia en el camino, acontecerán cosas similares y aún más curiosas. Pero son simplemente los puestos avanzados de una nueva tierra que es totalmente material y retirada del plano de la conciencia física y burda sólo en forma mínima. 

Debemos tener cuidado con la posibilidad de que estos fenómenos nos envuelvan e intoxiquen. En todos estos casos deberíamos vigilar, notar y discriminar, tenerlos presente para una consideración futura, relacionándolos con alguna ley o confrontándolos con otras circunstancias similares. El poder que tiene la naturaleza para engañarnos es infinito y si nos detenemos en estos asuntos, no nos permitirá seguir adelante. Esto no quiere decir que alguna persona o poder en la naturaleza ha declarado que si nos comportamos de una forma u otra debemos detenernos, pero cuando las "maravillas de Dios," como las llama Boehme, hipnotizan una persona, el resultado es una intoxicación que confunde al intelecto. Si un individuo considerase, por ejemplo, cada imagen vista en la luz astral como una experiencia espiritual, después de un poco de tiempo se sentirá seguro sobre el tema, pero será sólo el hecho de que esa clase de vino lo había emborrachado. Al proceder con su indulgencia y descuidando su verdadero progreso, que depende siempre de su pureza de motivación y de la conquista de sus conocidos o averiguables defectos, la naturaleza habrá continuado su curso acumulando la cantidad de engañosas apariencias con las cuales el individuo se alimentó. 

Es cierto que el estudiante que se dedica a estos acontecimientos astrales, los verá incrementarse. Aunque dedicáramos nuestra vida a una enorme sucesión de fenómenos que nos recompensaran, es igualmente cierto que la muerte del cuerpo implicaría el fin de todos estos tipos de experiencias, sin haber realmente agregado nada a nuestra cantidad de verdadero conocimiento. 

El plano astral, que es el mismo de nuestros sentidos psíquicos, pulula de vistas y sonidos extraños como una selva virgen de América del Sur, por lo tanto, debe comprenderse muy bien antes de que el estudiante pueda permanecer ahí sin peligro. Mientras podamos superar los peligros de una selva recurriendo a las invenciones humanas, cuyo objeto consiste en la aniquilación física de las cosas dañinas que se hallan ahi, no tenemos tales ayudas cuando procedemos en el laberinto astral. Podemos ser físicamente valientes y decir que ningún temor puede penetrar en nosotros, pero ningún curioso ni neófito investigador, puede decir cual efecto experimentarán sus sentidos externos, cuando los sentidos psíquicos los ataquen o afecten. 

La persona muy egoístamente enfocada en sí misma y que se considera el centro de todo, corre un riesgo de engañarse mayor que cualquier otro, ya que no tiene la asistencia que deriva de la unión del pensamiento con todos los otros sinceros buscadores. Un individuo puede encontrarse en una casa totalmente obscura, donde no es posible distinguir ningún objeto y sin embargo darse cuenta que por fuera todo está iluminado. Analógicamente, podemos ver desde la obscuridad de nuestra casa, que es nuestro corazón, los objetos que a veces la luz astral ilumina al exterior, pero no obtenemos nada. Debemos primero disipar la obscuridad interna antes de ver en la obscuridad exterior, debemos auto-conocernos antes de conocer las cosas que son extrañas. 

Este no parece ser el camino más simple para los estudiantes. La mayoría de ellos consideran una obra más agradable y rápida, mirar todas estas tentaciones externas y cultivar todos los sentidos psíquicos, excluyendo el verdadero trabajo espiritual. 

El verdadero camino es claro y simple de encontrar, es tan simple que los numerosos aspirantes a estudiantes no lo perciben porque no pueden creer que sea tan fácil. 

"El camino se halla a través del corazón";
Pide ahí y no vagues más;
Toca fuerte, no dudes
Porque al principio los sonidos
Que repercuten, parecen burlarse de tí.
Ni debes retirarte cuando la puerta se abra,
Revelando sombras negras como la noche.
En su interior han pacientemente esperado
Los mensajeros del Maestro:
Aquel Maestro eres Tú! 
Aparecido en The Path, Octubre 1887 

7) TRES GRANDES IDEAS 

Entre las numerosas ideas que el movimiento teosófico ha divulgado, existen tres que nunca deberíamos olvidar. No es el lenguaje el que gobierna al mundo, sino el pensamiento. Por lo tanto, si estas tres ideas son buenas, que sean rescatadas una y otra vez del olvido. 

La primera idea trata de la existencia de una gran Causa, llamada la Causa de la Sublime Perfección y de la Hermandad Universal. Esta radica en la unidad esencial de la raza humana y es una posibilidad porque la sublimidad en la perfección y la efectiva realización de la hermandad en cada plano del ser, son una y la misma cosa. Todo esfuerzo de los Rosacruces, Místicos, Masones e Iniciados, se dirigen a evocar en los corazones y en las mentes de los seres humanos, el Orden de la Sublime Perfección. 

La segunda idea considera al individuo como un ser que puede elevarse hasta a la perfección, convirtiéndose en un Dios, porque él mismo es un Dios encarnado. Sin duda, Jesús tenía en mente tal doctrina cuando dijo que debemos ser perfectos como lo es el padre en el cielo. Esta es la ídea de la perfectibilidad humana, capaz de destruir la horrible doctrina del inherente pecado original que ha encadenado y oprimido a las naciones cristianas por muchos siglos. 

La tercera idea es la ilustración, la prueba y el elevado resultado de las antecedentes. Según ésta los Maestros, los que han alcanzado el máximo grado posible de perfección en este período evolutivo y en este sistema solar, son hechos vivientes y verdaderos y no frías abstracciones lejanas. Ellos son seres humanos vivos, como a menudo decía nuestra querida H.P.B., según la cual una sombra de miseria envolverá a los que dicen que no eran hechos reales y afirman: "los Maestros no descienden a este nuestro plano." Los Maestros, como hechos vivientes e ideales elevados, llenarán el alma de esperanza, ayudando a todos los que deseen elevar a la raza humana. 

No olvidemos estas tres grandes ideas. 

Aparecido en The Irish Theosophist, Febrero 1895 

8) ¿QUÉ ES LA TEOSOFÍA?
La Teosofía es ese océano de conocimientos que se extiende desde una orilla de la evolución de los seres conscientes a la otra; insondable en sus partes más profundas, ofrece a las mentes más eminentes la esfera de acción de mayor ámbito y alcance, y, sin embargo, poco profunda en sus orillas, no abrumará la comprensión de un niño. La Teosofía es sabiduría concerniente a Dios para aquellos que creen que El está en todas las cosas y en todo, y sabiduría tocante a la naturaleza, para el hombre que acepta la declaración de la Biblia Cristiana de que Dios no puede ser medido ni descubierto y que las sombras envuelven su pabellón. Aunque el vocablo Teosofía contiene etimológicamente el término Dios, y a primera vista aparenta abarcar sólo la religión, no por ello descuida la ciencia, porque la Teosofía es la ciencia de las ciencias y por lo tanto ha sido llamada la Religión-Sabiduría. Puesto que ninguna ciencia es completa si excluye un solo aspecto de la naturaleza, ya sea visible o invisible, asimismo toda religión que dependiendo simplemente de una supuesta revelación se desvía de las cosas y las leyes que las gobiernan, no es sino una ilusión, un enemigo del progreso, un obstáculo en la marcha progresiva del hombre hacia la felicidad, Abarcando ambos, lo científico y lo religioso, la Teosofía es una religión científica y una ciencia religiosa. Es en virtud de la ley ciclica y durante un período de ignorancia en la historia de la mente, que la filosofía verdadera desaparece por un tiempo; pero es esta misma ley la que causa su reaparición, tan segura como la salida del sol ante la faz de la inteligencia humana que se encuentra presente para contemplarla. Nuevamente los Hermanos Mayores han indicado en dónde puede ser encontrada la verdad - La Teosofía - y los compañeros por todas partes del mundo se ocupan en ponerla de manifiesto para su mayor circulación y propagación. Los Hermanos Mayores de la Humanidad son hombres que fueron perfeccionados en anteriores períodos de evolución. 

9) LAS VESTIDURAS DEL ALMA 

En mi último articulo titulado "Mesmerismo," llegué al punto donde descubrimos que el ser mortal interior posee diversas vestiduras mediante las cuales logra comunicarse con la naturaleza, percibiendo sus movimientos y mostrando en su retorno sus poderes y funciones. Es una doctrina tan antigua como cualquier Escuela Esotérica actualmente en existencia, y mucho más antigua que las academias científicas modernas. Es absolutamente necesario entenderla si queremos conseguir una comprensión adecuada del verdadero Mesmerismo. 

En lugar de ver al ser humano según su aspecto visible, se le debe considerar como un ser totalmente diferente que funciona y percibe de manera muy particular, obligado a traducir cada impresión tanto externa como interna de un idioma al otro, es decir: de imágenes en palabras, señales y actos o viceversa. Reconozco que tal declaración es vaga, sin embargo es verdadera. La vaguedad deriva de las dificultades de un lenguaje que hasta ahora ha tratado muy limitadamente estos temas, y cuyo desarrollo ha acontecido en una civilización totalmente materialista. El ser humano es un Alma, y como tal se encuentra entre cosas materiales. Dicha Alma, no sólo está recorriendo un sendero ascendente de por sí, sino que, al mismo tiempo, se ve obligada a elevar, refinar, pulir y perfeccionar, la llamada materia burda en la cual debe vivir. En realidad, aunque llamamos "materia" a los estados menos refinados de la substancia, ella está constituida por vidas que, en un futuro enormemente distante, tienen en sí la potencialidad de convertirse en Almas. Además, siendo el Alma una vida compuesta por otras más pequeñas, se encuentra bajo la fraterna necesidad de esperar, en los vínculos de la materia, un período suficientemente largo para impartir a ésta el correcto impulso a lo largo del sendero de la perfección. 

Así, durante las largas edades transcurridas desde que la actual evolución se origino en este sistema solar, el Alma ha construido para su propio uso diferentes vestiduras, partiendo de aquellas muy sutiles, cercanas a su ser esencial, hasta las que están más remotas, llegando finalmente al revestimiento físico externo, el más ilusorio de todos, aunque desde el exterior parezca ser verdaderamente real. Estas vestiduras, son necesarias si el Alma quiere conocer o actuar, ya que por sí sola no puede comprender completamente la naturaleza, mientras que, por medio de los diferentes revestimientos, transforma instantáneamente todas las sensaciones e ideas, hasta que en el proceso haya dirigido al cuerpo en el plano inferior, o haya logrado experiencia en aquello superior. Lo que quiero decir es que: cualquier cosa que el Alma origine, debe pasar a lo largo de las diferentes vestiduras, cada una de las cuales se comunica con la siguiente inferior. En el caso de sensaciones procedentes de los fenómenos naturales e impresiones externas, el proceso desde abajo hacia arriba se repite de manera análoga. Al principio de la evolución ésta, durante todos sus estados, necesitó una apreciable cantidad de tiempo solar, mientras que, en este punto del camino del sistema a lo largo de la línea de crecimiento, en los casos de personas normales y bien equilibradas, emplea un lapso tan infinitesimal que somos justificados al llamarlo instantáneo. Obviamente, existen ocasiones en las cuales es menester un tiempo más largo a causa de la acción más lenta de alguna de las vestiduras. 

Siete son los revestimientos del Alma bien definidos, pero las subdiferenciaciones de cada uno, incrementan mucho este número. Aproximativamente hablando, cada uno se divide en siete y cada cual, en su serie de siete, participa de la naturaleza de su propia clase. Por lo tanto, podemos decir que existen 49 vestiduras del alma posiblemente clasificables. 

El cuerpo humano se puede considerar un revestimiento, cuyas subdivisiones son la piel, la sangre, los nervios, los huesos, la carne, la membrana mucosa y [...] 

El cuerpo astral es otra vestidura, aunque el individuo moderno no lo reconozca con tal facilidad. Este también tiene sus subdivisiones parcialmente correspondientes a las del cuerpo físico. Sin embargo, encontrándose en un estado superior al físico, una de ellas incluye numerosas subdivisiones en el cuerpo. Por ejemplo, una de las subdivisiones astrales comprende, en superficie, las sensaciones sanguíneas, cutáneas, carnales y de la membrana mucosa. 

Exactamente en este punto, las Escuelas Esotéricas difieren de la patología y fisiología modernas y parecen contradecirlas. En realidad, la escuela moderna admite sólo la acción de los nervios a lo largo de la piel, de la membrana mucosa y de la carne, como receptores y transmisores de sensación. Pareciera que esta fuera la situación, pero los hechos al interno son diferentes o mejor dicho, más numerosos, conduciendo a conclusiones adicionales. Al mismo tiempo, chocamos con el siglo diecinueve en lo que concierne a la sangre, ya que decimos que las células de la sangre y el fluido en el cual flotan, reciben y transmiten sensaciones. 

Cada subdivisión entre los revestimientos físicos, no sólo efectúa la tarea de recibir y transmitir sensaciones, sino que posee también el poder de conservar una memoria de ellas, la cual se graba en el ganglio apropiado del cuerpo y de allí continuamente se plantea en el centro correspondiente de sensación y acción en el cuerpo astral. Al mismo tiempo, es un hecho común que el cerebro físico tenga el poder de reunir todas las sensaciones e impresiones físicas. 

Habiendo presentado todo ésto sin detenerme para argumentar, que resultaría ser en vano sin añadir demostraciones físicas, el próximo punto es éste. El ser inferior que reune, por así decirlo, para el uso del Alma, todas las experiencias bajo de ella, una vez amaestrado puede, voluntaria o involuntariamente, cuando obligado por los procesos, el accidente o el anormal nacimiento, vivir en las sensaciones y las impresiones de uno o muchos de los diferentes revestimientos del cuerpo físico o astral. 

Si el ser inferior está entrenado, no existirá ninguna ilusión, mientras que algún engaño momentáneo puede disiparse fácilmente. Si no está entrenado, la ilusión camina de la mano con las sensaciones. Si está enfermo u obligado, las acciones externas pueden ejecutarse correctamente, pero la inteligencia libre está ausente, por lo tanto, todos los engaños e ilusiones de los estados hipnóticos y mesméricos, suben a la superficie. 

Si el ser interno inferior, estuviera funcionando entre las sensaciones, o planos, si prefieren, de algún sentido o centro astral, aparecerán la clarividencia y clariaudiencia porque él está transmitiendo al cerebro aquellas impresiones derivadas de planos semejantes de la naturaleza en cualquier dirección. 

Además, al agregar a ésto un toque parcial de algunas subdivisiones físicas menores de las vestiduras, la ilusión se hace aún más completa, ya que a la experiencia de un solo conjunto de células se le considera como el entero, y, mediante el cerebro, se le relata en el idioma empleado por un ser humano normal. En realidad, siendo las posibles combinaciones en esto departamento tan vastas, simplemente he mencionado un número muy limitado recurriendo a la ilustración. 

Esta posibilidad de que el ser interno inferior esté conectado con una o más de las vestiduras, y deslizado de todo el resto, ha conducido a una de las escuelas francesas de hipnotizadores, a concluir que todo ser humano es un conjunto de personalidades, cada una de las cuales es completa en sí. Este hecho no anula las posiciones anteriormente citadas, como se observó en París y en Nancy, según las cuales el sujeto en el estado hipnótico número 2, ignora todo sobre el estado número 1, ya que cada persona normal, al actuar de manera usual, combina a todos los grupos de sensaciones, experiencias y recuerdos en un todo único, la suma total del entero, que resulta ser irreconocible como uno de ellos distinto del resto. 

Al mismo tiempo, debemos tener presente que en vidas anteriores, cada persona ha seguido éste o aquél sendero de acción, en el cual ha amaestrado o desarrollado ésta o aquélla vestidura del Alma. Aunque al momento de la muerte, muchas de ellas se disuelven como conjuntos integrales, el ser reencarnante no pierde el efecto de tal desarrollo que siguió anteriormente. Se halla preservado mediante las misteriosas leyes que guian a los átomos cuando se unen por el nacimiento de una nueva casa personal en la cual morará el Alma que retorna. Se sabe que los átomos físicos y astrales han pasado por toda clase de entrenamiento. Cuando el Alma se reencarna, atrae hacia sí estos átomos físicos y astrales que están lo más posible en sintonía con su antigua experiencia. A menudo, recibe nuevamente un poco de la misma materia que usó en su última vida. Además, si en la existencia anterior en la tierra, se ha prestado mucha atención en desarrollar los sentidos astrales, nacerá un medium, un verdadero vidente o sabio, dependiendo del gran equilibrio de las fuerzas de la vida anterior. Por ejemplo, una persona que en una encarnación pasada se dedicó totalmente al desarrollo psíquico sin filosofía o cometió otros errores, quizá nacerá como un medium irresponsable, mientras otro de la misma clase, puede resultar ser un clarividente parcial y totalmente indigno de confianza, y así sucesivamente hasta el infinito. 

Desde la remota antigüedad, se ha dicho que el nacimiento en una familia de verdaderos sabios devotos, es muy difícil. Tal dificultad se puede superar gradualmente estudiando la filosofía y mediante el esfuerzo altruista hacia los demás, junto a la devoción al Ser Superior buscada durante muchas vidas. Cualquier otra clase de práctica conduce sólo a una perplejidad adicional. 

(Aquí termina el artículo de W. Q. Judge. Según la explicación de los editores de la revista "Lucifer," aparecida en un número subsiguiente: "Un parrafo extraido de Plotino acerca del suicidio, que debía simplemente llenar algunas líneas, fue accidentalmente insertado sobre la firma del señor Judge, como si fuera parte de su artículo.") 

Una conversión a las pasiones corporales ata el Alma al cuerpo, la cual se puede liberar convertiéndose en indiferente a los ruegos de este último. 

Lo que la naturaleza vincula, ella misma lo disuelve y lo que el Alma ata, el Alma misma lo desata. En verdad, la naturaleza ató el cuerpo al Alma, pero Ella se vincula al cuerpo. Por lo tanto, la naturaleza libera el cuerpo del Alma, sin embargo, el Alma se libera del cuerpo. 

En consecuencia, acontece una doble muerte: aquella universalmente conocida, en la cual el cuerpo se libera del Alma y la otra, peculiar a los filósofos, en la cual el Alma se libera del cuerpo. Tampoco la una sigue completamente a la otra. 

Aparecido en Lucifer, Junio 1892. 
10) LOS PADRES CRISTIANOS Y LA DOCTRINA DE LA REENCARNACIÓN 

Según la opinión de nuestro hermano George R. S. Mead, secretario general de la sección europea de la Sociedad Teosofica, ya sea que Orígenes, el Padre más grande de la iglesia, crea o no en la reencarnación, la iglesia cristiana nunca puso formalmente su anatema sobre la doctrina. Si tal posición yace sobre una base firme, la iglesia romana tendrá aún una posibilidad para declarar la doctrina, afirmando que el anatema pronunciado, era contra una clase de reencarnación o de metempsicosis cuya definición no era muy clara, excepto como una pre-existencia del alma contrapuesta a una creación particular para todo nuevo cuerpo. Esta declaración es posible sólo colocando las vidas futuras del alma sobre algún otro planeta, después de haber abandonado éste. Sería siempre reencarnación pero no como nosotros la entendemos. 
La sección "Notas e Interrogantes" del "Lucifer" de Febrero, contiene algunas contribuciones valiosas sobre este tema, por lo tanto creo interesante presentar lo que Beausobre dice: 

Según una antigüísima creencia general, las almas son substancias puras y celestes, existen antes de los cuerpos y descienden del cielo para animarlos y envolveros [...] Lo cito unicamente para demostrar que su nación (la Judía) creyó, por muchísimo tiempo, en la pre-existencia de las almas [...] Todos los padres griegos más eruditos, compartían esta opinión, y una considerable parte de los padres latinos la mantuvieron [...] Algunos filósofos cristianos la apoyaron. La Iglesia la admitió hasta el cuarto siglo, sin considerarla tan deletérea para condenarla como herejía. 
Aún Beausobre define esta creencia como un "error." Sería interesante saber si no dependiera del hecho que en el cuarto siglo, los monjes y los obispos eran hombres ignorantes más propensos en seguir un dogma limitado, necesario para preservar su poder, más bien que profesar la teoría más amplia y grande de la pre-existencia. Orígenes murió cerca del 254 A.D., fué tan grande y erudito que aún cuando estaba vivo, otros individuos usaron su nombre en sus obras. Entretanto, muchos monjes ignorantes se unían a las filas de los eclesiásticos. Adquirieron un poder suficiente que obligaron a Jerome a oponerse a Orígenes, aunque antes los dos compartían las mismas ideas. Por lo tanto la causa de la condena de Orígenes no dependió del saber, ni del conocimiento espiritual, síno que del fanatismo y de la ignorancia espiritual. Orígenes proclamaba claramente, como ídea fundamental, "la unidad original e indestructible con Dios y toda esencia espiritual." Ésta es precisamente la doctrina de Isovasya Upanishad según la cual: 

Cuando el Ser, para un ser humano que entiende, ha llegado a ser toda cosa, ¿cuál dolor y cuál tormento angustiarán él que un tiempo vió esta unidad? 
En estas preguntas se hace alusión a la "Cabala" de Franck, diciendo que Orígenes enseñó la transmigración como una doctrina necesaria para explicar los acontecimientos de la vida y las disparídades del nacimiento. Pero la próxima citación suscita nuevamente la duda en el tema: 
Cuando el alma viene al mundo, abandona el cuerpo que le fué necesario en el vientre materno, el cuerpo que la cubría, y asume otro adecuado a la vida terrestre [...] Pero no creemos en la metempsicosis, ni en el hecho de que el alma puede alcanzar una degradación así tan grande que entrará en los cuerpos de los animales salvajes [...] 
Podemos considerar esto desde diferentes puntos de vista. Podemos suponer que alguien haya alterado con interpolaciones, el texto en cursivo, que Orígenes se refiriera a la transmigración en los animales, o que junto a sus amigos eruditos poseyesen una doctrina sobre la reencarnación no claramente expresada. Según mi opinión, escribió dicho párrafo simplemente para indicar que no se vuelve a nacer en el reino animal, por lo tanto se atenía a la misma doctrina de la reencarnación tratada en "Isis sin Velo" que contribuyó a la acusación contra H.P.B. según la cual en 1877 no sabía, ni enseñó tal doctrina. Obviamente, no puedo presentar una cita. Pero un escritor prolífico y profundo como Orígenes ¿como podía creer en las doctrinas de la unidad con Dios, en el restablecimiento final de toda alma a la pureza prístina y en la pre-existencia, sin una doctrina de la reencarnación? Existen muchas indicaciones y declaraciones según las cuales había una eneseñanza esotérica sobre estos temas, como es evidente que Jesús tenía su doctrina privada para los discípulos elegidos. Por eso, quizás Orígenes impartió la pre-existencia, sin divulgar la otra. Según Franck, Orígenes afirma que la cuestión no concernía a la metempsicosis de Platón, "sino que era una teoría totalmente distinta, de una naturaleza mucho más elevada." Por lo tanto habría podido ser ésta. 
El alma, considerada como espíritu y no alma animal, es pura, de la esencia de Dios y deseosa de alcanzar la inmortalidad por medio de una persona. Ésta última podría fracasar y no unirse al alma, por lo tanto los demás individuos son elegidos, cada uno de los cuales, si no logra unirse al Ser, pasa en la suma de las experiencias, pero al final en un nacimiento personal, toda experiencia previa se une, alcanzando entonces la unión. Desde allí en adelante, no acontecerá más un regreso, en cuanto se ha alcanzado la inmortalidad por medio de una persona. Antes de este gran evento, el alma existía y de allí proviene la doctrina de la pre-existencia. Durante todo nacimiento personal, el alma era Dios, el Ser Superior de cada uno de nosotros, el luminoso, el Augoeides, que existe desde siempre. Podría ser la causa de los renacimientos, pero no se reencarna necesariamente en cuanto brilla simplemente sobre cada nacimiento, sin ser completamente en la carne. Orígenes hubiera podido llamar esta doctrina extremamente mística, capaz de proporcionar a cada individuo un Dios personal con una gran posibilidad ofrecida por medio de la reunión, "una teoría distinta" de la metempsicosis y con una "naturaleza más elevada." 

Cuando la iglesia cristiana moderna admita que sus fundadores creyeron en la pre-existencia y que Jesús no condenó la reencarnación, habremos dado un paso muy largo hacia la total extirpación de muchas doctrinas intolerantes e ilógicas. 

Aparecido en The Path, Mayo 1894 
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1) LEYES QUE GOBIERNAN A LOS ELEMENTALES 

Estudiante. Según la opinión de un materialista, todo lo que usted dijo tocante a los mantrams, son simples teorías sentimentales y, aunque puede ser verdad que ciertas palabras afectan a las personas, éstos depende sólo del hecho de que encarnan las ideas que gustan o disgustan al público. Sin embargo, según su opinión, unos simples sonidos no tienen ningún efecto, por lo tanto, excluye por completo que las palabras o los sonidos puedan afectar a los animales. Obviamente, no considera los elementales para nada, ya que opina que no pueden existir. 

Sabio. Actualmente, tal posición es bastante natural. El pensamiento ha sufrido una profunda materialización y los que piensan seguir el ejemplo de los científicos, han interpretado así erróneamente la verdadera actitud de las principales mentes en los diferentes campos de investigación, que la mayoría de los occidentales temen admitir cosa alguna que trascienda el campo de acción de los cinco sentidos. El hombre al cual tú te refieres, pertenece a la numerosa clase de personas que adoptan de manera fija e inalterable, las leyes generales que de vez en cuando los conocidos sabios elaboran, olvidándose que cambian constantemente, progresando de punto a punto. 

Estudiante. ¿Piensa usted que el mundo científico, un día reconocerá mucho de lo que los ocultistas saben? 

Sabio. Sí, ésto acontecerá. El genuino científico mantiene siempre una actitud que le consiente admitir las cosas probadas. A tus ojos, muy a menudo aparecerá obstinado y ciego, mientras en realidad, estás procediendo despacio hacia la verdad, quizá para tí es demasiado lento, pero ésto no es verdad desde el punto de vista del conocimiento universal. Es un científico superficial el que, basándose en resultados publicados del trabajo de individuos importantes, jura que son las palabras finales, mientras contempóraneamente, su autoridad puede haber elaborado notas y preparados nuevas teorías que tienden a ampliar y adelantar en gran escala lo que se acaba de decir. Debemos tener miedo sólo cuando el dogmatismo de un cura, apoyado por la ley, declara que un descubrimiento se opone a la palabra revelada de su Dios. Sin embargo, esos días han desaparecido, y no debemos esperar más situaciones similares a las de Galileo. Pero, este viejo espíritu aún subsiste entre las mentes materialistas a las cuales aludiste, con la sóla diferiencia que la "palabra revelada de Dios," hoy se ha convertido en las pláticas de nuestros guías científicos. 

Estudiante. Eso he observado aún en los últimos 25 años del siglo. Hace casi 10 años, muchos personajes conocidos, desdeñaron a cualquier individuo que reconociera los hechos pertenecientes a la experiencia de cada mesmerizador, mientras hoy, bajo el término "hipnotismo," los admiten todos. Cuando las autoridades más importantes de nuestra época negaban cualquier cosa, los doctores franceses acumulaban los resultados de una larga serie de experimentaciones. Parece que el inventar un nuevo término, substituyendo así aquel más antiguo y abusado, proporcionó una excusa para dar crédito a todo lo que anteriormente se había negado. ¿Tiene algo qué decir tocante a estos investigadores materialistas? ¿No están gobernados por una poderosa, aunque no percibida, ley? 

Sabio. Es cierto. Representan la vanguardia del actual progreso mental pero no espiritual, además fomentados por fuerzas que ignoran. Los Maestros a menudo los ayudan, ya que, como no descuidan nada, tratan de auxiliar de manera constante el adelanto de estos individuos, conforme a los líneamientos más adecuados para ellos, al igual que te asisten no sólo en tu vida espiritual, sino también en la mental. Por lo tanto, estos personajes continuarán admitiendo hechos, descubriendo nuevas leyes y creando nuevos términos para leyes antiguas a fin de explicarlos. No pueden menos que hacerlo. 

Estudiante. Entonces ¿cuál debería ser nuestro deber como estudiantes de la verdad? ¿Deberíamos comportarnos como reformadores científicos o qué? 

Sabio. No deberías asumir el papel de reformador de las escuelas y de sus maestros, porque tal esfuerzo no tendría un éxito positivo. La ciencia sabe cómo cuidarse y usted simplemente tiraría perlas en frente de sus ojos que ella pisotearía. Quédate satisfecho que de vez en cuando se descubrirá y admitirá todo lo que esté a su alcance mental. El esfuerzo de imponer que los científicos reconozcan lo que tú crees sea tan evidente, dependería sólo de tu vanidad y amor por la vanagloria. No es posible obligarlos, como yo no puedo obligarte, a admitir ciertas leyes incomprensibles. Al mismo tiempo, tú no me considerarías una persona sabia ni justa, si presentara a tu vista cosas cuya comprensión necesita un desarrollo que no has alcanzado aún y después te obligara a reconocer su verdad. O si tú, inducido por el respeto que sientes por mí, dijeras: "Estas cosas son verdaderas," mas, en realidad, no las comprendes, por lo tanto no adelantarías, pero en realidad te sujetarías a una fuerza superior. 

Estudiante. ¿Pero usted no implica con ésto que deberíamos ignorar la ciencia, dedicándonos sólo a la ética? 

Sabio. Para nada. Aprende todo lo que puedas. Familiarizate y analiza todas las declaraciones de las diferentes escuelas de la manera más independiente posible, pero al mismo tiempo, enseña, profesa y practica, una vida basada en la verdadera comprensión de la hermandad. Este es el verdadero sendero. La mayoría de las personas comunes no conocen la ciencia. Por lo tanto, se les debe enseñar de modo tal que los descubrimientos científicos desprovistos de la iluminación espiritual, no se conviertan en Magia Negra. 

Estudiante. En nuestra última conversación, usted tocó un poco el tema que los elementales vigilan los tesoros enterrados. Me gustaría, si pudiese, que lo ampliara. No para saber como controlarlos o procurarse el tesoro; sino para tener una visíon más vasta del tema en general. 

Sabio. Las leyes que gobiernan el ocultamiento de un teosoro enterrado, son idénticas a aquellas de los objetos perdidos. Cada persona tiene a su alrededor un fluido, un plano, una esfera, una energía, o como quieres llamarla, donde se encuentran siempre elementales que comparten su naturaleza. Esto implica que su tendencia los colorea y su carácter los imprime. Existen numerosas clases de ellos. Muchas personas poseen una gran cantidad de una especie o de todas, o un gran número de una clase y pocos de otra. Alguna cosa que llevas puesta, está relacionada con tus elementales. Por ejemplo, si traes ropa de lana o de lino y algunos objetos de madera, hueso, latón, oro, plata u otras substancias, cada uno de ellos tiene ciertas relaciones magnéticas particulares, y todos están más o menos empapados con tu magnetismo y fluido nervioso. Algunos de éstos, gracias a su substancia, no conservan el fluido por mucho tiempo, mientras otros sí. La corriente magnética relaciona a los elementales, cada clase según su substancia, con tales objetos. La mente y los deseos los afectan más de lo que te puedes imaginar y no es posible formular ésto en inglés. Tus deseos tienen un poderoso control, por decirlo así, sobre ciertas cosas, mientras se atenuan sobre otras. Cuando uno de estos objetos de pronto cae, los elementales lo siguen, ya que están atraidos por él y podríamos decir que van con el objeto por atracción más que por vista. En algunos casos, rodean la cosa completamente de manera que, aún cuando se encuentre en nuestra proximidad, la vista no puede percibirla. Pero, después de cierto lapso de tiempo, el magnetismo se agota y su poder de esconder el objeto se atenua, haciéndolo aparecer nuevamente. Esto no acontece en todos los casos, pero es un suceso diario y para algunas personas es tan evidente que no pertenece al campo de la fábula. En realidad, pienso que uno de vuestros literatos ha escrito un ensayo en el cual, aunque trata el tema de manera cómica, expresa inconscientemente muchas verdades y si no me equivoco, el título era: "La Perversidad Innata de los Objetos Inanimados." En estos casos, acontece un tan bueno equilibrio de fuerzas que debes tener cuidado en tus generalizaciones. Por ejemplo, podrías justamente preguntar: ¿por qué, cuando un abrigo cae, raramente desaparece? Existen casos en que se ha ocultado aún un objeto tan grande, pero no son muy comunes. El abrigo está lleno de tu magnetismo y los elementales pueden captar en ésto tanto magnetismo como cuando lo llevas puesto. A lo mejor, para ellos, no ha acontecido ningún perturbamiento de las relaciones magnéticas o de otra especie. A menudo, en el caso de un objeto más pequeño visible, el equilibrio de las fuerzas debido a muchas causas relacionadas a tu condición del momento, impide su ocultamiento. A fin de decidir en algún caso particular, una persona debería ver en la esfera donde la operación de estas leyes se esconde y calcular todas las fuerzas, como si quisiese decir por qué aconteció en una manera y no en otra. 

Estudiante. Tomemos el caso de un hombre que, poseyendo un tesoro, lo oculta en la tierra y se marcha. Después de un tiempo muere y nadie encuentra el tesoro. En esta ilustración no fueron los elementales a esconderlo. ¿Qué se podría decir cuando un avaro sepulta su oro y joyas? 

Sabio. En todos los casos en los cuales un hombre sepulta oro, joyas, dinero o cosas preciosas, sus deseos se atan a lo que oculta. Muchos de sus elementales, junto a otros de clases que no le pertenecen, se ligan a ésto, reuniéndose para ocultarlo. En el caso de un capitán de un barco que contiene un tesoro, las influencias son muy poderosas porque en tal situación hay una unión de elementales pertenecientes a las personas relacionadas con el teosoro y el mismo capitán siente ansiedad acerca de lo que se le ha encargado. Al mismo tiempo, debes tener presente que el oro y la plata, o los metales, tienen fuertes relaciones particulares con los elementales. Ellos no trabajan para la ley humana, y la ley natural no asigna al hombre ninguna propiedad sobre los metales, ni le reconoce ningún particular y trascendente derecho de retener lo que ha desenterrado o adquirido. Por lo tanto, los elementales no tienen la ansiedad por entregarle el oro o la plata que él perdió. Si asumiésemos que se dedican a satisfacer los deseos humanos o a establecer nuestros derechos sobre la propiedad, podríamos al mismo tiempo reconocer la existencia de una Providencia caprichosa e irresponsable. Ellos proceden sólo según la ley de su ser y, como carecen del poder de pronunciar un juicio, no cometen errores y permanecen insensibles a nuestras consideraciones basadas sobre nuestros conferidos derechos o deseos no satisfechos. Por lo tanto, los espíritus que pertenecen a los metales, invariablemente actúan conforme a su naturaleza y una manera de efectuar ésto, consiste en hacer invisibles los metales a nuestra vista. 

Estudiante. ¿Se puede aplicar todo ésto de alguna manera en el campo ético? 

Sabio. Existe una cosa muy importante que no deberías descuidar. Cada vez que criticas ásperamente y sin compasión las limitaciones ajenas, ejercitas hacia tí una atracción de cierta cantidad de los elementales de la persona criticada, los cuales se te atan, tratando de encontrar en tí un estado, un lugar o una limitación similar, que dejaron en el otro individuo. Podríamos decir que abandonaron a él para servire a tí a un precio muy caro. 

Además, existe lo que, en una plática anterior, consideré como el efecto de nuestros actos y pensamientos, no sólo sobre la parte de luz astral que pertenece a cada uno de nosotros y sus elementales, sino sobre todo el mundo astral. Si los seres humanos pudiesen ver las espantosas imágenes que están impresas ahí, influenciándonos constantemente con sus sugerencias a fin de repetir los mismos actos o pensamientos, un milenio sería al umbral. Desde este punto de vista, la luz astral es idéntica a una sensible placa negativa de un fotógrafo, y nosotros somos el sensitivo papel que está debajo sobre el cual se imprime la imagen. En cada acción podemos ver dos clases de imágenes, una es el mismo acto y la otra es la imagen de los pensamientos y sentimientos que animan a las personas involucradas en ésto. Por lo tanto, te darás cuenta de que puedes ser responsable de más horrorosas imágenes de lo que te suponías, ya que las acciones con una simple apariencia externa, ocultan a menudo los peores pensamientos o deseos. 

Estudiante. Estas imágenes en la luz astral ¿tienen alguna relación con nuestras sucesivas reencarnaciones en la tierra? 

Sabio. Están profundamente relacionadas con ellas, en cuanto nos influencian por amplios períodos de tiempo y en ésto puedes encontrar una indicación para las numerosas operaciones de ley kármica activa que estás buscando. 

Estudiante. ¿No influencian de alguna manera a los animales y mediante ellos a nosotros y viceversa? 

Sabio. Sí, influenciamos el reino animal por medio de la luz astral, que imprimimos con imágenes de crueldad, opresión, dominio y masacre. Todo el mundo cristiano admite que el ser humano puede matar indiscriminadamente a los animales, basandose sobre la teoría, elaborada en el pasado por el clero, que los animales no tienen un alma. Hasta los niños lo aprenden y desde muy pequeños empiezan a matar insectos, aves y animales, no por protección sino por perversidad. Al crecer, el hábito continua y vemos que en Inglaterra matar una gran cantidad de aves, superior a las necesidades alimentarias, es una peculiaridad nacional o debería decir, un vicio. Podríamos llamar a esto una pequeña ilustración. Si dichas personas pudiesen atrapar a los elementales tan fácilmente como capturan animales, los matarían por diversión si no los necesitaran. Además, si los elementales se rehusaran a obedecer, su castigo sería la muerte. El mundo elemental, aunque inconscientemente, percibe todo ésto, sin embargo, bajo las leyes de acción y reacción, recibimos de él exactamente lo que le entregamos. 

Estudiante. Antes de cambiar de tema, me gustaría considerar nuevamente la cuestión de los metales y la relación del ser humano con los elementales enlazados con el mundo mineral. Existen personas que, aparentemente, pueden encontrar metales con mucha facilidad, o, según lo que ellos dicen, son afortunados en este campo. ¿Cómo es posible conciliar ésto con la natural tendencia de los elementales a ocultar? ¿Depende del hecho de que hay una guerra o una discordia entre las diferentes clases pertenecientes a alguna persona? 

Sabio. Esta es una explicación parcial. Como ya dije, hay clases de elementales que se apegan más que otros a algunas personas. Un individuo afortunado con los metales, por ejemplo el oro o la plata, tiene a su alrededor más elementales relacionados o pertenecientes a los reinos de dichos metales, por lo tanto, entre ellos no hay mucha friccíon. La preponderancia de los espíritus del metal, hace a la persona más homogenea con sus reinos. Por lo tanto, entre el oro o la plata perdidos o sepultados y dicha persona, existe una atracción natural superior a la de otros individuos. 

Estudiante. ¿Qué es lo que determina ésto? ¿Depende de un deseo hacia el oro y la plata o es congénito? 

Sabio. Esto es innato. Las combinaciones en cualquier individuo están tan liadas y dependen de tantas causas, que resulta imposible calcularlas. Se remontan a muchas generaciones pasadas y dependen de peculiaridades terrenas, climáticas, nacionales, familiares y raciales. Como puedes ver, éstas son muy diferentes y trascienden tu alcance, si consideramos los medios a tu disposición. El simple deseo de oro y plata no es suficiente. 

Estudiante. Según mi juicio tampoco tendrá éxito el tratar de alcanzar estos elementales pensando profundamente en ellos. 

Sabio. Es cierto, porque tus pensamientos no los alcanzan. Ellos no te oyen ni te ven, y, como las personas ignorantes los influencian sólo a través de la concentración accidental de fuerzas, estos accidentes son posibles sólo hasta el punto que tú posees la tendencia natural hacia el particular reino cuyos elementales has influenciado. 

Estudiante. Acepte mi agradecimiento por su instrucción. 

Sabio. ¡Qué pueda guiarle el sendero que conduce a la luz! 

Aparecido en The Path, Septiembre 1888 

2) ENTRE LA TEOSOFÍA Y LA CIENCIA ¿CUAL ES LA VAGA? 

Las criticas comunes que los exponentes de la teosofía reciben, consisten en que tratan sólo vagas generalidades. Si un teósofo da una conferencia o lee un artículo, los profanos que lo escuchan ríendose dicen: "Todo esto es un absurdo metafisico, simplemente abstracciones, que nos den algo similar a los conceptos científicos, algo que podamos comprender." 

Muchas personas, conociendo en realidad muy poco acerca de la ciencia, se imaginan que es segura, cierta y establecida en las premisas vitales que son la base del resultado práctico y evidente en muchos campos de la actividad de la vida. ¿Por qué sucede esto? Examinando la cuestión, nos percatamos de que algunos, si no todos los postulados científicos, son meras abstracciones y al mismo tiempo muchas declaraciones desde las cuales se extraen deducciones de hecho, son simples hipótesis. Además, notaremos que las personas comunes, emplean en sus acciones diarias las premisas más abstractas e indefinidas, sin las cuales se encontrarían muy limitadas. 

Consideremos la navegación del océano por medio de la cual barcos muy grandes y llenos de cosas preciosas pueden cruzar el mar de un extremo al otro. Los seres humanos que los guian conocen muy poco o nada de teosofía, y a lo mejor se burlarían de la metafísica. Pero para llevar el barco indemne desde su punto de partida a su destino, los marineros deben usar las líneas de longitud y latitud las cuales, aún les parecen muy reales, en verdad existen solo teóricamente, pero son indispensables para que el barco no sufra un accidente. ¿Dónde están los paralelos de longitud y latitud? Nos imaginamos que se encuentran en la tierra, pero solamente son visibles en los mapas creados por el ser humano y su real existencia reside en la mente del astrónomo y en las de los que comprenden la ciencia de la navegación. El capitán puede pensar que las líneas están en el mapa o no pensar en absoluto en ellas. ¿Dónde se acaban estas líneas? En ningún sitio, ellas se extienden indefinidamente en el espacio, pero empleamos estas abstracciones por una vigente necesidad humana la cual es el comercia. ¿Todo ésto es menos vago que la teosofía? 

La teosofía nos ayuda a guiar el gran barco humano de orilla a orilla y durante ese viaje muy largo, estamos obligados a usar las abstracciones como punto de partida. Nuestros paralelos espirituales de latitud y longitud son en realidad abstracciones análogas a los paralelos del mapa del marinero. El materialista científico dice: "¡Que tonteria es ésta, hablar de la salida del Absoluto!" Entonces contestamos: "¡Que tonteria es la del marinero intentar guiar su barco, usando algo abstracto e inexistente, salvo en la fantasía!" El materialista se burla de nosotros porque asumimos la existencia del alma y nos dice: "nadie nunca la vió y nadie nunca podrá verla, es imposible demostrar que existe." Con absoluta certidumbre podemos contestarle: "¿Dónde está el átomo de la ciencia, quien puede verlo, cuando y donde su existencia ha sido demostrada?" Hoy el "átomo" de la ciencia es un misterio tan grande como el "alma" de la teosofía. Es una pura hipótesis no demostrada e indemostrable. No puede ser pesado, ni medido, ni tampoco visto o captado por un microscopio y según la opinión de algunos teósofos, este es un enigma más profundo que el del alma, en cuanto algunos dicen que han visto lo que podría ser ésta o algo parecido, mientras que no existe ser humano afortunado o desafortunado que haya visto un átomo. 

Además, el materialista científico dirá: "¿Que sabeis sobre los poderes del alma que según vosotros es el sol central del sistema humano?" Contestaremos que "nuestras ideas acerca de ésta, no son menos indefinidas de los conceptos que los astrónomos tienen sobre el calor y la distancia del sol. Por lo que concierne a su calor, no todos concuerdan que lo tenga, en realidad, según algunos eruditos, es la fuente de una energía que engendra calor solo cuando alcanza la atmósfera terrestre. Otros personajes científicos famosos como Newton, Fizeau y muchos más astrónomos conocidos, no están de acuerdo respecto a la cantidad de calor que el sol emite y los cálculos difieren de 8.998.600 grados, aún admitiendo que tenga calor. Por lo tanto, la ciencia parece ser muy vaga con respecto al sol central de este sistema y hay una descrepancia de ideas concerniente a lo que puede ser la verdad en este tema muy importante. En todo caso, aunque en teosofía existan algunos estudiantes que tienen una idea vaga acerca de la cantitad exacta de calor o de luz emitida por el alma, los que han dedicado mucho tiempo a su estudio, son capaces de ofrecer estimaciones más precisas de las que los científicos han divulgado acerca del sistema solar. A lo menos, todas estas ideas generales de la ciencia, nos han llevado al fantástico desarrollo moderno del siglo diecinueve. 

Consideremos brevemente el tema de la evolución, que ocupa de igual manera la mente del materialista y del teósofo. Vamos a ver si la teosofía es más vaga o más loca, si así podemos decirlo, que sus oponentes, teniendo la habilidad de presentar teorías descabelladas a seres inteligentes. Haeckel, el famoso autor de "Pedigree of Man" hablando acerca de las eneseñanzas de Darwin, alabándolo escribe: "Darwin substituye la fuerza consciente y creativa, capaz de construir y organizar lo cuerpos orgánicos de los animales y de las plantas en un plan, con una serie de fuerzas naturales que obran ciegamente, o como nosotros decimos, sin propósitos, ni plan. En lugar de un acto arbitrario tenemos una ley de evolución necesaria [...] Como sucesión necesaria de la enseñanza de Darwin, encontramos un origen mecánico de las primeras formas de vida. Según esta teoría, existen fuerzas ciegas e involuntarias que empiezan un trabajo sin plan, fortuitamente y todas mezcladas de manera confusa, pero que al final elaboran un esquema maravilloso captable en la más pequeña forma visible. No existe una sola prueba en la vida mineral, ni vegetal, ni animal, que confirme que todo lo que vemos sea el resultado posible del azar. Pero en este tipo de temas los científicos pueden elaborar teorías sin temor, en cuanto el origen de estas acciones ciegas e involuntarias se pierde en un pasado muy remoto. Aún deberían presentar algunos ejemplos modernos en los cuales la misma casualidad pueda producir un designio armonioso. La declaración de Haeckel ¿no es acaso rara, fantasiosa y casi insana? ¿No es diez veces más absurda que las enseñanzas teosóficas? Comenzaremos aún por Parabrahmam, Mulaprakriti y las huestes de Dhyan Chohan, pero reconocemos la presencia de un designio en cada cosa y nuestro Parabrahmam no es más vago que movimiento o fuerza, las mascotas de la ciencia. 

Por lo tanto, un breve examen de la cuestión, nos revela que la ciencia es más vaga que la teosofía en todo campo. Algunos podrían decir que los resultados científicos no son vagos. Nosotros afirmamos lo mismo por lo que concierne a la teosofía, en cuanto los resultados alcanzables siguiendo sus doctrinas, tan atadas a la vida diaria, serán definidos, visibles e importantes como los que la ciencia indica. 

Firmado como “Eusebio Urban”, aparecido en The Path, Noviembre 1890 

3) UNA PROFECÍA TEOSÓFICA MÁS 

En el primer número de la revista "The Path," introdujimos una profecía sobre la Sociedad Teosófica, extraida de ciertos libros indues llamados "Nadigrandhams". 

Ésto impulsó al "N.Y. Sun", considerado un ejemplo de periodismo, a escribir una larga crítica acerca del superficial conocimiento prevaleciente en la Sociedad en lo concerniente al tema de la filosofía oriental. Desafortunadamente para este erudito periodista, nunca antes había oído mencionar los "Nadigrandham," que en India son tan comunes como aquí lo es el "Sun" y al mismo tiempo parece ignorar lo que es un Nadi y un Grandham. 

Sin intentar arrastrar a los periódicos de este país por el camino del conocimiento oriental, insertaremos una o dos profecías más. 

La primera parecerá bastante atrevida, pero como tomará lugar en un futuro distante, la verificaremos con el tiempo. Un día el ser humano empleará nuevamente el idioma sanscrito, primero en la ciencia y en la metafisica y luego en el diario vivir. Aún el agudo periodista del "Sun," notará que los términos conservados en este noble lenguaje, aparecerán en la literatura, la prensa, las revistas, los libros y los tratados actuales hasta que aún individuos como él empezarán a sentir que siempre se expresaron ignorantemente, pues cuando hablaban de "pensamientos" querían decir "cerebración", y al hablar de "filosofía" querían decir "filología," además, divulgaron solamente un conocimiento superficial, fruto de las enciclopedias, los simples e inferiores poderes mentales, ignorando totalmente lo que es realmente el elemental conocimiento. Por lo tanto, este nuevo idioma no puede ser el ingles, tampoco la clase de ingles del periodista de la prensa diaria, que llega accidentalmente a las oficinas editoriales. Será entonces un lenguaje científico concerniente a los componentes de un idioma, enriquecido por las eras pasadas en el estudio de la metafisica y de la verdadera ciencia. 

La segunda profecía pertenece más al período en el cual vivimos, se basa sobre los cambios cíclicos y puede ser interesante. Este es un momento de cambios, nos referimos al periódico "N.Y. Sun" cuando recientemente se examinaban los ocasos brillantes para vaticinar el futuro. Las fechas no tienen importancia, por lo tanto no las escribimos, mientras que los hechos sí. En este glorioso país, a pesar de su libertad, la tranquilidad no reinará más, la inquietud es la palabra de este ciclo. La gente se rebelará, pero nadie sabe el porque. El político que comprende el motivo de la rebelión podrá tomar medidas para contrarrestarla, pero ningún procedimiento podrá invertir la férrea voluntad del destino. Aún la ciudad de Nueva York no podrá culpar a Cincinnati o a San Louis. Los que puedan captar los susurros y los ruidos de las nubes que se acumulan, pongan atención, que lean, si pueden, la fisonomía de los Estados Unidos, sobre cuyo territorio la poderosa mano de la naturaleza ha delineado los surcos para indicar el carácter de las tormentas morales que siguirán su curso, no importando que tipo de legislación impere. Hemos expresado bastante, los teósofos pueden continuar impasibles a sabiendas de lo que Krishna dijo a Arjuna, o sea que estos cuerpos no son el verdadero ser humano, y que "nadie nunca no existió, ni nadie dejará de existir." 

Aparecido en The Path, Mayo 1886. 
4) MANTRAMS 

Estudiante. Usted habló de mantrams por medio de los cuales es posible controlar a los elementales que vigilan los tesoros ocultos. ¿Qué es un mantram? 

Sabio. Un mantram es un conjunto de palabras que, al expresarlas en nuestras conversaciones, inducen ciertas vibraciones no sólo en el aire, sino que también en el éter más sutil, produciendo así algunos efectos. 

Estudiante. ¿Son las palabras escogidas de manera casual? 

Sabio. Sólo por aquellos quienes, ignorando sobre los mantrams, aún sin embargo los emplean. 

Estudiante. Entonces ¿pueden usarse según las reglas y también de forma irregular? ¿Es posible que las personas que ignoran totalmente su existencia o campo de operaciones, pudieran al mismo tiempo emplearlos? ¿O es algo parecido a la digestión, acerca de la cual muchas personas no saben nada, aunque dependen de su apropiado uso para vivir? Pido su indulgencia ya que no sé nada en lo referente a este tema. 

Sabio. Casi en todo país las "personas comunes" los usan continuamente, pero hasta tales casos radícan en el mismo principio que el anterior. En una nación nueva, donde el folklor no ha tenido todavía tiempo para desarrollarse, sus habitantes no tienen tantos mantrams como en India o en las partes más antigua de Europa. Sin embargo, los aborigenes de cada país los poseen. 

Estudiante. ¿No estará usted aludiendo a que los europeos los usan para controlar a los elementales? 

Sabio. No. Me estoy refiriendo a sus efectos en la ordinaria relación entre los seres humanos. Sin embargo, tanto en Europa como en Asia, existen muchos individuos capaces de controlar así a los animales, pero éstos son casi siempre casos especiales. En Alemania, Austria, Italia e Irlanda, se encuentran personas que, al emitir algunos sonidos peculiares en cierta manera, pueden producir extraordinarios efectos sobre los caballos, el ganado y demás animales de esta clase. En estos casos, el sonido empleado es un mantram de un único miembro y el que lo usa sabe que afectará solo en particular al animal sujeto a ésto. 

Estudiante. ¿Conocen dichos hombres las reglas que gobiernan la materia? ¿Pueden comunicarlas a otro? 

Sabio. Por lo general no. Es una dote encontrada por sí mismos o heredada y saben que sólo ellos pueden efectuarlo, como un mesmerizador sabe que puede realizar una cierta cosa con la simple moción de la mano, aún cuando ignore completamente su principio básico. Su ignorancia acerca de la base de este extraño efecto es comparable a la de los fisiólogos modernos, tocante a la función y causa de una cosa tan ordinaria como el bostezar. 

Estudiante. ¿Bajo que título deberíamos incluir este inconsciente ejercicio de poder? 

Sabio. Bajo el título de magia natural, que la ciencia materialista nunca podrá aniquilar. Es un contacto con la naturaleza y sus leyes que las masas siempre conservaron, las cuales, aún cuando forman la mayoría de la población, siguen siendo ignoradas por las "clases cultas". Por lo tanto, te percatarás de que los mantrams regulares o irregulares, empleados por las personas, no se encuentran en las recepciones sociales de Londres, París o Nueva York. La "sociedad" demasiado culta para ser natural, ha adoptado métodos de lenguaje que tienden a ocultar y engañar, por lo tanto, los mantrams naturales no se pueden estudiar en sus confines. 

El término "esposa" es un ejemplo de un sólo y natural mantram. Cuando se menciona, suscita en la mente todo lo que la palabra implica. Mientras que, en otro idioma, el término sería aquello correspondiente a la idéntica idea básica. Lo mismo acontece con expresiones más largas de jerga, por ejemplo: "Quiero ver el color de su dinero." Existen también frases aplicables a ciertos individuos cuyo empleo implica conocer el carácter de las personas a las cuales aludimos. Al emplear dichas expresiones, se establece en la mente de la persona afectada, una particular y duradera vibración, que conduce a la realización práctica de la idea en cuestión o a un cambio total de la vida debido a lo apropiado del tema analizado y a la antítesis mental inducida en el interlocutor. Tan pronto como el efecto empieza a aparecer, el mantram pudiera ser olvidado, ya que la ley de la costumbre controla el cerebro. 

Además, se observa que en los tumultos sociales o de otra clase, las expresiones dotadas de cualidades mantrámicas, afectan a grupos de seres humanos. El motivo es el mismo que hemos anteriormente expresado. Al despertar una idea dominante que toca aquello de lo que las personas carecen o sobre algún abuso que las oprime, en sus cerebros acontecerá un cambio y un intercambio entre la idea y la forma de las palabras, hasta que se alcance el resultado. Para el ocultista dotado de una poderosa vista, ésto es un "sonido" de las palabras juntas a toda la cadena de sentimientos, intereses, aspiraciones y así sucesivamente, las cuales se incrementan de forma más rápida y profunda, al acercarse el momento en que acontecerá el cambio y el alivio. La idea en cuestión, a más personas afectará, y más amplio, profundo y vasto será el resultado. Lord Beaconsfield de Inglaterra pudiera ser una moderada ilustración. El conocía sobre los mantrams, por lo tanto inventaba continuamente frases de tal calidad como: "Paz con honor," "una frontera científica," y "emperatriz de la India," la última en orden cronológico, que habría debido tener un amplio campo de acción, pero la muerte impedió su realización. Aún el rey Enrique de Inglaterra trató de hacer lo mismo sin saberlo, cuando agregó a sus títulos "Defensor de la Fe." Después de estas alusiones, te vendrán a la mente numerosas ilustraciones. 

Estudiante. Según lo que usted dice, me parece comprender que estos mantrams interesan sólo a los seres humanos, sin afectar a los elementales, además, no dependen tanto del sonido como de las palabras que fomentan las ideas. ¿Tengo razón? ¿Es posible que exista un campo en el cual ciertas vocalizaciones producen efectos en el Akasa,, que pueden afectar de igual forma a los seres humanos, animales y elementales, prescindiendo del saber algún idioma conocido? 

Sabio. Tienes razó. Hemos hablado sólo de mantrams naturales cuyo uso es inconsciente. Los mantrams científicos pertenecen a la última clase que mencionaste. Dudo que se puedan encontrar en los idiomas occidentales modernos, especialmente entre las personas de habla inglesa, las cuales cambian y añaden muchas palabras nuevas a su lenguaje, de forma tal, que el inglés actual resultaría casi incomprensible a los predecesores de Chaucer. Los mantrams están ocultos en le antiguo sanscrito y en los lenguajes anteriores a éste, que son aún los depositarios de las leyes que gobiernan su empleo, las cuales no se encuentran en ninguna tienda moderna de filología. 

Estudiante. Supongamos que una persona adquiera un conocimiento de antiguos y correctos mantrams ¿podría afectar a un individuo que habla inglés, usando tal idioma? 

Sabio. Podría, y todo adepto tiene el poder de traducir un mantram precisamente regular en cualquier idioma, por lo tanto, una sóla frase que ellos expresen, afectará profundamente a la persona a la cual se dirige, tanto por escrito como oralmente. 

Estudiante. ¿No existe alguna forma para imitar en ésto a los adeptos? 

Sabio. Sí, deberías estudiar simples formas de calidad mantrámica a fin de alcanzar la mente oculta de todas las personas que necesitan ayuda espiritual. De vez en cuando toparás con alguna expresión que resuene en el cerebro, produciendo al final un resultado que él que la oyó, dirige su mente hacia conceptos espirituales. 

Estudiante. Acepte usted mi agradecimiento por su instrucción. 

Sabio. Que el Brahmamantram te guie a la verdad eterna, OM. 

Aparecido en The Path, Agosto 1888. 
5) AMIGOS O ENEMIGOS FUTUROS 

Las doctrinas teosóficas fundamentales son inútiles si no se las aplican al diario vivir. Se convierten en verdades universales proporcionalmente a su aplicación práctica, por lo tanto se distinguen de las expresiones intelectuales de la doctrina. La simple comprensión intelectual puede resultar en el orgullo espiritual, mientras la doctrina vivida se transforma en una entidad por medio del poder místico del alma humana. Muchos pensadores profundos han concentrado su atención sobre ésto. San Pablo escribió: 
Aunque hable los lenguajes de los hombres y de los angeles, sin la caridade me convierto en un latón sonante o un címbalo tintineante. Aún tenga la facultad profética, comprenda todo misterio y conocimiento, tenga toda fe para mover montañas, sin la caridad soy nada. Aún done todo lo que poseo para nutrir a los pobres y de mi cuerpo para que lo incineren, si no tengo la caridad no me beneficia nada. 
"La Voz del Silencio," al presentar las ideas de las escuelas de ocultismo más elevadas, nos pide abandonar la luz del sol y entrar en la sombra para dejar espacio a los demás, declarando que, a los que ayudamos en esta vida nos asistirán en la próxima. 

La doctrina del karma y de la reencarnación, apoyan tales ideas. La reencarnación nos enseña que debemos recoger lo que sembramos, mientras el karma nos muestra que volvemos junto a las personas con las cuales vivimos, y actuamos en vidas previas. San Pablo concordaba con todos los demás ocultistas y las ideas presentadas precedentemente deben ser consideradas según la luz que la teosofía irradia sobre toda escritura semejante. Contrapuestas a la caridad, que es el amor para nuestros semejantes, tenemos toda clase de virtudes y adquisiciones, las cuales son inútiles si la caridad no está presente. ¿Por qué? Porque desaparecen con la muerte de la persona egoista, pues no tienen ningún valor y ese ser renace sin amigos ni capacidades. 

Esto es de la máxima importancia para el teosofo serio que podría cometer el error de obtener beneficios intelectuales, aún permaneciendo poco caritativo. El hecho de que actualmente estamos trabajando en el movimiento teosófico, implica que hicimos lo mismo en vidas previas, y debemos hacerlo nuevamente. Todavía, lo más importante es que los individuos que están aquí ahora con nosotros, se reencarnarán en nuenstra compañía el próximo renacimiento. 

Nuestros conocidos presentes o los que estamos destinados a encontrar antes que esta vida termine, ¿serán nuestros amigos o enemigos? ¿nos ayudarán o nos obstaculizarán en la vida futura? ¿Qué es lo que suscitará en ellos la hostidad o la amistad hacia nosotros? No lo que deberemos decir o hacer en favor de ellos en una existencia próximo, pues ningún ser humano se convierte en un amigo en esta vida, debido solo a las acciones presentes. Éstas reavivan simplemente la antigua amistad y renuevan la antigua obligación. 

Si un individuo fué anteriormente nuestro enemigo, aún lo será no obstante que ahora lo ayudemos, en cuanto por lo general, estas tendencias permanecen siempre más de tres vidas. Si hoy, por medio de la caridad, incrementamos la relación de amistad, continuará ayudándonos más. Su tendencia hostil disminuirá de un tercero en cada vida, si persistimos en la bondad, en el amor y en la caridad, que no es un regalo en dinero, sino que un pensamiento caritativo para cada debilidad y fracaso. 

Por lo tanto, nuestros amigos o enemigos futuros son los que están y estarán con nosotros en el presente. Si nos rodean individuos hostiles, al no comportarnos en manera caritativa, posponemos el día de la reconciliación de tres vidas más. Los que se oponen activamente a nosotros, nos molestan tanto como los que simplemente con su aspecto, comportamiento y acciones inconcientes, nos perturban. Nuestro codigo de justicia, dictado muy a menudo por la personalidad mezquina, nos impulsa a reprenderlos, criticarlos y atacarlos. Tal comportamiento es un error en cuanto si pudieramos observar nuestra vida futura, podríamos ver los individuos para los cuales ahora tenemos muy poca caridad, cruzar el camino de nuestra vida, siempre obstaculizando y ocultandonos la luz. Pero, al cambiar nuestra actitud actual, la nueva vida futura nos mostrará estos individuos pesados y enemigos parciales, dispuestos a ayudarnos en nuestro verdadero esfuerzo, en cuanto el karma les podría consentir oportunidades y capacidades mejores que las nuestras. 

Todo teosofo que reflexiona sobre este asunto, si tiene el poder de cambiarse, ¿será tan tonto de continuar siguiendo un camino que desarrollará espinas en la cosecha de la próxima vida? Deberíamos continuar practicando nuestra caridad y bondad hacia nuestros amigos, que es simple ayudar, pero deberíamos esforzarnos en ayudar especialmente a los que nos disgustan y los individuos pesados, cultivando un sentimiento de amor y de caridad que añade el interés a nuestra inversión kármica. El sendero contrario, seguramente elimina el interés de la cuenta, como el sol se levanta en la mañana y el agua desciende, agregando una gran deuda, en el lado equivocado del libro mayor de la vida. 

Especialmente la completa organización teosófica debería actuar siguiendo las lineas de San Pablo y de "La Voz del Silencio," en cuanto la tendencia kármica es una ley inmutable, que nos impulsa adelante en este movimiento de pensamiento y de doctrina, y hará reencarnar a todos en ésto ahora. El sentimiento no puede mover la ley de una pulgada, y, aunque esa emoción pueda intentar liberarnos de la presencia de aquellos individuos que actualmente no aprobamos, presente aún entre los miembros de la Sociedad Teosofica, la ley nos colocará nuevamente entre ellos, con una tendencia amigable incrementada o un sentimiento hostil disminuido, proporcionalmente a lo que creamos o prevenimos ahora. El objeto de los fundadores de la sociedad, consistía en despertar la tendencia hacia una amistad futura, por lo tanto ese debería ser el propósito de todo miembro. 

¿Qué cosa tendreís en la vida futura, enemigos o amigos? 

Firmado como “Eusebio Urban”, aparecido en The Path, Enero 1893 

6) LA APLICACIÓN DE LAS TEORÍAS TEOSÓFICAS 

Muchos, incluyendo tambien a los teósofos, cometen el error de aplicar las varias doctrinas presentes en la literatura teosófica, a sólo uno o dos aspectos de un asunto, limitando de este modo la aplicación de estos principios, que tienen una base universal, a algunos casos, mientras en realidad todas estas doctrinas, que en oriente son muy comunes desde hace mucho tiempo, deberían ser aplicadas universalmente. Tomemos por ejemplo la ley de karma. Algunos dicen: "sí, creemos en ésta" pero la aplican solamente a los seres humanos, considerándola solo en la base de sus acciones y de la humanidad. A veces, no se percatan de que, no solo influye sobre ellos mismos y sus compañeros, sino que también influye hasta a los Mahatmas más adelantados. Estos grandes seres no están exonerados del karma, en realidad están más atados por éste que nosotros. Aúnque se diga que han trascendido el karma, esta expresión significa que la rueda de Samsara, de la vida, de la muerte y de los nacimientos, no los afecta más, por lo tanto desde este punto de vista han trascendido el karma , pero aún ellos muy a menudo están incapacitados de actuar en un caso dado. ¿Por qué? Si han trascendido el karma ¿como es posible que no puedan infringir la ley ejecutando ciertas acciones que nos parecerían apropiadas y justas en una situación dada? Por ejemplo, en el caso de un chela (discípulo) que ha trabajado por ellos y por la causa durante muchos años, exhibiendo el altruismo más elevado ¿ por qué no pueden interferir salvándolo de un declive repentino o de una suerte horrible, o ayudar o guiar un movimiento? Porque se han convertido en una parte de la gran ley de karma, por lo tanto no podrían mover un dedo. 
Además, sabemos que, alcanzado un cierto nivel evolutivo, mucho más allá de este mundo sublunario, el adepto llega a un punto en el cual, si quiere, puede formular un deseo de poder ser uno de los Devas, uno de esa hueste de seres cuya gloria, beatitud y poder son inimaginables. La simple expresión del deseo es suficiente, puesto que en ese momento se convierte en uno de los Devas. Luego, por un período de tiempo incalculable, goza de esta condición y en seguida ¿que pasa? Deberá nuevamente empezar desde un nivel bajo en la escala, de una manera y por un motivo que es inútil describir aquí, porque sería incomprensible y tampoco soy capaz de expresarlo en ningún idioma en que estoy versado. Asi es que en este caso, dicho adepto que cayó ¿no está quizás sujeto a la ley del karma? 

En los libros indúes hay un cuento bonito que ilustra todo esto. Un hombre oyó que una mujer muy hermosa, diariamente emergía de la superficie del mar y peinaba su cabellera. Él decidió ir a verla. Se internó en el mar detras de ella y la siguió hasta su habitación. Así vivieron juntos por un período de tiempo muy largo. Un día ella dijo que debía partir y le expresó claramente que no debería tocar el cuadro que estaba en la pared y se marchó. Después de algunos días, el hombre, empujado por la curiosidad, se fué a ver el cuadro que representaba la imagen esmaltada de una persona muy hermosa y extendió la mano para tocarla. Repentinamente, el pie de la figura empezó a incharse, salió del cuadro y lo pateò, enviandolo de regreso a la tierra, donde encontró solo dolor y problemas. 

La ley de karma debe aplicarse a todo aspecto. Nadie está exento. Gobierna la molécula vital de la planta hasta Brahma mismo. Entonces apliquéisla al reino vegetal, animal y humano. 

Otra ley es la de la reencarnación. No debemos limitarla sólo a las almas y a los cuerpos de los seres humanos. ¿Por qué no emplearla en cada campo de la naturaleza al cual es aplicable? No sólo somos hombres y mujeres reencarnados, sino que lo mismo sucede con las moléculas que componen el cuerpo. ¿En qué manera podemos relacionar esta regla a todos nuestros pensamientos? ¿Se puede aplicar en esta esfera? Me parece que sí y con el mismo vigor con el cual la empleamos en otras áreas. Cada pensamiento tiene una longitud definida, no dura más que un instante, pero en realidad el tiempo de su duración es más breve, emerge a la vida y luego muere, pero renace inmediatamente en la forma de otro pensamiento. Por lo tanto, el proceso continúa de momento a momento, de hora tras hora, de día tras día. Cada uno de estos pensamientos reencarnados vive su vida, algunos son buenos otros malos y ciertos con una naturaleza tan terrible que si pudiésemos verlos nos asustaríamos mucho. Además, algunos de estos pensamientos forman cierta ídea que muere para reencarnarse cuando llegue el momento. Así procede el amplio flujo. ¿Nos abatirá? Podría suceder y a menudo acontece. Purifiquemos pues nuestros pensamientos que son la matriz, la mina, la fuente de todo lo que somos y de todo lo que podemos ser. 

Aparecido en The Occult World, Mayo 1886 

7) ELEMENTALES - KARMA 

Estudiante. Permítame preguntarle nuevamente: ¿son los elementales seres? 

Sabio. No es simple darte una idea sobre la constitución de los elementales. Estrictamente hablando no son seres, ya que el término elementales se usa para referirse a una clase de ellos desprovistos de ser como el que los mortales tienen. Sería mejor adoptar los nombres usados en los libros hindues como Gandharvas, Bhuts, Pisachas, Devas y así sucesivamente. En el lenguaje ordinario, no se pueden expresar muchas cosas bien conocidas acerca de ellos. 

Estudiante. ¿?Está aludiendo al hecho de que son capaces de actuar en la cuarta dimensión? 

Sabio. Sí, parcialmente. Tomemos por ejemplo el hacer muchos nudos en una cuerda infinita, fenómeno muy practicado en las sesiones espiritistas. Esto le resulta posible a él que conoce más de tres dimensiones del espacio. Ningún ser tridimensional puede hacerlo. Además, nuestra manera de considerar la "materia", nos incapacita para comprender como tal nudo pueda anudarse o como un anillo sólido pueda pasar por la materia de otro igualmente sólido. Los elementales pueden efectuar estas cosas. 

Estudiante. ¿No son todos de una clase? 

Sabio. No. Existen diferentes clases por cada plano, división de plano y naturaleza. Los seres humanos no pueden reconocer muchos de ellos y los que pertenecen a un plano, no actuan en otro. Debes tener presente que los "planos" en cuestión, se compenetran mutuamente. 

Estudiante. ¿?Quiere decir que una cierta clase o clases especiales de elementales afectan e interesan a un clarividente o a un clariaudiente? 

Sabio. Sí. Un clarividente puede ver sólo lo que pertenece propiamente a los planos que su desarollo alcanza o a los cuales se ha abierto. Por lo tanto, los elementales de dichos planos, muestran al clarividente sólo las imágenes que pertenecen a su plano, mientras los planos no aún accesibles al clarividente, pueden conservar otras partes de la idea o de la cosa presentada. Por eso, pocos clarividentes conocen toda la verdad. 

Estudiante. ¿?No existe ninguna relación entre el Karma humano y los elementales? 

Sabio. Existe una relación muy importante. El mundo elemental se ha convertido en un poderoso factor en el Karma de la raza humana. Ya que es inconsciente, automático y fotográfico, asume el aspecto de la familia humana. En las primeras edades, cuando podríamos postular que el ser humano no había aún empezado a crear Karma negativo, el mundo elemental tenía una relación más amigable con los hombres, pues no había recibido impresiones hostiles. Pero, tan pronto como la humanidad principió a convertirse en algo ignorante, enemistándose no sólo entre sí misma, sino que con toda la creación, el mundo elemental comenzó a asumir el mismo aspecto, devolviéndole a la humanidad un idéntico trato, por decirlo así, que las acciones humanas merecían. Se puede comparar con un asno, el que al empujarlo empuja en la dirección contraria o a un ser humano, que cuando se le insulta, tiende a contestar en el mismo modo. Por lo tanto, siendo el mundo elemental una fuerza inconsciente, devuelve o reacciona hacia la humanidad, exactamente como ésta actúa hacia él, no importando que las acciones humanas fueran efectuadas conociendo o ignorando estas leyes. Así, en este período, el aspecto y el accionar del mundo elemental es el exacto resultado de las acciones, pensamientos y deseos de las humanidades anteriores. Mas, el mundo elemental, siendo inconsciente y actuando sólo de acuerdo con las leyes naturales de su ser, juega un papel importante en la operación del Karma. Mientras que la humanidad no cultive un sentimiento fraterno y caritativo hacia toda la creación, los elementales carecerán del impulso necesario para actuar en nuestro beneficio. Sin embargo, tan pronto como la humanidad principie a cultivar un sentimiento fraterno y amoroso por toda la creación, los elementales empezarán inmediatamente por asumir una nueva condición. 

Estudiante. ¿Qué acontece entonces, en los fenómenos efectuados por los adeptos? 

Sabio. No es posible producir fenómenos sin la ayuda o el perturbamiento de los elementales. Cada fenómeno necesita el empleo de una gran fuerza, causando de forma correspondiente un profundo disturbio en el mundo elemental y tal alteración trasciende el límite natural de la ordinaria vida humana. Por consiguiente, al completar el fenómeno, el perturbamiento producido principia a compensarse. Los elementales se mueven de forma por demás agitada, precipitándose en diferentes direcciones. No son capaces de afectar a los que están protegidos. Pero pueden, o mejor dicho, es posible para ellos entrar en la esfera de las personas desprovistas de protección y especialmente de los que se dedican al estudio del ocultismo. Luego, se convierten en agentes empeñados en concentrar el karma de dichos individuos, causando a menudo problemas y desastres o diferentes dificultades que de otro modo hubieran surgido en un cierto lapso de tiempo, considerándose entonces como simples y normales vicisitudes de la vida. Esto explica el sentido de la declaración que un Adepto no efectuará un fenómeno si no ve el deseo en la mente de otro inferior o superior Adepto o estudiante, pues así se establece una relación de simpatía y también una tácita aceptación de las probables consecuencias. Esto nos ayudará también a comprender el por qué muy a menudo algunas personas capaces de producir los fenómenos, sienten aversión en realizarlos en casos donde se podría pensar que serían benéficos, y por qué, como algunos individuos materialistas podrían opinar, no se hacen nunca para alcanzar metas terrenas, como el procurar dinero, transportar objetos, influenciar las mentes y así sucesivamente. 

Estudiante. Acepte mis gracias por su instrucción. 

Sabio. Que tú puedas alcanzar la terraza de la iluminación. 

Aparecido en The Path, Junio 1888 

8) EL KALI YUGA 

La afirmación del señor Old en "¿Qué es la Teosofía?" según la cual nos encontramos en el medio de la Edad del Hierro o Negra, ha confundido las ideas de un corresponsal referentes a este tema. Sin duda, la frase del autor en la hoja 28 del libro, puede engañar porque "kali" quiere decir "negro", por lo tanto parece que quiso decir que estamos en el medio del Kali Yuga, pero continuando la lectura, nos percatamos de que se refiere solo a la primera parte de dicha Edad. Según los antiguos cálculos indues, el Kali Yuga dura 432.000 años, y acaba de terminar su período preliminar de 5.000 años, calculado desde la muerte de Krishna. De paso, parecería justo pensar que este período de 5.000 años es el origen de la idea de los judíos según la cual ésta es la edad del mundo, al igual que los griegos, que, en tiempo de Solón, creían que debían calcular cada acontecimiento partiendo del primer cataclismo mayor, pero los sacerdotes egipcios mostraron a Solón el error de este razonamiento, pues según ellos: "Hubo muchos cataclismos antes de éste." 
En "La Doctrina Secreta" leemos: "La cuarta subraza se encontraba en el Kaly Yuga cuando fué destruida." Ésto no implica que nosotros, como no somos aquella raza, no estamos en el Kali Yuga, en cuanto toda raza pasa por las diferentes Edades independientemente, por lo tanto, las razas primarias y las sub-razas anteriores, pasan por todos los cuatro períodos, desde el Dorado hasta el Negro. 

Por consecuencia, según la enseñanza más antigua sobre el tema, en la tierra existen razas que al mismo tiempo pasan por los diferentes períodos independientemente. Algunas pueden encontrarse en la Edad de Oro, mientras otras en la Obscura. Actualmente, se admite que los arios están en el Kali Yuga, mientras algunas razas más jóvenes se encuentran en otra edad. Durante estos 5.000 años, sabemos que algunas razas acabaron por completo su Kali Yuga y desaparecieron. Ésto es lo que pasó a la raza que gobernaba una parte del continente americano, por lo tanto su Kali Yuga tuvo que empezar antes del nuestro. Aún los Hotentotes desaparecieron recientemente. Considerando el tema según este método, todo se aclarará, por lo tanto, debemos solo establecer en cual período se encuetra cada raza, si al principio o al final, y, como se dice para los arios, el gran Kali Yuga empezó hace algunos 5.000 años. 

Sería imposible descubrir cuando empezó el gran Kali Yuga de la raza madre, incluyendo las subrazas, en cuanto no tenemos los medios y H.P.B., la única actualmente en contacto con los depositarios de esta sabiduría, dijo que no era posible divulgar cálculos precisos respecto al asunto. Pero ya sea ella, o los que la respaldaban, dandole tantas informaciones, lo calcularon de acuerdo a la filosofía de la naturaleza divulgada, según la cual el orden de la evolución concerniente a la vida de las razas, seguía una división cuaternaria, por lo tanto toda gran raza, cualquiera que fuese su número en el esquema septenario, estaba obligada a pasar por los cuatro períodos, desde el Satya al Kali, mientras contemporáneamente, la misma división se hallaba en las razas menores, con la única diferencia que cada parte era más breve que aquella de la gran raza general. Por eso parece claro que los cálculos de las diferentes Edades (o Yugas), se refieren y gobiernan solo a las razas menores o subrazas. 

Analizando la historia, se nota facílmente la superposición de las razas por lo que concierne a su Yuga (o Edad) particular. Cuando los blancos llegaron a la América, en algún sitio los indios se hallaban en la edad de piedra, y usaban útensilios y armas de aquel material. Aún en la culta América del Sur, los sacerdotes, durante los sacrificios, empleaban cuchillos de piedra, mientras nuestro ciclo había adelantado. Los pielrojas del America del Norte, hubieran permanecido en la edad de piedra si no hubiesemos alterado la situación en algún modo, mientras contemporáneamente fuimos los instrumentos de su destrucción. Por lo tanto, en nuestro período, tenemos ejemplos de dos razas que se hallan en Edades diferentes, mientras viven al mismo tiempo en el globo. 

Lo que antecede, es el esquema general delineado en "La Doctrina Secreta" en la cual se explica ampliamente el hecho de que, la aparición de una nueva raza, ya sea subraza o raza primaria, acontece cuando muchas razas previas aún existen, por lo tanto, la primera asciende gradualmente, mientras las otras descienden. Se esfuman gradualmente la una en la otra, como el día y la noche, hasta que prevalece una de las dos. Este período de transición se tiene presente por lo que concierne a las Edades, pues el cálculo brahmánico incluye las albas que preceden a una nueva Edad y los crepúscolos que siguen a su fin. El crepúscolo de una será el alba de la otra. 

Al usar el Zodiaco a fin de considerar el tema de las edades, descubrimos que el sol lleva aproximativamente 25.800 años para girar alrededor de su orbita, como demuestra el movimiento inverso de los puntos equinocciales. Éste es el modelo del ciclo anual que produce las cuatro estaciones que a su vez simbolizan las cuatro Edades. Su duración será proporcional al mayor impulso del sol. Entre las estaciones, el invierno corresponde al Kali Yuga, en cuanto todo se conjela y se condensa. Similarmente, como en el Kali Yuga la luz del Sol Espiritual está débil, en la vida moral aparecen la dureza y la frialdad de la materialidad. Al dividir el período sideral por cuatro, obtenemos 6.450 años, o sea el período de cinco mil años, más el crepúsculo y el alba. Según las enseñanzas egipcias, durante cada cuarta sección del círculo del gran camino del sol, las alteraciones de los polos causaban cambios fisicos, mientras desde un punto de vista espiritual, tiene que haber cambios debido al desarrollo interior de la raza humana en su totalidad. Mientras para el filósofo materialista el movimiento de los polos son las causas de los cambios, según la Logia los cambios interiores espirituales efectúan las alteraciones fisicas mediante los medios apropiados, que en este caso son los movimientos de los grandes cuerpos celestiales. Ésto acontece porque el cosmos entero es parte del mismo gran plan y todos sus componentes cooperan a su manera. 

Actualmente, la general declaración que nos encontramos en el Kali Yuga debe satisfacer a los estudiantes. Las características de nuestro período lo comprueban claramente, pues, mientras la civilización fisica es elevada, su lado espiritual es bajo, obscuro y el egoísmo es el aspecto prevaleciente. Nadie entre nosotros puede afirmar de tener un conocimiento más amplio que éste, en cuanto, aún poseemos el cálculo brahmánico y las declaraciones de "La Doctrina Secreta," éstas son siempre palabras de otros seres, verdaderas y en armonía con las demás parte del sistema, pero aún no derivan de nuestro conocimiento. Ignoramos el principio y el final de esta Edad, pero la teoría general, suficiente para nuestras necesidades presentes, es perfectamente clara y válida tanto como las suposiciones de la ciencia y seguramente mejor que las ideas increibles de los teologos. Diariamente aumentan las pruebas del inmenso período transcurrido por el ser humano en la tierra, entonces, al reconocer este hecho, toda larga duración cíclica que los teósofos antiguos y modernos afirman, merece ser tomada en cuenta. 

La teoria expuesta en diferentes tiempos, según la cual en el Kali Yuga un pequeño esfuerzo tendrá un resultado más poderoso, que el mismo efectuado en una Edad mejor, es una fuente de gran alivio. En las otras edades todo es más lento, por eso ahora el mal parece rápido, pero contemporáneamente el bien es más veloz en sus efectos e influencias, que en un período más lento. 

Aparecido en The Path, Noviembre 1894. 
9) LA LEY MORAL DE LA COMPENSACIÓN 

"Pues tu estarás en armonía con las rocas del campo y los animales en el campo estarán en paz contigo." (Job, cap. V, v. 23, "Biblia Cristiana.") 
Como teósofo occidental, me gustaría presentar a mis hermanos indues algunos pensamientos respecto a lo que considero sea la operación del karma, o por lo menos una parte de ésta. 
Sin duda, entre todas las leyes que conocemos, ésta es la más poderosa y presenta el mayor número de complicadas ramificaciones, razón por la cual el espíritu humano encuentra difícil el progreso ascendente al cual todos anhelamos. Por lo tanto, muy a menudo estoy obligado a pensar que es esta ley que sostiene el mundo con sus engaños, su tristeza, sus ilusiones, y si pudiesemos comprenderla, evitando entonces su operación, el nirvana sería una realidad para toda la familia humana. 

En un número anterior, un respetado hermano de Ceilán, hablando con autoridad, nos mostró como responder a la interrogante muy común: "¿Por qué vemos a un ser humano bueno vivir en la pobreza, mientras la persona mala está rodeada de riqueza? y ¿por qué muy a menudo un individuo bueno pasa de la prosperidad a la desesperación, mientras una persona mala, después de un cierto período de sufrimiento, experimentado para equilibrar su vida, obtiene simplemente exíto y riqueza? Según el hermano de Ceilán nuestras acciones, en cualquier momento de la vida, son como las flechas lanzadas de un arco, en cuanto nos afectarán en la próxima vida proporcionandonos recompensas o castigos. Por lo tanto, para aceptar su explicación, es necesario creer en la reencarnación. Lo que presentó era satisfactorio pero no entró en el tema de manera tan profunda como su amplio conocimiento le permitiría. Esperamos nos envie ulteriores escritos acerca de este argumento. 

Aún no he encontrado en ningún lugar la declaración de la operación racional de esta ley, o sea como y porque actúa en cada caso particular. 

Afirmar que, perturbar a un individuo justo, condenará a una existencia miserable, es una declaración bien definida, pero se le presenta sin una razón, pues, a menos que aceptemos estas enseñanzas ciegamente, no podemos creer que ésto cause tales consecuencias. Para suscitar la atención de nuestras mentes, debemos presentar una razón clara y racional. Debe existir alguna ley para este caso particular, si no la declaración no puede ser verdadera. La fuerza contenida en el daño perpetrado debe infringir alguna regla natural, produciendo desacuerdo en el mundo espiritual, manifestandose de consecuencia como castigo para el ofensor en una existencia futura. Si no aceptamos ésto, otra razón posible es que tal condición ha sido mandada. Pero ésta no es una razón, porque ningún teósofo creerá que algún castigo sea mandado, salvo aquello que el ser humano inflige a sí mismo. Pues, como la ley produce y gobierna este mundo, mientras la operación natural de la ley lo gobierna, no necesitando a nadie para activarla, en cuanto opera invariable e inequivocamente por sí misma, cada castigo que experimentamos no es el resultado de una orden, sino que la actividad natural de la ley misma. Mas, estamos obligados a aceptar esta idea porque al creer que fue una orden, supondría la existencia de alguna persona en particular, mente, voluntad o inteligencia que lo mande, concepto inaceptable por el individuo que cree y que sabe que la operación de número, peso y medida, junto a la armonía sobre todo, produjeron y gobiernan al mundo. 

Por lo tanto, deberíamos aprender la manera en la cual obra la ley que condena al ofensor de una persona justa a una existencia futura difícil. Una vez adquirido tal conocimiento, podríamos encontrar la forma y el poder de aplacar el terrible monstruo de la compensación, efectuando algún acto particular, que pueda restablecer la armonía interrumpida, si quizá cometimos inconsciente o inadvertidamente tal pecado. 

Imaginemos el caso de un niño nacido en una familia rica, pero con una inteligencia escasa, un idiota en realidad. Pero en vez de ser un retardado tranquilo, es muy malo y cuando puede, transcurre su tiempo atormentando insectos y animales. Si vive hasta los 19 años, gastando su existencia atormentando con malicia, pero en manera idiota, la vida animal indefensa, ha entonces obstaculizado muchos espíritus en sus senderos ascendentes y seguramente ha infligido dolor y ha causado un desacuerdo moral. El hecho de su idiotez no es una restauración de la desarmonía. Todo animal que torturó tenía su particular espíritu elemental, similarmente a cada flor que destrozó. ¿Qué cosa sabían de su retardo mental? y ¿qué sentieron después de la tortura, sino venganza? Aunque hubiesen sabido de su idiotez, siendo seres irracionales, no podían discernir en ésto una excusa por sus acciones. Supongamos que muera a los 19 años y después de un período nazca en otra nación y quizá en otra época, en un cuerpo dotado de más inteligencia de lo normal. No es un idiota más, sino que un hombre sensible y activo que tiene la posibilidad de reengendrar el espíritu de cada hombre, sin las cadenas de su idiotez. ¿Cual será el resultado de las malas acciones de su existencia anterior? ¿Se quedarán sin castigo? Creo que no. ¿Cómo deberían ser castigadas? si la compensación llega ¿en que manera la ley obrará sobre de él? Según mi punto de vista existe sólo una manera, es decir por medio del desacuerdo engendrado en los espíritus de estos seres irracionales que torturó durante los 19 años. ¿Pero como? En la manera siguiente. Durante la agonía causada por la tortura, estos seres, al morir, dirigieron su mirada hacia su torturador, imprimiendo entonces la imagen espirtual de él en sus espíritus, por efecto del exceso del dolor y el deseo de venganza. Ésta es la única manera mediante la cual podían recordar al torturador, por lo tanto, este último, al convertirse en un espíritu desencarnado, se le ataron hasta que se reencarnó. Ahora estos seres pueden ver solo por medio de sus ojos, y se vengarán dirijiendose de su mirada hacia todo asunto al cual se dedica, causandole fracasos. 

Esto suscita la interrognate concerniente al sentido que estos elementales se precipitan de su mirada. Según los antiguos, la luz astral, Akasa, se proyecta de los ojos, los pulgares y las palmas de las manos. Como los elementales existen en la luz astral, podrán ver solo mediante los vehículos del organismo humano empleados por la luz astral para viajar desde la persona. Los ojos son lo más conveniente, por lo tanto, cuando tal individuo dirige su mirada hacia una cosa o una persona, la luz astral se derrama de allí y mediante ésta, los elementales ven lo que la persona está observando. Lo mismo acontece si debiera magnetizar a un individuo, los elementales se proyectarán de sus ojos y manos sobre el sujeto magnetizado, perturbándolo. 

Pues, si nuestro idiota reencarnado empieza un negocio que necesita su constante vigilancia, los elementales irán con él, lanzándose sobre toda cosa hacia la cual dirige su mirada, causadole fracasos. 

Pero gradualmente, cada uno pasará de la esfera de la necesidad a aquella de la probación en este mundo y al final cuando todos desaparecen, él tendrá éxito en cada uno de sus planos y se le ofrece una oportunidad para cosechar la vida eterna. Encontrará la realización de las palabras de Job mencionadas al principio del artículo: estará en "armonía con las rocas del campo y los animales estarán en paz con él." Esta frase proviene de los antiguos egipcios que tenían un gran conocimiento. Ellos, recorriendo los caminos secretos de la sabiduría, desconocidos a las aves e invisibles a los ojos del cóndor, descubrieron estas leyes ocultas una dentro de otra, como las ruedas de Ezekiel que gobiernan el universo La teoría esquemáticamente delineada en la ilustración anterior, es la única razón posible para explicar el versículo mencionado. La ofresco solamente como posible solución o respuesta al interrogante concerniente a lo que es la racionalidad de la operación de la Ley Moral de la Compensación en aquel caso particular a cerca del cual podría aún citar un ejemplo viviente. Pero no responde al caso del castigo merecido para haber denigrado a un hombre justo. 

Preguntaré a los eruditos amigos del editor del "The Theosophist," de ofrecernos una explicación y aún una indicación concerniente a la mitigación de los horrores de nuestro castigo, para que nos sintamos siempre más en armonía con las rocas y los animales del campo. 

Firmado como “Un Ex Asiático”, aparecido en The Theosophist, Octubre 1881. 

10) LA DOCTRINA DEL ESTUDIANTE PERSA 

Muchos extranjeros visitaron a la isla antes de que la brillantez del diamante centellante en la montaña misteriosa tras del templo, empezara a agotarse. Entre los visitantes, había algunos estudiantes persas que vinieron de muy lejos para buscar más conocimiento, dado que en su tierra, la verdad empezaba a ser olvidada, o se encontraba oculta bajo un espeso velo de interpretaciones fantasiosas por los decires de sus sabios, que se estaban convirtiendo rapidamente en nociones supersticiosas. Por lo tanto, estos jovenes, pensaron que en la isla, cuya fama se había extendido por mar y tierra, encontrarían el conocimiento, la sabiduría y el camino hacia el poder. Todavía, aunque estos eran sus pensamientos, consideraban que algunas cosas eran establecidas aún por los sabios. Lo que dijeron no me impresionó mucho, hasta que empezaron a mencionar algunas escrituras antiguas de los profetas de su país, intentando probar que el ser humano, aunque similar a Dios e inmortal, a veces transmigraba retrocediendo en los animales, los pajaros y los insectos. Dado que hace muchos años, algunos monjes budhistas divulgaron la misma ídea, indicando en su base algún misterio, las máximas de estos visitantes empezaron a perturbarme. Citaron estos versiculos del Gran profeta Abad: 
El dolor y el sufrimiento de los que viven en la estación próspera, depende de sus palabras o actos en un cuerpo previo, por los cuales el Más Justo ahora los castiga. 

Él inflige primero el dolor en la forma humana a cualquiera que haga el mal, pues la enfermedad, el sufrimiento de los bebes en el vientre materno y cuando salen de éste, el suicidio, ser lastimado por animales salvajes, la muerte, vivir con privaciones desde el nacimiento hasta la muerte, son retribuciones por las acciones pasadas y lo mismo acontece con respecto a la bondad. 

El leon, el tigre, el leopardo, la pantera [...] y todos los animales feroces, incluso las aves, los cuadrupedos y los reptiles, en un tiempo poseían autoridad, y cada una de sus victimas, había sido un ayudante o un cómplice, que hizo el mal apoyando, asistiendo o siguiendo las ordenes de aquella clase privilegiada, y habiendo infligido dolor a los animales inofensivos, ahora sus maestros los castigan. 

El caballo permite que se le monte, mientras el buey, el camello, el mulo y el burro, llevan las cargas. Estos, en vidas previas, eran seres humanos que impusieron pesos injustamente a los demás. 

Las personas dementes y malas, encaran la recompensa de su estupidez y de sus fechorias, encerrados en cuerpos de vegetales. Mientras los depositarios de un conocimiento lodable que hacen el mal, están encerrados en los minerales hasta que hayan purificado unirán nuevamente a otro cuerpo humano y según su comportamiento encararán su retribución. 

Estos jovenes, presentaron motivos tan razonables en apoyo de estos textos, y enfatizaron tanto los grandes alcances de Abad, sin duda un profeta muy intuitivo, que suscitaron algunas dudas en mi mente. Aún los versículos no negaron la antigua doctrina de la reencarnación del hombre, sino que añadieron una nueva perspectiva al asunto, en la cual no había pensado previamente. Los estudiantes indicaron que estos versículos contenían una doctrina muy sabia y coherente en cuanto declaraban que los asesinos, los tiranos y todos los seres con tales caracteristicas, serían condenados a vivir en cuerpos de animales feroces como los leones y los tigres. Presentaron algunas razones válidas también por los otros versículos, demostrando que los hombres debiles y mezquinos que ayudaron y apoyaron a los asesinos más fuertes y violentos, serían condenados a precipitar fuera del ciclo humano, en los cuerpos de animales inofensivos, en compañia de aquellos feroces cuya fuerza y salvajismo al final los destrozarán. Por lo tanto, según la teoría de dichos estudiantes, estos descienden juntos a niveles siempre más inferiores de la escala de la vida organizada, alcanzando entonces los reinos minerales, donde no es aún posible captar la diferenciación hacia la dirección humana. Desde allí, los seres condenados permanecerán encallados en la gran masa de fango, al fondo de la escala natural. 
Como no deseaba admitir o aceptar estas doctrinas de unos estranjeros, discutí mucho con ellos acerca de este asunto, hasta que dejaron la isla para continuar su peregrinaje. 
Un día, como las maximas de Abad perturbaban mi mente y según los estudiantes muchos paises las aceptaban y muchos profetas las divulgaban, busqué al hombre mayor que muy a menudo en el pasado me ayudó a encontrar la solución a mis problemas. Era un individuo que había sufrido aún cuando era en posesión del poder y fuese capaz de abrir los planos interiores de la naturaleza y de dar al interlocutor un vista interior momentánea para captar la verdad real de las cosas materiales, lo acompañaba siempre algo que indicaba un dolor acerca del cual no podía hablar. Quizás, sufría por algo tan profundo que solo él sabía, o tal vez la verdad final se le escpó o lo empujaban pensamientos materialistas. Era siempre gentil y estaba listo para ayudarme primero, si me había esforzado en toda manera posible sin tener éxito. 
Por lo tanto le dije: "Hermano, después de la muerte ¿transmigramos en los animales? 
"¿Quien te dijo eso?" contestó. 
"Es una declaración de Abad, el antiguo profeta de los adoradores del fuego, según el cual descendemos de nuestro estado elevado alcanzado mediante el dolor y la dificultad." 
"¿Tu crees en esto? ¿Has reflexionado sobre la doctrina o la has aceptado?" 
"No" dije, "no la he aceptado. Mientras más reflexiono, no encuentro la respuesta justa dado que, la doctrina según la cual las personas feroces habitarán los cuerpos de animales feroces y las mezquinas de los animales salvajes, parece coherente, en cuanto los primeros matan a los segundos y el cazador a los primeros. ¿Puedes solucionar este asunto?" 
El hombre, dirigiendome una mirada profunda y penetrante, que usaba para averiguar si era la curiosidad la que impulsaba a los que le hacían preguntas, dijo: "Te mostraré los hechos junto a la doctrina corrompida durante la noche de la proxima luna llena." 
Esperé con paciencia que la luna creciera, pensando que ésta estuviese relacionada con el asunto, como según la doctrina, provenimos de la luna, como un conjunto de aves que migraron hacia el norte o sur según su naturaleza. Al final el día llegó, y me fui a ver al hombre mayor. Él estaba preparado. Me llevó a una pequeña gruta cerca del pie de la Montaña del Diamante. Al detenernos en la entrada, la luz del diamante parecía iluminar el cielo. Entramos por un corto pasaje en frente, donde nunca había estado antes, un suave ruido de pasos de seres invisibles pareció resonar, como si estuviesen retrocediendo en frente de nosotros, y algunos leves susurros flotaron cerca de nosostros perdiendose en la noche. No tenía miedo. Estos ruidos de pasos, aunque estraños, no tenían malicia y los susurros tan suaves y melodiosos no me alarmaron. Nos fuimos al lado de la gruta desde donde podíamos ver el lado opuesto. Cerca de la entrada, el pasaje tenía una curva angular que no permitía filtrarse la luz. Esperamos entonces algunos momentos en silencio. 
El viejo dijo: "Mira silenciosamente hacia la pared opuesta y no vaciles con el pensamiento." 
Fijando con atención la mirada en la dirección aconsejada, pareció temblar, luego una vibración constante la atraversó hasta que asumió la apariencia de nubes pasajeras. Rápidamente todo esto se convirtió en una superficie llana gris, como la tela de un pintor, inmovil como el cielo claro y aparentemente transparente, iluminandonos sin reflejar. 
Mi guía susurró: "Piensa en tu interrogante, en tus dudas y en los jovenes estudiantes que las suscitaron, no pienses en Abad, pues él es simplemente un nombre." 
Entonces, al poner mi pregunta, una nube se levantó en la superficie en frente de mi y se movió, asumiendo formas que primero eran indistintas. En seguida, se convirtieron en formas humanas, eran las imagenes vivientes de los estudiantes, amigos mios. Estaban conversando y yo también era parte del grupo pero mi figura no era tan nitida. No estaban rodeados de la atmósfera, sino que del éter y corrientes de éter llenos de lo que para mi eran átomos corporeos en un estado de cambio, que se precipitaban de uno al otro. Después de haber acostumbrado mi vista a esto, el viejo me consejó que mirase a uno de los estudiantes en particular. Desde él salió un flujo de éter lleno de átomos muy obscuros en ciertos lugares y rojos en otros, que no siempre confluían en sus compañeros, sino que parecían ser absorbidos en otro sitio. Al fijar todo esto en mi mente, los demás estudiantes desaparecieron del espacio, siendo substituidos por algunos animales feroces que deambulaban alrededor del único estudiante que permaneció, aunque parecían muy lejos de él. Luego ví que estos temibles animales, absorbieron el flujo de átomos que él emanaba, al mismo tiempo, la mascara que cubría su rostro se cayó, mostrandome su mente verdaderamente feroz y asesina. 
Mi guía dijo: "Él mató en secreto a un hombre durante su viaje. Es un asesino en su corazón. Esta es la verdad que Abad quería decir. Estos átomos salen de nosotros en todo instante, buscan su centro adecuado o sea lo que es semejante al carácter de lo que los ha desarrollado. Absorbemos de nuestros compañeros todo lo que está en armonia con nuestra naturaleza. Esta es la manera en la cual el ser humano se reencarna en los reinos inferiores. Él es el señor de la naturaleza, la clave, el foco el concentrador superior del laboratorio de la naturaleza. Por lo tanto, los átomos que degrada condenandolos a descender en el reino animal, los recogerá en alguna vida futura, obstaculizandolo o lastimandolo. Pero él, como ser inmortal, no puede caer, lo que se degrada es la parte inferior, personal y atómica. El ser humano es el hermano y el maestro de todo lo que existe bajo de él. Que no obstaculices y retraces la naturaleza entera mediante tu fracaso en la virtud." 
La imagen fea desapareció, sostituida por aquella de un hombre santo cuyo nombre era Abad, impreso en letras de oro. Él emanaba un flujo de átomos lleno de virtud, esperanza, aspiración, y la impresión de su conocimiento y poder, que se dirigía hacia otros sabios, los discípulos y los seres buenos de cada tierra. Estos átomos aún tocaban a las personas injustas y feroces y donde este flujo pasaba, crecían pensamientos armoniosos, virtuosos y de paz. La imagen desapareció, la pantalla nebulosa vibró y se disipó. Nos encontramos nuevamente en la gruta solitaria. Alrededor de la pared resonaron los ruidos de pasos y los susurros suaves de paz y esperanza temblaron en el aire. 

Firmado como “Bryan Kinnavan”, aparecido en The Path, Octubre 1892. 
11) EL RENACIMIENTO EN LAS UPANISHADS 

Por lo tanto, él que ha agotado su fuego, renace a causa de las tendencias mentales, entra a la vida según sus pensamientos. Pero si el fuego lo ata al Ser, esta existencia lo conducirá a un mundo de compensación. "Prashna Upanishad." 

Polvo eres y al polvo retornaras. "Génesis." 

La citación de "Prashna Upanishad," presenta la antigua doctrina que encontramos aún en el budismo, según la cual el renacimiento depende de la mente y de sus tendencias. "Él que ha agotado su fuego," significa que el fuego de la vida se ha apagado. "Según sus pensamientos" no se refiere al renacimiento que un individuo desea, sino a las semillas del pensamiento que éste último deja en la mente en cada hora de nuestra vida. El conjunto de estas semillas engendrará una tendencia o muchas tendencias que al emerger, mantendrán el alma en la manera de pensar y de actuar de la familia o la segregarán del ambiente en que nació. "Esta existencia conducirá a un mundo de recompensa" porque mediante el fuego de la vida se une al Ser, que siendo así atado, al momento de la muerte se dirige en un estado donde experimentará la recompensa. El alternarse, de atrás para adelante, de una condición a otra para recibir la recompensa, no es el alcance del conocimiento, sino la eterna subyugación a los resultados, a menos que el alma se esfuerce en encontrar la verdad y alcance la libertad, cesando de engendrar causas que resultarán en nacimientos futuros. 
Según una tradición judía, Adán tuvo que reencarnarse como David y luego como Mesías, de eso deriva la expresión "polvo retornarás." 
Aparecido en The Path, Febrero 1894. 

